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Dimorfismo sexual en Microtus cabrerae en base 
a los caracteres de su pelvis 
ominuando la linea de invest igación, comen7.ada por G ILDAY (1951 ) l' eguida 
por DUNMIBR B (1955), I3RQWN y TWIGG (1969) y HERRERA Y ,-SORIGUER (1974) sobre 
la diferenciación. sexual en 1 s p Ivis de roeJore', hemos real izado la presenre nota 
referente a M c4bl'ertle . 
El mate;ial eSt!! compuesto por las pelvis de 17 ejemplares, (olcnudos al sur de 
la ciudad de uenca, de los cuales 10 (48 8 y 6 <¡l <¡l) habían sido capturndos con cepo 
y el resto exrmídos de egagrópilas de lechuza, 
Las med idas usadas on las que aparecen en D UNMll1lm (1955) mtÍs In longi tUd del 
Ileón (L i) . que urilizümo como un parámetro relacionado de algún modo con el creci-
miento y h.1 sido comado desde el extremo del ¡león, res ta del lI<tón, ni borde má, 
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E'ig, 1. Variación de (b - a) con respecto a L i. El punto negro del gráfico es una pel-
vis extraída de egagrópila y de sexo indeterminable por su morfología. Las hembra, 
rellenas de negro están grlívidas, 
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En esta I:Sp l-d(' pud imos comprobar sin dificultad que en el topitto de cabrera, 
los sexos se pueden d ife renciar p or In pelvis, siguiendo los crirerios de BROWN y TWIGG 
(1969) para orros cricerido , que nOsotros utilizamos para sexar el material proveniente 
de egagrópilas. Excepto un ejcmJ)Jar, que representamos en la figura con círculo negro, 
no hubo problemas en la sepn mci6n morfol ógica de la pelvis. 
Por nuestra. parte, en vez del índice bla de DUNMIERE, hemos introducido ~ que 
- p 
tiene 12. ventaja respecto al primero de teflejar asimismo las diferencias de tamaño (¿edad?) 
e historia reproductiva de cada ejemplar. 
Las hembras, cuya L i tiene menor medida, aparecen en la parte inferior de la 
figura y presentan la pelvis poco diferenciada de los machos. Sin embargo, en este 
mismo grupo, aparecen otras preñadas que se encuentran muy alejadas de estos úl-
timos. Ello parece robustecer la hipótesis de que la diferenciación femenina de la pel-
vis se produce por hormonas durante la gestación. 
A causa de los pocos ejemplares que poseemos, no podemos detallar el crecimiento 
de las medidas b, a y p en M. cabrerae. Aunque todo parece indicar que con la primera 
gestación se produce un incremento considerable de b con respecto a las demás medidas 
pelvianas que originaría el ángulo que aparece en la parte superior de la gráfica de las 
hembras. A partir del primer punto ofrecería a, y el cociente (b - a) Ip disminuiría. Co-
mo en este período también va creciendo L i se produce el pico de la derecha en el área 
de hembras que se observa en la figura. 
Debemos añadir que el material que hemos manejado está compuesto por indivi 
cluos sexualmente maduros o que por sus dimensiones y otros caracteres podrÍa estar-
lo, especialmente en el caso de los machos. Si se hubiese tratado de inmaduros se hu-
bieran mezclado machos y hembras en una zona de la gráfica situada en el borde iz-
quierdo inferior. 
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N olas sobre la distribución y ecología de 
Microfus cabrerae, Thomas, 1906 
lnlroducción 
M. cabrerae es uno ele los roedores menos conocidos de Europa. Auualmente apeo 
nas ha. sido tratado algo más de media. docena de veces y la mayoría de ellas única-
mente para proporcionar nuevas citas zoogeográficas. Esto puede dar icl ea de la im-
portancia que tiene cualquier dato sobre esta especie que, en la actualidad no se 
ha encontrado viviendo fuera ele! marco peninsu,'ar ibérico, a pesar de los múltiples 
trabajos realizados con egagrópilas de lechuza en toda el área gala. 
MILLER (1912) Y CABRERA (1914) consideraron a M. cabrerae como una .especie 
diferente de M. dentatus, al igual que ELLERMAN (1941), que incluso los nata como 
diferentes subgéneros. Más tarde, ELLERMAN y MORRISON-SCOTT (1951) consideran so-
I¡¡mente la, especie M. ci1brel'ae y a dentatus como una subespecie dudosa. De la mis. 
m? opinión es NIETHAMMER et al (1964) que revisan los caracteres de M. cabl'olae co-
mo especie bien diferenciada. 
En nuestra opinión '/ por los conocimientos existentes hasta el presente no existen 
motivos, ni siquiera a nivel subespecífico, para separar estas dos formas. Por lo tanto, 
mientras no se demuestre ,lo contrario consideramos todas las poblaciones ibéricas co-
mo M. cabl'erae (AYARZAGUENA y LOPEZ MARTlNEZ 1976). 
Par2. realizar la presente nota nos hemos valido de 12 ejemplares con piel y cr:Í-
neo (5.s.s y 7 <¡> <¡» y de 11 cráneos extraídos de egagrópilas de lechuza. Todo el ma-
(('1 ial pertenece a la colección de los autores y procede de las proximidades de la ciu-
daJ de Cuenca. 
Malerial y métodos 
Para las nuevas citas zoogeográficas nos hemos servido de los ejemplares aparecidos 
en egagrópilas de lechuza procedentes de Santiago de A,lcántara (Cáceres), donadas 
pOr 1. Domínguez, y un ejemplar encontrado en el estómago de un ratonero (Butea 
hutea) de Bermillo de Sayago (Zamora) y cedido para su estudio por]' Garzón. 
Los métodos utilizados para realizar la presente nota se basan fundamentalmente 
en las capturas con ballestas, la observación directa del biotopo y recolección de ege-
grópilas de Tyto alba. -
En la biometría se han utilizado las medidas tradicionales tal y como se indica 
en el trabajo dc AYARZAGlJENA (1977). 
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Distribución 
El último trabajo publicado sobre esta especie (AYARZAGUENA el al 1975) amplía 
ccnsidcrablemente el área de distribución de este roedor. A estas citas queremos añadir 
dos,. quizá no tan llamativas, pero no por ello menos importantes. La primera de ellas, 
I!ermillo de Sayago (Zamora), localidad al sur del Duero, nos parece indicar que no están 
separadas las poblaciones cantábricas y carpetanas de esta especie. La otra, de Santiago de 
Alcántara (Cáceres), sitúa a M. cabrerae en las estribaciones de la sierra de San Pedro, lo 
que robustece nuestra opinión de que ocupa la Cordillera Oretana, al encontranlo en su 
extremo. 
Si comparamos estos datos con los que REY (1973), AYARZAGUENA el al (1975) 
dan para M. aft'alis, podemos decir que. en contra de lo que sugiere REY, no hay ra-
zón para suponer competencia por un mismo biotopo entre ambas especies, salvo quizá 
en contadas ocasion~s. Si no se encuentran en los mismos puntos geográficos, habría 
que achacarlo más a razones de incompatibilidad de las especies con el medio. De 
cl'alquier forma sirva como ejemplo Rascafría (Madrid), área de simpatria de ambo~.· 
Microtus, donde cada uno ocupa un biotopo diferente. 
Otros micromamíferos capturados en 103 rodales son Apodemus sylvaticus, Arvico-
la sapidus, Eliomys qlüifcinus y Crocidura russula. El último roedor aparece cuando 
hay en las proximidades del rodal zonas de piedras. 
Los predadores en que ha aparecido M. cabrerae hasta el momento son: 
Tylo alba de Porto Cavo, Alcacer y Sines (ENGELS, 1972), Huesca (VERICAD 
1970), Avila (AYARZAGUENA et al 1975). Santiago de Alcántara y sur de Cuenca. 
Vulpes vulpes de Sotillo de la Adraaa (Palacios como pers.) y Puebla de Sana-
bria (AYARZAGUENA el al 1975). 
Felis silvestris de ,'a pro~incia de Alava (Aymerich como pers.). 
Buteo buteo de Bermillo de Sayago. 
En la. zona de estudios hemos encontrado frezas de Martes loina en los caminos 
de este roedor, lo que nos sugiere una posible predación de este mustélido sobre el roedor. 
Ecología 
Do~ trabajos (NIETHAMMER el al. 1964 y REY 1974) hablan del biotopo en que 
se encuentra esta especie. Los lugares habitados por este roedor en el área de estudio 
son similares a los que menciona Rey; los pequeños y distantes rodales pertenecientes 
al orden fitosocio!ógico Holoschoenetalia, y ligados a los afloramientos acuíferos esta-
cionales. En estos juncales se pueden diferenciar dos estratos de vegetación, el pri-
mero lo formarían Scirpus holoschoenus y ]uncus aculus, siendo S. holoschoenus, que llega 
a alcanzar 1,5 m de altura y forma una cobertura a veces, difícil de penetrar. El más 
común segundo estrato, de poca altura sobre el suelo, entre 5 y 10 cm lo constituye un 
pastizal poco denso de la alianza Trifolion-CY1Zodontio1Z. 
Estas junqueras son de superficie muy variable. oscilando por lo general entre 2 
y 20 m2. Las distancias entre rodales suelen ser de 1 Km y aparecen por lo general en 
umbrías. La forma es muy variable, adaptándose a la del afloramiento acuífero. 
La utilización tradicional de los roda,les ha sido el pastoreo ovino. Con este fin 
se queman una vez al año para ayudar el nacimiento de la nueva hierba; ello no ha 
dfbido tener excesiva importancia para este roedor, a juzgar por su relativa abundan-
cia. Sin embargo la destrucción actual del biotopo debida al cultivo del girasol está 
t,'mando proporciones alarmantes y nos hace presagiar un mal futuro para esta espe-
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cie, en especial porque se estropean precisamente los rodrules más grandes y llanos 
(los que mantienen mejores poblaciones) dejando los más pequeños, que en muchos 
casos sólo parecen ocuparse transitoriamente ¿por migración? en épocas de gran den-
sidad, desapareciendo luego este topillo. Muchos rodales pequeños estaban desocupados 
y secos en 1976, año de intensa sequía en esta zona, aunque por las señales encontradas 
es indudable que vivió allí M. cabrerae. 
Nada se ha dicho sobre las costumbres de M. cabrerae. REY comenta, refiriéndose 
f\ M. cabrerae, A{ arvalis, Arvicola sapidus y M. agrestis, que construyen las ya cono-
cida:. "pistas" y que en ciertos Ilugares resguardados devoran trocitos de junco, donde 
además frecuentemente aparecen acúmulos de E-xcrementos apisonados por el propio 
acimal. 
En el biotopo estudiado por nosotros había múltiples "pistas" que lo surcaban. 
En dos ocasiones hemos encontrado que los accidentes que cortaban la pista, cauces de 
pequeños arroyos de 10-15 cm. de fondo, estaban tapados por una especie de "puen-
te de relleno" por encim'l de los cuales pasa la pista. En su construcción se utilizaron 
:.~gmentos de jur.co delgado (entre 2 y 3 mm 0), cortados todos de la misma longitud, 
~ntre 50 y 60 mm. La cantidad de segmentos cortados, dispuestos a veces en forma 
Fig. 1. Arriba: Microtus cabrerae en su galería entre los juncos. Abajo: Esquema del 
lugar en que se encontraron los "puentes de relleno" y .la galería donde se extraían 
los trozos ele junco. 
Doñana, Acta Vertebrata, 3(2), 1976 
112 J. AYARZAGUENA, J. I. IBÁÑEZ y A. SAN MIGUEL 
d~ urdimbres superpuestos de diferentes direcciones, lo calculamos en varios cientos 
(Véf Fig. 1). 
Los trozos de junco estaban muy secos y no había signos de que se tratara de un 
almacenamiento de substancias alimenticias. 
Estos rellenos, muy posiblemente, vienen a subsanar la poca adaptación al salto 
de los topillos, que hemos comprobado en otras especies ibéricas como Pitymys lusita· 
nieus y M. a1"valis, al observar que no podían salir de ciertos recipientes, poco profun-
dos en relación a su tamaño. 
El hecho de cortar los juncos en la forma indicada, exige al animal trabajar con 
el plano sagital de la cabeza girando 90° de su posición normal. Quizás ésta es la ra-
zón por la que se desarrolla el músculo digástrico y en definitiva la apófisis (~igáslr: 
ca en que se inserta. 
L~ especie Arvieola rapidus, observada en la misma zona, también corta el junco 
de igual manera, y presenta, asimismo, un gran desarrollo de dicha apófisis. Sin em-
huga, en M. arvalis y LvI. agrestis no aparece la apófisis, lo que puede venir motivado 
l'Of un2. alimentación a base de hierbas en el exterior. En varias ocasiones observamos 
el ataque a bulbos por M. agrestis en las localidades de Abadiano y Zaldívar (Vizcaya) 
en e! verano de 1973; siempre lo hicieron desde la superficie, escarbando la tierra fll-
rededor del bulbo. 
Por último sólo queda decir que la especie antecesora de M. eabrerae, M. breceien-
sis, también presenta la apófisis digástrica desarrollada (AYARZAGUENA y LOPEZ MARTI-
~·mz, 1976). 
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Alimentación de la culebra bastarda (Ma/p%n 
monspessulanus¡ Ophidia, Colubridae) en el 
S. O. de España 
CARMEN DIAZ PANIAGUA 
Introducción 
La culebra bastarda, Malpolon monspessulanus, es el mayor de 105 ofi-
dios españoles, pudiendo llegar a alcanzar una longitud de hasta 2.400 mm. 
(SALVADOR, 1974); se presenta en tod'3. la Península Ibérica en gran abun-
danci:a. 
Su función como predador, al igual que la de los otros ofidios en el 
ecosistema Mediterráneo español, es de gran importancia; a pesar de ello 
3U bi'o:logia ha sido poco es,tudiada, ya que sólo VALVERDE (1967) se intro-
duce en ella al estudiar su papel en una comunidad de vertebrados terres-
tres, trabajo con el cual intentaremos establecer ciertas comparaciones. 
Material y métodos 
Para la realización del presente trabajo se analizaron 135 ejemplares, de los 
que 85 fueron colectados durante los años 1972 a 1975 con este fin, mientras que los 
'iD restantes perten~cían ya a la colección de la Estación Biológica de Doñana. Ac-
tualmente dicho material se encuentra, en su totalidad, conservado en alcohol en 
esta colección_ 
Los individuos fueron colectados en las provincias de Sevilla, Huelva, Cádiz v 
Córdoba, en el S. O. de la Península Ibérica; en biotopos muy distintos como 
,son Sierra Morena (encinares y alcornocales adehesados) y tierras más bajas :\1 
llanas ':zonas marismeñas y campos de cultivo). (Ver figura 5). 
En un principio se intentó establecer una diferencia entre los individuos cap-
turados en zonas de sierra y los de las zonas bajas y llanas, esperando comparar 
su régimen alimenticio; sin embargo no se encontraron diferencias estadística-
mente significativas (chi cuadrado = 1,209; g. d. 1. = 2; p > 0,01)_ 
La composición de la dieta fue determinada por medio de análisis de conteni-
dos estomacales; las presas encontradas en buen estado, tras haberlas identifica-
dos, se midieron para poder obtener después su peso comparando con individuos 
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rie semejantes dimensiones conservados en colección. Por otra parte, gran cantidad 
de las presas se encontraban muy digeridas; en estos casos los pesos considerados 
han sido los medios de cada especie, obtenidos los de reptiles de Mellado (en prensa) 
y los de mamíferos de VAN DER BRINK (1971). 
Los datos biométicos que se tomaban a las culebras eran las longitudes de ca· 
beza más cuerpo (longitud del animal sin incluir la cola); el peso sólo pudo ser 
tomado a un pequeño J:1úmero de ejemplares por lo que no se ha utilizado como 
dato biométrico en este estudio. Se determinó también la edad de los individuos 
por medIo del mélodo de BRYUZGUIN (1939), es decir, contando por transparencia 
las marcas de crecimiento aparecidas en el pterigomaxilar, método que fue utü.t· 
zado también por VALVERDE (1967) en el estudio de esta especie. 
Resullados 
3. 1. Composición d. la die.a. 
Como se puede apreoiar en e~ cuadro 1, Malpolon monspessulanus prl3-
da en este área de estudio sólo sobre vertebrados, tales como reptiles 
(saurios y 'Ofidios), pequeños mamíferos y algunas aves 
Cuadro 1 
Composición de la Dieta de Mal'polon monspessuianrus en el S. O. de España. 
Especies N. '!G 
REPTILES ... 
SAURIOS 
OFIDIOS ...................... . _ ........ . 
Tarentola mauritánica ... '" .. . 
Blanus cinereus ........... ......... . 
Acanthodactylus erythrurus... . .. 
Lacerta hispánica ... . .. 
Lacerta lepida ... .. . .. . . . . . . . .. . 
Psammodromus algirus ... .. . ... ., . ... ... .. . ... . .. 
Psammodromus hispanicus .. . ... ... . .. 
Chalcides bedriagai 
Chalcides chalcides ... . .. 
Chalcides sp. ... ... ... . .. 
Laoortido no identificado 
Coluber hippocrepis... . .. 
Macroprotodon cucullatus ... ' " ... ... . .. . .. 
N atrix maura ... ... ... ... .. . oo' oo. ••• • • • oo' .. . 
Natrix sp .... .............. ... oo •• oo ............. oo 




















Alimentación de MaLpo~on monspessulanus 
Especies 
Malpolon monspessulanus . 00 o.. o.. o. o • 0 0 o o. 
Reptil no identificado ... o.. o o o .. o o o o o.. ... O" 
Fo atrajGo chloropus ..... o ... .............. . 
Alectoris rufa ... ... ... ... ... ... ... .. . ... oo. 
Turdus merula ... ... ... .. . 
Limicolo no identificado 
Emberiza calandra ... _.. ... ... o.. o .. 
Luscinia megharinchos ... ... ... oo. oo o .. o ... 
Passer domesticus... ... ... ... ... oo o .. o . .. oo. o .. 
Paserifol'mes no identificados ... .. o .,. .. o oo' 
MAMIFEROS .. o oo' 
Oryctolagus cuniculus 
Rattus spo oo. oo ....... 
Mus musculus ... . .. 
Apodemus sylvaticus ... . .. 
MusjApodemu.~ .. , oo ...... . 
Pitimys duodecimcostatus ... o .. ... ... ... oo o 
Crocidura rus sula ... ... ... ... oo . ... oo o 
Micromamífero no identificado .oo 



























El 51,17 % del total de presas son reptiles, principalmente saurios de 
pequeño tamaño, pues aunque una de las especies que ha sido encontrada 
con mayor frecuencia, el lagarto común (L. lepida), tenga en este área 
una longitud media de 138,5 mm. (MFLLADO et al, 1975), la mayoría de los 
encontrados oscllaban a,lrededor de un tamaño aproximado de 60 mm., 'J 
pocos superaban el tamaño medio de la especie. 
Aparecen también 7 casos en que la culebra bastarda ha predado so-
bre ofidios; en los de canibalismo, no había gran diferencia entre el tama-
ño del predador y el de la presa; por el cont'rarrio ,los otros ofidios captu-
rados eran jóve..."1es de pequeña talla en relación con su predador, a excep~ 
ción de una culebra de agua, Natrix maura, de unos 150 mm. que fue cap-
turada por una bastarda de 316 mm. que tendría probablemente pocos dlas 
de vida. 
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Aves 
S6lo un 13,52 % de la dieta está contituida por aves, que al p8irecer de-
ben ser una presa difícH para Malpolon monspessulanus. Las que han po-
dido ser identificadas con mayor claridad, han resultado ser poUos; ade-
más las capturadas de esta clase de presa se limitan precisamente a la 
época de cría en que abundan pollos indefensos ante la presencia de la 
culebra. La 'actividad de Malpalan predando sobre nidos de aves es confir-
mada por notas herpetológicas sobre Malpalon monspessulanus atacando 
nidos de Merops apiaster, nidos de Hirundo daurica (DEL JUNCO, 1974) Y de 
Passer damesticus CGARzON, 1974). 
Mamíferos 
Constituyen el 35,29 % de la dieta. La presa de mayor tamaño encon-
trada es el conejo, aunque .muchos no eran adultos sino gazapos. Por nor-
ma general la predación es sobre micromamíferos como Apodemus, Pity-
mys ó Mus. 
Invertebrados 
Con el análisis de nuestros datos no se puede llegar a ola conclusión 
de que Malpolon monspessulanus prede sobre esta clase de presas, pues 
los pocos invertebrados encontrados pertenecían al contenido estomacal 
de algún lacértido predado por la culebra. VALVERDE (1967) cita la presen-
cia de restos de ,insectos en un individuo joven, aunque ya que éstos e8-
taban en el recto de la culebra en compañía de escamas podrían pertene-
cer al contenido estomacaI de un reptil predado. Dicho autor encuentra 
además, en distintos individuos de 7 y 8 años, 1 Iepidoptero; 1 larva de 
acrídido y 1 larva indeterminada. PClr otm parte, MELLADO (1974) cita la 
captura de saltamontes por una Malpalan monspessulanus juv. de unos 
90 cm. de longitud en Sevina, el 12 - 10 - 71, en un campo resquebrajado 
por la carencia de agua, en el que había gtan abundancia de Anacridium 
sp. Por consiguiente, no desechamos la posibili:dad de que Malpolon mons-
pessulanus prede en raras ocasiones, que pueden ser extremas, sobre in-
veI'tebrados. 
Habría q.ue añadir en este apartado la variación que experimentllirían 
los pmcentajes de la dieta si se hubiera considerado la biomasa de las 
presas en vez de la frecuencia utilizada; en tal caso, los reptiles ocuparían 
sólo un 18,2 %, mamíferos 68,3 % Y aves 13,5 %. Se ha considerado más in-
teresante utilizar eI número de presas, pues con ello observamos el papel 
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de Malpolon monspessulanus como predador en la comunidad más que 
el aporte alimenticio de olas presas. Otra razón es que de esta fO'rma utili· 
znmos la misma medida que VALVERDE (1967) y podremos así establecer 
comparaciones con su trabajo más adelante. 
s; !t Variación eslacional, 
Antes de estudiar la variación estacional del régimen alimenticio de 
!Vlalpolon monspessulanus, sería interesante conocer la actividad anual de 
la culebra; para 10 cual hemos uti-lizado los porcentajes de individuos en· 
contrados con alimento a 10 largo del año (Figura 1). En esta figura los 
valores se distribuyen desde Marzo a Noviembre, meses en que la culebra 
se encuentra en actividad (teniendo su máximo en Julio), mientras que, 
parece ser, de Diciembre a Febrero está aletargada. 
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r~g. 1. Actividad anual de Malpolon 'fIIanJpessulanus según el porcentaje de ejempla· 
res encontrados con a,iimento a lo largo del año. 
Annual activity 01 Malpolon monspessulanus known by the percentage 01 samples fOlmd 
with l oad during the year. 
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Fig. 2. Vadaci6n estacional de In diera expresad" en frecuencia de presentación (%, 
nbajo) y número de presa$ (N, arriba). 
Seasonat 1Il/ría/ion oj Ibe diet,. pe,.cen.fage o/ OCCllrretlCe (%, belo'UJ) I1nd number oj 
pr/JJ itetnf (N, up). 
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Tres distintas clases de vertebrados de características notablemente 
diferentes (en cuanto a morfología, ritmos de actividad, hábitos alimenti-
cios, etc .. ,) son predados por la culebra bastarda: mamíferos, reptiles y 
aves. La variación de las categorías de presas capturadas ·a lo largo de! 
año se muestra en la figura 2; en ella se puede apreciar que en 'los meses 
próximos a la hibernación Malpolon monspessulanus se alimenta básica-
mente de mamíferos, que van disminuyendo con el curso del ·año, siendo 
sustttuidos principalmente por los reptiles, cuyo porcentaje en la dieta 
va awnentando considerablemente a medida que avanza el verano, al igual 
que su actividad y abundancia. Las aves aparecen como presa complemen-
taria precisamente en aquellas épocas en que es fácil su captura. 
Parece ser por tanto, que Malpolon monspessulanus es una especie 
oportunista, que no selecciona la presa, sino que preda sobre aquellas que 
tienen más posibilidad de captura, bien por abundancia (como los repti-
les) o bien por imposibilidad de defensa (como los pollos de aves). No 
obstante, serían necesarias evidencias complementarias para confirmal 
esto. 
3. 3. Variación del régimen alimenticio con la edad. 
La determinación de la edad de Malpolon monspessulanus se hizo me-
diante el método de BRYUZmJIN (1939); se ha ha1lado la correl:ación exis· 
tente entre la ta1la de los individuos y la edad calculada, resultando esta-
dísticamente signiftcativa (r=O,85; p<O,Ol) (Figura 3). Dicha f~g;ura nos da 
a la vez una cierta idea del crecimiento de la especie. 
Los datos aquí utilizados se refieren a la presencia de determinada es·· 
pecie de presa por cada predador, ya que el considerar el número exacto de 
presas por individuos podría conducir a cometer errores va:riando mucho 
los porcentajes. En caso de no considerarlo a:sí, la actividad de Malpolon 
atacando a nidos, en los que con frecuencia captura un alto número ed 
presas, distorsionaría los resultados finales; de esta forma, el hecho de ha-
ber encontrado en un ccm:tenido estomacal 5 po1los de Fulica/Gallinula que-
da reducido en este apartado a 1 presencia de Fulica/Gallinula. 
Durante toda la vida de la culebra, los reptiles constituyen un ll!limen-
to importante en su dieta (ver figura 4). Se ha encontrado que individuos 
capturados en el mismo año de su nacimiento se alimentan únicamente 
de ellos; a -la vez que en el resto de los individuos los reptiles represen-
tan siempre el porcentaje mayor de la dieta. Esto es debido, probablemen-
te, a que al tener Malpolon monspessulanus igull!l actividad que los repti· 
les que preda, los encuentros son más frecuentes que con otras categolI'ías 
de presa. Sobre mamíferos empieza a predar desde lÜ's primeros años, 
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Fig. 3. Relación existente entre la longitud de cabeza más cuerpo de los individuos y 
su edad. 
Relation 01 snottt-vent length with calcttltlted age. 
mientras que sobre aves sólo lo hacen individuos adultos (el más joven 
encontrado predando aves era de 5 años). 
Discusión 
La Gulebra Balstarda, Malpolon monspessulanus, dirige su predaoión 
sobre 3 clases de presas fundamentalmente: Reptiles, mamíferos y avos. 
Al parecer, ello está relacionado con la abundancia de las p'fesas a 10 lar-
go del año, pues suponemos que la culebra no selecciona el alimento, sino 
caza aquello que encuentra a su disposición con más posibili:dad de captu-
ra. Por consiguiente, es lógico que el mayor porcentaje de pres&s captura-
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l'ig. 4. Distribución en clases de edad de la alimentación de Malp olon m-onspessulanm. 
Food distrib11tion in age classes. 
das haya resultado ser el de los reptiles,' ya~ q;::-~ ' 'al -pir~cer p'r~r y 
presa a la misma clase, tienen actividad y hábitos semejante,s, siendo los 
encuentros con este tipo de 'presa más frecuentes que con ningún otro. 
Mamíferos y aves son presas que ya no representan tanta facilidad de cap-
tura: su aparición en ~a dieta es en épocas en que abundan jóvenes inex-
pertos o incluso en épocas de cría; por otra parte los mamíferos también 
son captuvados como alimento principal al comienzo y al final de la ac-
tividad anual de la culebra, es deci,r, cuando la abundancia de reptiles S~ 
ha reducido mucho. 
En cuanto a los porcentajes de los distintos tipos de presas hallados 
por VALVERDE (1967) en su estudto sobre la culebra, difieren bastante de 
los nuestros, siendo : 77 % reptiles; 3 % aves; 8 % mamíferos y 11 % in-
vertebrados. Es de tener en cuenta que gran parte del material colectado 
por dicho autor, pertenece a la región almeriense, de muy distintas ca-
raoterísticas geográficas y climáticas a la zona estudiada por nosotros 
(ver figura 5); en ambos estudios los reptiles representan siempre un pa-
pel básico en la dieta y las aves sólo son un alimento complementario; no 
ocurre lo mismo con los mamíferos, que si bien en nuestra zona represen-
tan un papel importante en épocas en que los repUles no son muy abun-
dantes, Valverde los encuentra poco frecuentemente. No aparecen en nues-
tros datos capturas de invertebrados, que él cita como frecuentes en lU-
dividuos jóvenes; según parece no son alimento habitual de Malpolon 
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monspessulanus en el área estudiada, pero pueden ser predados ocasIo· 
nalmente, quizás ello ocurra en situaGiones extremas, como pueden ser las 
originadas por falta de agua (MELLADO, 1974) u otras frecuentes en bioto-
pos almerienses. 
Fig. 5. Localización de los lugares en los c;ue se han capturado ejemplares de Malp". 
l01J monspesSftlanus. Los puntos indican la procedencia de los ejemplares de este estu· 
dio y las cruces la de gran parte de los utilizados por Valverde (A = AlmeIÍa; CA=Cá· 
diz; CO=Córdoba; SE=SeviJIa; H=Huelva). 
The locality of the area in which 1 Jf1Idied the diet of Malpolon monspessulanus. POj,¡tl 
represent the localities where the sfJlltples of this study come fmm INId croues repr/!· 
scm the greater Pf#'t of the localities whare specimens used by Valverde come trom. 
(A = Almería; CA = Cádiz; CO=Córdoba; SE = Sevilta; H=Huelva). 
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Resumen 
Para el estudio de la alimentación de Malpolon m. monspeJoSuJltmlls se analiz:J. 
IOn 135 ejemplares, procedentes del S. O. de España, de las provincias de Sevilla 
Huelva, Cádiz y Córdoba. La composición de la dieta resultó ser 50,8% rep. 
tlles, 35,5% mamíferos y 13,6% aves, mientras que no se encontraron en ningún 
caso invertebrados. 
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Se ha estudiado también la variación estacional de la dieta, la cual supone 
mas qut' es debida a la variación en abundancia de las tres clases de presas a lo 
largo del año: los reptiles son predados con la mayor frecuencia y sobre todo en 
verano, mientras que 1005 mamíferos adquieren papel muy importante en la dieta 
al principio y al final del ciclo de actividad anual de la culebra, es decir, cuando 
los reptiles aún no son muy abundantes; por otra parte, las aves parecen ser una 
presa complementaria fácil de capturar en época de cría (en su mayoría las aves 
encontradas eran pollos). 
Asimismo, al estudiar la evolución del régimen alimenticio con la edad, en-
tontramos que los reptiles representan simpre un papel básico en la dieta; los 
individuos menores de 1 año se alimentaron únicamente de reptiles; manúferos 
empiezan a ser predados desde los primeros años, mientras que las aves aparecen 
eH indiv~duos más viejos. 
Summary 
A study of the food habits of Malpolon m. monspessuJanu! was made by analy-
zir.g 135 stomach contents from southwestern Spain (provinces of Sevilla, Huelva, 
Cádiz and Córdoba)'. The composition of the diet was 50,8% reptiles, 35,5% 
mammals and 13,6% birds; no invertebr3te were found. 
The seas anal variation in the diet wasalso studied. We can assume that it 
is caused by the variation in the abundan ce of the three classes of prey during 
the year: Reptiles are the most frequent prey, especially in summer whereas for 
mammals their importance in the diet is at the beginning and at the end of the 
period of annual activity of this snake, that is to say, when reptiles are not very 
Common. On the ot.'ler hand, birds may be a complementary prey, and are easy 
to capture when they are very young (most of the birds found were juveniles). 
Likewise, in the study of the evolution of their food habits according to age of 
M,a[polon m. m()l¡.¡posmlallllJ, 1 have found that reptiles have always a basic role 
in the diet; snakes which are ' e s than one year old preyed only oon other reptiles; 
from the time when they are very young they can catch mammals, wheas birds are 
eatem by the oldest specimens. 
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Apéndice 
Relación de los ejemplares de Malpolon m. monspessulanus empleados en la elaboración 

































Isla Cristina (H) 
Dos Herman¡¡s (SE) 
Mazagón (H) \ 
Dos Hermanas (~E) 
Los Polvorines (H) 














El Pedroso (SE) 
La Redondela (H) 
Lepe (H) 
Zufre (H) 
129 El Pedro so (SE) 
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1 L. [epida 
I Chalcides sp. 
1 micromamífero 
1 C. r"ssula 
.1 C. hippocrepis 
5 pul! Fulica/Galliln/la 
1 L. ¡epida juv. 
1 mícromamífero 
1 M. mOl1spesslllal1us; 1 mi-
cromamífero 
1 Mus muscl/Il/s; 1 Ch. bed" _ 
2 O. c/micl/lus jllV. 
1 Ps. algirus 
1 O. ClIl1icl/lus jllV. 
2 L. lepida 
1 L. lepida 
1 Ps_ algi/'I/s; 1 T. merula 
1 Apodemus/MI/s 
1 T. men/la; 1 poserifor-
me; 1 lacértido 
1 Chalcides bedriagae 
1 Ps. algirus; 1 Ps. hispa 
nicus; 1 lacértido 
1 Ps. algiru$ 
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N.O Loc a lidad 




















La Redondela (H) 





Sanlúcar Barr::ullcda (CA) 
Alanís (SE) 
Almonk (H) 
Lora del Río (SE) 
Jerez Fron tera (CA) 
San J. Azna lfarachc (SE) 
Aznalcázar (SE) 
Doñana (H) 
Sanlúcar Barrall1eda (CA) 
Chipiona (CA) 











Sanlúcar Barrameda (CA) 
SEVILLA 
Mazagón (H) 
Sanlúcar Barrameda (CA) 
Isla Menor (SE) 
Doíiana (H) 
l.773 Cazalla de la Sierra (SE. 
4.774 SEVILLA 
5.122 El Quintillo (SE) 


































































































1 M. 111onspessulanus; 11 J" 
megharinchos 
1 L. iepida 
1 PS. algirus; 1 A. eryll"Yu 
rus 
1 PS. hispanicus 
2 PS. algirus 
1 A. rufa; 1 P. duorlecim· 
costo 
1 L. lepida 
1 Lill1icolo 
1 L. lepida juv.; micro· 
mamífero; 1 L. hispan ka 
] PS. "ispanicus; 1 L. /epida 
1 PS. algirus; 1 PS. hispa-
nicus 
1 PS. algirus; 1 ll1icroma-
mífero; 1 C. russula 
PS. algirus; 1 T. menda 
mict'omamífero 
1 Ps. algirus; 1 L. lepida; 
1 PS. hispanicus; 1 mi-
cromamífero; 1 C. tUS-
sula. 2 A. sylvaticHs 
CJ¡. bedriagai 
Ch . chalcides; 1 L. !epid~ 
1 M. cucu((atus 
E. calandra; 1 Ch . be· 
driagae; 1 micromamíL 
L. /epida 
1 T. I1?auritanica; 1 L. his-
partiea; 1 L. lepida juv. 
1 PS. algirus; 1 Ps. hispa-
nicus 
1 micromamífero; lild . 1?-:if3-
culus 
1 L. lepida 
1 Ch. chalcides 
1 N. maura 
J 
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6.761 Navas Concepción (SE) 
6.776 SEVILLA 
6.793 Doñana (H) 
6.852 Cartaya (R) 
6.971 Isla Cristina (H) 
7.113 Zufre (H) 
7.122 Doñana (H) 
s/n Manzanilla (R) 
Zufre (R) 
El Mustio (H) 
Alquería Vaca (H) 




Alquería Vaya (H) 
La Contienda (H) 
Alquería Vaca (H) 
El Mustio (H) 
Santa Bárbara (H) 
La Contienda (H) 
Santa Bárbara (11) 
Alquería Vaya (H) 
La Contienda (H) 
Santa Bárbara (H) 
Alquería Vaca (H) 
El Mustio (H) 
Santa Bárbara (H) 
La Contienda (H) 
Santa Bárbara (H) 
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1 Nalrix sp. 
1 P. duoclecil11coslacus 
1 micromamífero 
3 M. musculm 
1 L. hispal1ica 
1 L. icpida juv. 
1 múrido 
1 Ps. híspm1ica; 
forme 
paseri· 
1 L. iepida; Mus/Apode-
mus 
1 Blal1us cinue"s 
1 A. sy/valiclIs 
Ps. a/gims 
1 Ps. algirtls juv. 
1 Ps. algims 
1 Ps. a/gims juv. 
1 Ps. hispalliCtls 
1 Ps. algims 
1 Psmnl11odromus sp. 
1 paseriforme 
1 pascriforme; 1 Ps. a/ginl> 
1 Ps. algirus 
1 Ch. bedriagae; 
mamífero; 1 C. 
2 Ps. algirus 
1 Ps. algirus 
1 Ps. Itispanicus 
1 P. domeslicus; 
vatzctls 
4 pull A. rttfa 
2 A. Sj /valícL/s 
6 A. sy/valicL/s; 
míIcro 
2 O. eL/nict//tls 
1 Ps. a/ginls 
1 A. mia 
1 micro mamífero 
2 O. ~tlnictll"s 
micro· 
russula 
¡ 11. ,y/. 
microma-
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Localidad 
Villar del Rey (H) 
Santa Bárbara (H) 
La Contienda (H) 
El Mustio (H) 
El Mustio (H) 
Alquería Vaca (H) 
El Mustio (H) 
Alquería Vaca (H) 
Caravales (H) 
Alquería Vaca (H) 
La Contienda (H) 
Cazalla de la Sierra (~;E) 
Gere na (SE) 
CA : Cádiz. 
CO : Córdoba. 
H : Huelva. 












31. 5. 7~ 
1. 6.74 
Abril / Muy,> 73 
6-8 . 4.13 
1. 8.73 
S e x o Edad Cont. estomacal 
Hembra 
» 1 Ps. algirus 
1 P. duodecimcosfalHs 
1 Ps. algi",s juv. 
3 Ps. algims 
2 P. uuodecimcostatus 
1 A. sylvaticus; 1 Ch. be· 
dnúgai; 1 micromamífcro 
1 Rep til 
1 Ps. algirus juv. 
1 PsammocZronws sp. 
Ps. algirus; 1 M mOI1:;-
pe,"J,su[anl.ls 
A. sylvaticus; 1 Jnicrorna-
mífero 
I Rattus sp. 
I pull E. calalldra; 1 L. le-
pida 
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Selectividad en la predación de la lechuza 
común (Tyto albo) sobre Rano ridibunda. (*) 
JUAN CALDERÓN Y ENRIQUE COLLADO 
Introducción 
129 
Tratando el régimen alimenticio de Tyto alba en Andalucía occidental, 
HERRERA (1973) hace notar una clara bimodalidad en la distribución de fre-
cuencias de los tamaño,s de Rana ridibunda capturados pnr la lechu~a, indi-
cando la posibilidad de que este fenómeno sea debido a selectividad en l~ 
captura por parte de la rapaz, ? bien que constituya el reflejo de la compo-
sición biométrica de la población de ranas, que podría mostrar los indivi-
duos de diferentes tamaños (edades) netamente diferenciados_ 
Los datos presentados en dicha comunicación hacen pensar que esta bi-
modalidElod puede deberse a la diferencia de tamaño entre los sexos, correS'-
pondiendo en la curva bimodal el pico más elevado a los machos, más pe-
quefios, a los que la Lechuza se.Jeccionaría preferentemente_ Trataremos aqUl 
de comprobar esta hIpótesis comparando la distribución de medÍJdas de ranas 
obtenida por Herrera en las egagrópilas de lechuza con la encontrada por 
nosotros en la naturaleza, con la idea de que el contraste entre las dos dis-
tribuciones haga patente algunas características de la predación de la le-
chuza sobre la rana. 
Material y métodos 
Disponemos de 179 ejemplares sexados de Ran,/ ridibttnd-a de una misma población 
localizada en el suroeste de España (Almonte, Huelva). Las capturas se distribuyen uni-
formemente a lo largo de un año. Los ejemplares han sido colectados a mano de una 
forma indiscriminada dur,lnte las primeras horas de la noche. Tanto por la hora de 
captura como por la localidad, la muestra nos parece apropiada para el análisis que nos 
r'loponemos realizar. 
- (") ~ Trabajo reaFzado dentro del pro)'ecto núm. 1.557 de la Comisión Asesora de Investigación Científica y 
Técnica. Uno de los autores (J. CALD~RON) disfrutó de una beca del C, S. 1. C. 
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La mayor parte de los ejemplares de Rana presas de la lechuza procedían de una 
Misma localidad andaluza (Cabra, C6rdoba). Descartamos la posibilidad de que este mn-
jumo refleje \tnn especial distribuci6n de tamaños en dicha localidad, ya que correspon-
diendo las egagr6pilas a un periodo de muchos años (Herrero, como pers.), el creci-
miento simul táneo de toda la poblaci6n compensaría las disconti nuidlldes. Por otra par-
te, del estudio de ejemplares de diversas localidades se desprende que no eXIsten dite-
N'ncias biométricas apreciables entre las poblaciones de ranas del sur de España, 
Como representaci6n del tamaño tomamos el valor obtenido dividiendo la longitud 
cid cuerpo por el coeficiente 2,1 que da H errera como relaci6n entre la longitud del 
cnerpo y la del hueso crural. De este modo homogeneizamos nuestros datos con los del 
citado autor, que utiliza la medida de este hueso en su trabajo, De los v3llores así ob-
renidos hemos eliminado los menores de 16 mm., que no aparecen enrre las presas, a 
pesar de que en determinadas épocas sean ?bundantes en la naturaleza. Disponemos en 
cldinitiva de 131 ejemplares, de los que 52 son machos y 79 hembras. 
Para estimar el ajuste entre las distribuciones se ha empleado el test de Kolmogo-
rov·Smirnov (SIEGEL, 1956) , aplicando el índice recomendado para grandes muestras. 
donde D es la máxima diferencia entre las frecuencias relativas acumuladas explesa-
dás en tantos por uno y n t y n, son los tamaños de cada una de las muestras. Como 
se desprende de la f6rmula, el índice z decrece a medida que las diferencias entre las 
distribuciones que se comparan van siendo menores. 
Resultados y conclusiones 
En la fig. 1, se representa la distribución de frecuenc.ias de la longitud del 
hueso crural en la muestra obtenida por nosotros en la naturaleza (N), jun-
tamente con la di'Stri'buoión de las ra..'1as como puesas de ,la Jec.huza. IDI íncll-
ce z que resulta de la comparación de ambas distribuciones es muy elevado. 
mostrando que las diferencias entre ellas son altamente significativas 
(p < 0.001). 
Con vistas a detectar la posible preferencia de las lechuzas por los ma-
chos de rana (primer máximo de 'la distribución bimodaD, hemos preparado 
una serie de muestras aleatorias con distintas relaciones de sexos, en las que 
hemos utilizado siempre la totalidad de los machos. 
Comparando cada una de las distribuciones así formadas con la distribu-
ción de ranas como presas, se obtienen los índices z representados en la 
fig. 2 a, donde se hace patente que z decrece al disminuir la proporción de 
hembras hasta aloanzar un mínimo (muestra A), que corresponde a un 40-
50% de las hembms colectadas en la naturaleza. Las diferencias entre la 
muestra A y la de Herrera no son ya t'stadísticamente signific.ativas (p=0.25), 
es decir, representarían a una misma población. Al seguir disminuyendo la 
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Lonqitud d .. 1 hu"so c rur>1 (n"'''') 
fllg. 1. Frecuencias absolutlls de las longitude del Imes cru.ral en Rana rid¡b,md,l . 
.En línea de rmzos presas de 1','10 fllba obtenidas por H.EIUlI3RA (1973) obre 147 ej m· 
pIares. En rrazo conrlnuo la mues tra N . romada de la naturaleza (131 ejemplares) . 
/lIuol"/J#c ¡t·tJqll~J1JC;es o/ thc sibifl,"hu( IIJ/lgth i ,~ Rana ridibunda. Prcy (JI Tyto alba ob· 
!ullld by H ERRERA (1973. 147 spt:cimtJ1Ii) dre ¡hOI/l by brokell li-ne. COll li/l11ed lilll: 
reprCSelllJ Ihe SfI/llple N fflkelJ. ¡ "Olll the ¡¡cid (13 1 Ipecilllcru). 
proporción de hembras a partir de este 40·50% , z vuelve a aumentar de 
valor. 
Por este método podemos constatar que, en efecto, la proporción de hem' 
bras en la dieta de la lechuza es inferior a la que se observa en la naturaleza. 
Sin embargo, variando sólo. la relación de sexo, resulta imposible o.btener 
un mejor ajuste, y po.r tanto afinar más en el conocimiento del mecanismo 
de selección de Rana por ,la rapaz. 
La superposición de la distribución de frecuencias de la muestra A con 
la de las presas (fig. 2 b) parece mo.strar que el tamaño de las ranas ha de 
jugar también un papel impo.rtante en su selección por la lechuza. 
A fin de comprobar esta última suposición, hemos preparado una nueva 
serie de muestras con disbntas proporciones de sexos, de manera que la pro· 
babUidad de que se seleccione un ejemplar sea proporcional a su tamaño, (*). 
(*) El proccdlmjcDto seguido para la preparación de estas muestras es el siguien· 
te: Sobre una cuadrícula se ha asignado a cada ejemplar un número de cundcados 
iguál a la magnitud representativa del tamaño (ver material y métodos). Al obtener un 
cuadrado, definido por sus coordenadas elegidas de forma aleatoria, se considera se· 
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hueso crural (mm) 
[lig. 2. rt) Variación de las difC!J'encias (represenmdns por el índice z de Kolmogo-
rov-. mirnov, ver rexto) entre la disl ribudón de frecuencia de las ronas presa de 'l',:¡t l ) 
nlba y las de varin.s muestrns alentorias fOlmaclas por todos los machos colecm,:,) y 
disti nms pr porciones d hembras .. M= mach s solos; A= MadlOs más 45 % d, IlIs 
hembras; N = Mnchos m,\s 100% de lus hembras. 
b) uperposición de la distribución de frecuencias relativas en la muestra A, 
a ,Ir. que corresponde el valor mínimo de z (trazo contÍnuo) con la de las presas de la 
lechuza (línea de trozos). 
a) Vm-iulioll 01 tbe tlilfor6/1ce (-rolm1S~1If ti by the il/dcx % 01' }(olm{/gol'lJ'll-
SlIIir1l01l, I(lB fOXr.) be/1votm t-ho !'I'IJIJI{(! /IC'Y diJfrilm/iclI 01 the frog pro,:! 01 Tyeo :lIba 
,4:/11 Ihnl Qf 1/II,iOIlI Chll/lgi,,~ slIIlIples toke/l !"om 1Il/ Ihe muhIJ colleetctl 01111 the dif-
ftIC1)~ propOl'Ii01lS of fOllllllol. M= mul r 0/11,.: A= 1I1ules and 45% 01 ¡he f(llllalos¡ N ---: 
11Ml01 "'lit 100% o/ the ¡emulss. 
b) Overl,IPI¡illg 01 the relatit)(' frotf/t(JfJfry' diJlrib1ltion 01 sample A, to which ~o­
rrcsponds the milli1J1u1n v,11ue 01 Z (c01llill1led lim:) with that 01 the prey 01 Tyto Alba 
(bl'o/.¡g-¡J litio). 
Los índices resultantes de su comparación con la dLstribución de las presas 
ele la ,lechuza, están repl'esentada.s en la fig. 3a. 
La muestra M', formada sólo por machos, presenta un índice z = O.52~ 
leccionndo el ejemplar al que cs tá asignado. Con cl fin de conservar constante- la • ro-
habilidad, la extrnccione e han realizado con reemplazamiento. 
Para poder comparar Jas muestras por el mismo rest emplca(lo antcriormente, f.e 
ha fijado el tamaño dc la muestra de machos en 41. El númcro de cxrrnccioncs ele heln-
bras que corresponde a la mue [rn mayor (N') es 84, ya. que lu probabilidad de ele i.r 
uno u otro selCO es proporcional a la relación entre las áreas ocupadas por cada uno 
d" ellos. Los números de hembras correspondientes a cada porcentaje se ha calculado. 
I~aturalmente, sobre 84. 
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(p = 0.95), lo que supone ya una gran aproximación entre las dos distribu· 
ciones. Sin embargo el índice mínimo (z = 0.209; P = 1) corresponde a la mues-
tra A', que contiene el 5% de las hembras. 
En la fig. 3 b se representan superpuestas las distribuciones de frecuen-
cias de A' Y de las presas de Tyto alba, observándose la gran similitud que 
existe entre ambas. 
A la vista de estos resultados podemos concluir: 
a) La seleotividad de captura de Tyto alba sobre Rana ridibunda tiem' 









'}. "'''' respecto a las de N' 
1 O 
Longitud del hueso crural (c,)r.l.) 
Fig. 3. a) Variación d~ las diferencias (representadas por el índice z de KOllmoge,-
roy·Smirnov) entre la distribución de frecuencias de las ranas presa de Tyto alba y las 
ele varias muestras obtenidas de la forma Que se indican en el texto. M'=muestra in-
t~~~rada por 41 extracciones entre los mac-hos; A'=muestra integrada por 41 extrae-
ci.ones entre los machos y 4 entre las hembras (5% de las de N'); N'=muestra inc~­
grad2. por 41 extncciones entre los machos y 84 entre las hembras, 
b) Superposición de la distribución de frecuencias relativas en ,la muestra A'. a 
la que corresponde el valor mínimo de z (trazo contínuo), con la de las presas de la 
lechuza (línea de trazos). 
ti) Variation 01 the dilferenees (repl'esented by the index Z 01 Kolmogorov-Smir-
nov, see text) between the Irequency distribtttion 01 the Irog prey 01 Tyto alba cmd thaJt 
01 va,'ioUJ samples obtained in the maJmer illdicated in the texto M'=sample made by 
41 choiees among the mates; A'=sample lIMd" by 41 choiees among males and 4 among 
tho females (5% 01 those 01 N'); N'=sample made by 41 choiees among males ,md 
8'i among lemales, 
b) Overlapping 01 the relative frer¡ueney distributions in sample A', to which 
cOiresponds the minmnum value 01 Z (cofdinued Une) UJith tha.t o/ the prey 01 tÍJe 
prey o[ the barn owl (broken line). 
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proporción 10 a 20 veces menor que la encontrada por nosotros en la natu-
raleza_ Esta selección es debida, sin duda, al hecho de que los machos, a di-
ferencia de las hembras, cantan de noche durante gran parte del año, siendo 
~:sí fácilmente detectados por la lechuza que, como demuestra PAYNE (1962) 
se vale en gran parte del oído para localizar a sus presas. De esta forma se 
explica también la escasez de ejemplares de pequeño tamaño al ser mudos 
los anuros en las primeras edades (BOGERT, 1960). 
b) Además de la selección sexual, podemos afirmar que, al menos para 
los machos, existe asimismo una selección hacia los de mayor ,ta.maño. Esto 
supone que la 1echuza es capaz de reconocer la talla de la rana presa, ya sea 
por la vista o por el oído. Con rela.ción a esto último hay que ha.cer notar 
que Bogert, 1958 (en BOGERT, 1960) encuentra para los sapos una correlación 
negativa entre frecuencia dominante del canto y tamaño del cuerpo. En el 
easo de que esta correlación fuera positiva, a la posibilidad de dUerenciar 
tamaños se añadiría un aumento de precisión en la localiza.ción de las pre-
sas mayores, ya que la lechuza depende de las aMias f.recuencias para deter-
nunar con exa.ctitud la s,ituaJCión de sus presas (PAYNE, 1962 Y 1971; Ko-
NISHI, 1973). 
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Resumen 
La distribución de frecuencias de ,los tamaños de las Rana ridibunda capturada por 
T~ ,tc alba (HERRERA, 1973) es claramente diferente de la encontrada por los autores en 
la naturaleza (fig. 1) . 
Comparando la distribución de ranas presas con una serie de muestras aleatori ilS 
con distintas proporciones de sexos se observa que la l echuza captura una proporci6n 
de hembras inferior a la existente en la naturaleza (fig. 2). 
Eligiendo las muestras de modo que la probabilidad de escoger un ejemplar sea 
proporcional a su tamaño, se pone de manifiesto una clara preferencia hacia los ta-
maños mayores, all menos para los machos (fig. 3). 
Se propone como explicación el que la lechuza, que detecta a sus presas valién-
dose fundamenralmente del oldo, localiza fácilmente por su canto a los machos de 
Rana, siendo asimismo capaz de diferenciar tamaños. 
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Summary 
The Lccquency discriburion o{ rhe siz~ o{ Rtma f'idiblWda Cllpruced by Tyt-O nJbtl 
(HIlRRBRA, 1973) is dc:arly differenl (rcm rhar observed by rhe aucors in nlllUrC (fig. 1) . 
C.omparison of rhe disrribmion o( prey-fro S wirh a series of random samples whe~!! 
borh 'cxes were Jiffcrcndy rcpccscnted show ch. t rhe bnrn owl captures an inferiúr 
preponion of females rhan rhae found in natural state (fig. 2). 
Choosing the samples in such a way thar rhe probabiliry of electing a specimen 
vmuld be proportional ro its size, a clcar preference for rhose of Ilarger size is shown. 
lit least foc males (fig. 3). 
We hypothesizc rhat rhe baen owl, whieh detects its prey mainly by ear, casily 
Iacates male frogs by their croaking calls, differentiating frog sizes al so by hearing. 
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Inlroduction 
137 
The ,trophic díverstty used oi by various authors (HURTUBIA, 1973: 
HURTUBIA & DI CASTRI, 1973; HERRERA, 1974; DELIBES, CALDERON & HIRALDO 
1975) to study interspecific relationships and intra specific variations in the 
feeding habit of a speeies within an extensive area, is determined by the 
potential prey existing in that environment and by the energetic yield, which 
some of them may have, depending on their size, behaviour and density 
Ül this way a predator within its geographic area, would be able to change 
Hs trophtc diversity, to ehoose diifercmt taxonomtc groups ·and prey of dU-
ferent sizes if the faunistic character~sties of the environment change frarn 
ane site to another. The faets known today about the feeding habits of the 
Eagle Owl in Continental Europe, indicate the possibility of changes of this 
kind among the Mediterranean eco·systems of the Iberian Peninsula (HI-
RALDO, ANDRADA & PARREÑO, 1975), and other parts of their non Mediterranean 
Europe. The aim of this article is to study the magnitude ofthese changes, 
what causes them and the effects O!l the predator. 
The tWo areas of Europe selected have marked faunistic differences, 
especially among the mamma,l popul8!tion, the most common prey con-
sumed by the Buba buba '~n Europe (among other8 CURRY-LINDHAL, 1950; HAN 
OEN, 1950; MARz, 1957; BOCHENSKI, 1960; JANOSSI & SCHMIDT, 1970; SCHAEFER, 
1972; HIRALDo, ANDRADA & PARREÑO, 1975). In the first zone we have included 
lcJca,li't~es with a Mediterranean olimate in the Ibert8!n Pentnsula, 'all of theln 
with poor small mammal fauna, especially in Micro·tiuoo (HERRERA, 1974, HE· 
¡;RERA & HIRALDO, 1976), but dense and well distributed rabbit populations. 
The second zone, in which we have classed the whole of the rest of Conti· 
nental Europe with a non Mediterran€an climate has a great abundance of 
small mammal populations, whereas there is an absence of rabbits in parto 
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oi it and in the rest it is less dense and more localized, this species often 
does not coincide in habitat wiJth the predator. W'iJthiJn this area we havo 
taken the localities oí M. Europe and Scandinavra into oacoount together, as 
t.hm-e ·Me no great differences iJn the feeding habits of the Eag.le OVil 
in both zones (e. g. CURRY-LINDAHL, 1950; BEZZEL, OBST & WIZKLE, 1976). From 
r:.úw on 'we refe.r to this second zone as Humid Europe. 
Material and Methods 
The {aelS mnde use 01 in chis survey have beeo seleercd Froro existing litcLatule. Fo1' 
mdchemarical crearmem -15 locaJiries have been selccred Ioc humid Europe ----!I.Ü of mero 
",ith more thao a hundJ'ed-or-so prcy; 11 t,)f rhcm wirh more dlan a. 100; 15 wirh more 
than 200; 11 which more dma 400; 5 wirh more chan 500; and 1 with more chao 800 
ana 2 with more than 1.000. 
In rhe Iberian PeninsuJa sevcn Ilocalltics llave bcen adculaccd co llave bctween 50 & 
90 prcy, CWo with Jess chan 100, scven wilh more dlan 100, duee widl more !han 200 
and thrcc wich more dmn 300. In boch cases we ehose JocaIlcies where che sOtndruld foe 
dererminadon oI r.he mos! imporralU prey rcachcd at Jease geoerie level. The distribu-
tion of the material is given in Fig_ 1. 
We beJieve the number oi JocaJities H.s well as the number of prey in each one 
to palliate che heterogenity of che. materiail. gatherecl; this being a good reflexion of che 
diel of the predator in both areas. 
'Ihe: diversiry is ea1culacoo by me SI111.111100 luneríon (e. g. MAc MI-MOR, 1966; MA 
:\R1'HUR & MAc ARTHUR, 1961 ; MARGALI3.l', 1957 and 1968) appJying ie in 11. similar 
way to HERRERA (1974) and DULiBIlS, tlLDBnON & H.lRALDO (1975). Tbe pamm<![e~ 
ot lhe trophie diversity used on considcring che raxonomie groups have been H'NGG and 
H 'BGG (Her¡¡enl, 1974). The first being lhe rropbie diversiry ln reladoo ro dIe llum-
ber of individuaJs cakeo from each Jarge taxonomic group. (rv,[ilmrna.!s, birds, reptiles. 
Q.'liphibious, {ish and iosecrs). The second is rhe trophie djversiry in rel.ation to che bio-
mass conttibuted by each taxonomic gco\lp. 'Ihis H'NGG is a measure of dle divel'S1tY 
of the energy eontributed to the preclato! by che diíierent g¡¡oups. 
o conside.ring che variery of sízes pceyed Upon, Ché paramt.lrcrs of dlC {rophie di· 
versiry used have been H'NS and R'S . Thc firsc is che rcophie diversiry in relacion co 
che number of individuals raken in t.'acb calcgory of ize and rhe s(.'Cond rhe tl'ophk divel -
Dily in relaríon ro rhe biomH.ss contributed by each size group. With H'NS we m<''lIsucc.J 
Ihe variery oE preclaríon upon che size groups consideroo nncl wich H'BS che dive~iry 
ol the energy eontributed to the preclator by these groups. 
On ealC\lluting che biomass contribuccd by rhe diHerent specics, if t!hey were over 
4)0 grams io weighc (lhe amount of foad usually cakeo by a B1tbo bttbo (HENRIOT, 1967) 
the} were assignecl chis wcighc, indcpendantly oi rheid own actual weight. Thus in our re· 
~ults a similar biomass is contributecl by a rabbic, a hare, a fox etc., etc. 
The limits beewcen cbe differene cypes of size are arranged in an exponencial series, 
co be undersrood, as i at presem aceepccd, chac che disrribution. according co sizes of che 
numbcr, oc potential prcy indivíduaJs is approximarel.y Log-normal (SCHOBNIlR, 1%9, 
HESPENMEIDE, 1971, 73, 75a, 75b e.g.). 
The coefficient of coueJation used has been that of Sperman (Siegel, 1956). fo 
avoid excesive repetitions which detrace from the calculation of this coefficienr, at rhe 
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time of calcularing ir, wc dispenced \Vith che zerOS. i.c. of those Jocnlities wheLe a species 
or a specific si7.e wouldn'r have becn preycd upon. Jn chis way we lose part of rhe 
jn[ormation, bU[ \Ve obtain more reliabl re ules. Thecefore che number oE localities u.;ed 
jn calculating the coefficient is variable, sometimes coefficients, which being highec than 
ol11ers, are less significant, appearing in rhe results. 
Fig. 1. Localities studied (see text). In Humid Eurape, larger drdes ¡nelude several 
neighbouring lacalities. Figure 11 indicates rhat same number of localities. 
Fig. 1. LoctJlidlldc! estudiadas (ver texto). En Europa húmodn drctllos más grande) EIl-
glr-ball 1111ri(11 localidades próximas. La cifra 11 indica elll milmo número de locali. 
dades. 
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Resulls 
Geographic variaUon 01 Irophic diversity and Ihe Irophic 
component 01 ihe niche 
The parameters cf trophi"C di'Versi.ty s,tudied are rather less (see Ta-
ble 1) in the locali:ties of the Iberian Peninsula; than in humid Europe. The 
first have the least average values in both cases. The differences are grca-
ter on considering biomass, probahly due to the decrease in importance 
of insects as a group on considering Ihe biomass contributed by them. 
rabIe 1 
Valud obtained on calcttlatinf the parameters 01 throphil diverJity by mea11S 01 taxo· 
nomic groups in the t1l)0 areas studied. 
Valores obtenidos al calcular los parámetros de la diversidad trófica por grupos 
taxonómicos en las dos áreas estudiadas. 
1 IBERIAN PENINSULE I HUMID EUROPE 
H'GGN 0.291 0.341 
I H'GGB 0.205 0.321 
Latitude and trophic diversity showed a positive correlation, small iJut 
slgnificant ( H'GGN = 0.275; H'GGB=0.588; P ~ 0,05). 
1. e. on increasing the latitude th8 predation of the Eagle Owl increase.-:: 
~lightly but significantly upon taxol1omic groups, distinct from mamma'ls 
(the group chosen ·most frequently), also obtaining greater contributions of 
biomass from them. 
The localities of one and anoth'3r al'ea can be clearly defined, if we re· 
¡ate the values of the trophic diversities and the percentage of Lagomorpha 
consumed (see fig. 2). The Buba buba of the Iberian Peninsula are gene-
rally those which, as they consume nigher values of Lagomorpha, have le.. .. 
ser values of H'GGN and H'GGB. 
Relalionships belween trophic díversíty and the taxonomíc 
categoríes preved upon mosl frequently 
In studying the effects which tbe different groups of animals, thaJ 
make up its diet, have on the trophic diversity of the Buba buba, we nave 
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[lig. 2. Comp"riJon between ¡he diet el t0a Eagle Owl in Metliwrl'flJ/cdlf loealities in 
the Iberian Pti'1/Í1ulIla (blaek eireles) and wet Europe (open eireles) ill 'rl1lft/io1l to H'GGN, 
H'GGB and pereentages 01 lagomorpha. 
F<g. 2. Compatación entre la dieta del Buho Real en localidades mediterráneas de la 
PmÍnsula Ibérica (círculos negros) y la Europa húmeda (círculos blancos) en relación 
a H'GGN, H'GGB y porcentajes de lagomorpha. 
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¡eft out insects, fishes, amphibians fLnd reptiles because of the little ener-
getic importance they generally havG for predators in Europe. 
W'e have studies the correlation that exists between the two parameters 
of taxonomic trophic divesrity and t.ne groups of species or species m()s~ 
importan in the diet of the predator. If a species or taxonomic group is 
preyed upon in the different localities more frequently han the rest, limi 
ting the number of catches of the big groups (different from those to 
which they belong), it will appear in the results correlated negatively with 
H'GGN. If moreover the biomass contributed ís important and reduces 
that taken by the predator of other ;arge groups it will likewise be corre· 
lated with H'GGB. 
rabie 2 
Cooff¡,iol1t.r 01 corrúlltioll obtnit,ed betu'een the pfll"01IJelers 01 trophiic diversity by means 
01 IU;;01Jomic grollpJ al/d dijjerlJ/1I g,'oups 01 mnf/l111ni.s and birds. Le~'els 01 signilicanie: 
+, p,<- .05; ++p < .01; +++, P < .001. 
COeficientes de correlación obtenidos entl'e ¡'os parámetros de la diversidad trófica 
Ilor grupos taxonómicos y distintos grupos de mamíferos y aves. Niveles de signi-
ficación: +, P < 0.05; ++, P,<-O.Ol; <.001. 
IBERIAN PENINSULE HUMID EUROPE 
H'GGN I H'GGN H'GGN I H'GGB _. 
+++ ++ 
Lagamorpha 
- 0.896 - 0.550 0.248 
- 0.147 
+++ ++ 
O. cuniculus - 0.898 - 0.616 - 0.256 - 0.279 
Lepus spp. '0 .137 - 0.041 0.137 - 0.144 
++ +++ 
Smalb Mammals '0.597 0.134 - 0.685 - 0.069 
M. arvalis 
- -




Rattus SSpl '0.350 '0.035 0.180 - 0.211 
++ 
Arvic~la spp. 0.167 0.313 - 0.535 0.077 
+++ 
0.080 0.706 0.248 0.077 
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In the two areas consider,e,d (see table 2) there ¡'s a gTOUp of mammaJs 
correlated negatively and significantly with H'NGG. In considering H'BGG, 
ihis correlation is maintained with Lagomorpha in the Iberian Peninsuia. 
but the same does not happen with 1he small mammals in humid Europe. 
Within Lagomorpha there exists a spccies, the Oryctolagus cuniculus, in the 
l"oer~an Peninsula, which maintains this correlation wi'bh the two parg· 
meters studied, but tn humid Europe there hs no speoies correalted negative1.v 
anü s1gnificantly wtth them, authough Arvicola sp. i8 'wdJth H'GGN. 
FinalIy in the Iberian Peninsula two groups show a significant positive 
correlation with one of the parameters of trophic diversity (see table 2) 
smalI mammals with H'GGN and bircis with H'GGB. As we can see in this 
area on increasing the percentage of smalI mamma:ls in the diet of the 
predator in the different localities, trophic diversity increases in proportiol1 
to the frequency of captures, so increasing the diversity oi the biomass con-
tributed to the predator by the large taxonomic groups, on inore8Jsing tbe 
percentage of birds, included in its diet. 
The results obtained in this distillction seem to indicate a different role 
oE sorne species and groups of species in the di:et o,f Ithe pmdator, accor-
dmg to how one and anothel' area lS considered. Like'wise they point out 
a deficient substitution oí the Lagomorpha group by small mammals in fact, 
considering the are a of study :;ls a whole, both groups showed a negativa 
ana significan correlation on conside~-ing the number of captures (r=O,746; 
P'"~O.OOl). However the small mammals, because of their smalIer size, do 
not seem oapable oí totalIy subsMtuting the energeti'c contributton, which the 
«Lagomorpha» implies, the predator having to recur to other prey to com-
plete his nourishment. 
Relationships between Taxonomic Groups 
If we correlate the taxonomic groups that exist in the diet of the Bubo 
bubo, those which have a tendency to be preyed upon together, will appear 
possiJtively correlated, whereas those which tend to be excluded foom the diet 
will have a negative correlation; finalIy groups may exist whose presence 
in the diet may not be linked to that of any type of prey, but to other rae-
1:ors 'Üf the ecosystem, not therefoTe appearing correIated in -a signi.f.icant 
way with any taxonomic category. 
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Tabie 3 
Cvr!/i¡;umtr of corrcJ"tjolJ befl/l(J(J'f1 large groups. Numbers, coefficients between per-
re'i/:lIg ¡ 01 jl'8C/lfmeYi p"" lmthes~, coolficients between percentages of biomass. Levels 01 
sigllificn/lce; +, P,.05¡ ++, P < .01; +++, P < .001. 
Coe(icientes de corre lación eutTe grandes ¡: rupos. úm ros, coeficientes entre por-
r.entaj de frecuencia; l)lu'éntc is, cnefi ¡ente entr porcentajes de blolllllsa. Nive-
les ti s ignificación: +, P < .05; +, P<-.:.Ol; + + +, r < .001. 
MAMMALS BIROS OTHERS MAHMALS BIROS OTHERS 




! 1 +++ 
x (-0.956) (0.015) 
j +++ • 
-< -0.513 -0.091 




















IBERIAN PENINSULE HUMIO EURO PE 
On dealing with the rclationship between Jarge groups, we lilIlc1ude 
!nsects, fdsh, amphibLans and reptiles, wÍlthi!n what We C'8Jll «'othell" grouPS». In 
table 3 you can see how in the two areas studied, mammals and birds tend 
t.o be excluded from fue diet, the same in frequency of capture as in bio-
mass. We obtain the same result in frequency among mammals and «other 
grouPS», although the correlation i·s lost on considering biomass, possibly 
through their incapacity to substitute the energetic contribution facilitated 
b)' the mammals. Finally an increase in the biomass of 'birds seems f.o 
reduce slightly that contri'buted by «other groups» in humid Europe but 
that does not happen in the Iberiu-n Península, possibly because of the 
smaller size of the prey of these groups here, Where fundamentaly insects 
and rep.Ules are included (HIRALDO, ANDRADA and PARREÑO, 1975) 3JS opposed to 
amphibians 8JI1Jd fÍ'sh of g~eater biomass in humid Europe. 
In €xamining the relationships between the groups and species of mam-
ma:ls (5ee table 4), we find taxo:nomic catego:r1les positively correlaJted amo:ngst 
themselv€!s, co,rrespo:nding to the r~laJtil()nship existim.g between a gro'llp 
(Lagomorpha), and the species (O. cuniculus), or type (Lepus sp.) integra-
ted within it. In this case we can see, how within the Lagomorpha group 
the rabbit (coefficient of positive correlation high with Lagomorpha) 1s tbe 
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most important species within this group in the Iberian Peninsula, whilst 
in humid Europe the rabbit and the ha res seem to have similar importance. 
Notwithstanding this latter, it must be true only in the localities where 
boih ,speo±es appear togethm in the cJ.i.et of the preda.tor, the Lepus variety, 
found in the diet oi the B. buba, in 97.73% of the 10caMties studied generally 
having greater importance in Europe whiile the rabbit only appeared in 
33,~3% of Ithem. 
Wlthtn the groups, species or genera where there is no reason to (~x­
pect a prio.ri a poslÜ've corre~ation among them (Lagomorpha & the speclcs 
integ,rated in it, with small mammals) we fiud that Lagomorpha and 
small mammals tend to be excluded on considering frequency of captur~s 
a,ná no so, or very Uttle (humid Europe) on cOillsidering bromas's. In this res-
peet the O. cuniculus behaves in a simillar way to Lagomorpha in the Iberian 
Peninsula, but this does not happen in humid Europe. 
Varial:ions in I:he choice of size 01 prey 
On considering the nature of the size of prey in the diet of Buba buba 
no difference has been noted between the two areas studjled ('sec fig. 3) how· 
Ever the average size of prey is significantly different (p < 0.01), being 
\ 











____ 1 b a da n Paninsule 
-- wet Europa 
3890 
Fig. 3. Differences in the choice of size of preys, between the B. buba of the Ibe-
rian Peninsula and Wet Europe. 
Diferencias en la elección de tamañ ode p-resas, entre los Buba buba de la Peninsula [bé-
lica y Europa húmeda. 
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rable 4 
Ccu//ics(/1us 01 corr/l¡IItiQII botllJelJn diflore///, groups 01 m flllllllrl/,s. NI/N/ber!, cae/licio,,/! 
!JotlllO 11 IJor&tJ/ltagcs 01 II'(JcllclIe, . PftrOllthos1J, coefficients bONl1oo/J poreell/lIgos 01 bio1lltlss. 
T.A1111/s o/ s~¡;</Ij.licllllce: +, ¡> <. .05; + +, P < .01,' + + + p < .OOI. 
Coeficientes de correlación entre diferentes grupos de mamíferos. NÚJlt1eros, coefi-
cientes entre porcentajes de frecuencia. Paréntesis, coeficientes entre porcentajes de 
biomasa. Niveles de significación: +, P < .05; + +, P < .01; + + +, P<.OOl. 







+++ (-0.238) (0.889) (-0.303) 
-0.206 -0.002 
~~. 1 
+ (-0.426) (0.256) 
+++ 





Lagomorpha ~~. .Q. cuniculus Small Mammals 
+ +++ ++ 
0.615 0.857 -0.590 
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greater in the Iberian Peninsula (X=691.5; S. D. = 474.42), than in humid 
Europe (X=344; S. D.=151O). These differences are basically due to the !act 
that the Bubo buba centres hils p1'eying ÍJn the f.irst case 0'l1 prey comprised 
01 those weighing between 480 and 960 gr. (see fig. 2), while in humid Eure-
pe it preys on those of the type O -60 gr. 
Table S 
Valu"'s 01 parameters 01 trophic diversity by size 01 prey in the two area stttdied. 
Valorlils de los parámetros de la diversidad trófica por tamaño de pIlesa, en las 




H'SF 0.411 0.508 
-H'SB 0.288 0.646 
The values of trophic diversity calculated by kinds of size (see table 5) 
are smaller in the Iberian Peninsul3. for the two parameters considered, 
than in humid Europe. These two differences are greater in H'SB. On the 
other hand, whereas in the first case the smallest value oonesponds to 
H'SB, in the second it is H'SF. This must be partly motivated by the fact 
that the Eagle Owl centres his preying in the Iberian Peninsula on prey 
oí class E, whi:le in humid Europe ne chooses class A, with prey of much 
1ess biomass. 
On considering the relationship between the frequency of predation on 
t'ach type of size and the two parameters -of H' considered, we can see (ta-
ble 6), how in the l,berian Peninsula on }ncreas}ng the percentages of class 
H'SN is reduced (negative and significant correlation), whtlst in humid 
Europa class A has a similar function. However the correlation with H'SB, 
1,<; only main.tained in the first case. In humid Europe class A with a small 
contribution of bíomass, does not manage to reduce H'SB. The maintaíning 
oi the negative correlation in the lberían Península on considering H'SB ex 
pi:ains th:llt the three first classes, which when appooring 'ÍiI1 the diet :inJcrea-
sed H'SB (positive !lJnd signiificant correla:tJion), mainrt;ain sdmilar correla-
tions with H'SB. 
On the contrary in humid Europe the sizes correlated witih H'SiF are 
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Table 6 
Coef/zoents 01 correlalioli betwuen the paramet¡;rs 01 trophic diversity through classes 
01 size and thhe dif/erent ctasses. Levets 01 significance: +, P<.05; ++, P< .01; 
+++, P < .001. 
Coeficiente de correlación entre los parámetros de la diversidad trófica por clases 
de tamaño y las diferentes clases. Niveles de significación: +, < .05; + +, P < .01; 
+++, F<.OOl. 
SIZES OF 
IBERIAN PENINSULA HUMID EUROPE 
PREY H'SF H'SB H'SF H'SB 
A (0-60) +++ +++ +++ '- 0.028 0.695 '0.667 '- 0.906 
B (60·120) ++ + - 0.026 0.730 0.724 0.400 
e (120-240) ++ 0.055 0.691 0.633 0.483 
D (240-480) 0.357 0.393 +++ 
- 0.014 0.689 
E (480-960) '- 0.963 - 0.891 +++ 0.181 
- 0.684 
F 960-1.920) '0.124 0.124 ++ 0.081 0.435 
.-- G (1.920-3.840) +++ 0.292 
- - 0.585 
H (3.840- ) 
- 0.383 '- 0.350 0.418 0.145 
:10t so wilth H'SB, since the small contri<bution in biomass of class A (prey-
ed upon more f,requently), must oblige the predator to obtain substantial 
energetic contributions from the rest of the classes, bringing about a morp. 
baIanced diet, where the biomass contributed by each class oi size has 
mmost always a ceDtain importance, neither reducing nor increasilng H'SB 
significantly. 
Relationship belween size and 2Bxonomic group of prey 
We have related the taxonomk group preyed upon most frequently in 
each are a (Lagomorpha in the Iberían Peninsula and small mammals in 
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humid Europe) with the class of size most frequently coosen, to see if 
there is a relationship between the taxonomic groups, in which are included 
Tabie 7 
Cor:flicients 01 corre/ation calculated on stlld" il/.g the relatiotuhop between the tttXO-
nomic groups and slze of prey. Lbvets 01 Jigll if¡cance: +, P < .05; + +, P < .01; 
+++, P < .001. 
Cl1eficientes de correlación calculados al cstudiaT la relación entre grupos taxonó-






- 0.922 SIZE "E » 
Small mammat~ 
++ X 
'0.562 -SIZE "A» 
H'GGN 
+++ + X 0.659 H'SN 
the prey and the CIlasses of sizc to which they belong. The coeff.icients 
obtained (see table 7) were positive snd significant in both cases, the co 
rrelation being stronger in the Iberian Peninsula. 
The correlation between H'SF and H'GGN also proved to be positlve 
ana significant (see table 7) although its values were not very high, espe-
cially in humid Europe. We think that these latest results are only indíca· 
tJve and the correlation would be stronger if instead of having made use 
oí H'GGN, we had used another variety of taxonomic groups, in which thc 
large groups (mammals, birds, reptiles, etc.) would have appeared divided 
in othe.r ,legos widespread taxonomic c·a>tegorres (order, fannily). 
Oiscussion 
The nutrition preíerences oí a predator will be determined by the «food 
value» of each prey, given as a relationship between the calories obtained 
irom them and the time employed in finding them, oapturing them ·and du-
vouring them (VALVERDE, 1964; EMLEN, 1968; SCHOENER, 1969, 1971). We ltnow 
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that there is a relationship between the size of the prey and the predat.or 
(e. g. SCHOENER, 1965, 1969; STORE, 1966; HESPENHEIDE 1971, 1973, 1975 a, 1975b; 
BEUSEKOM, 1972) the weight being the best indication of this relationship ol 
size. 'I'hus for a predator of certain weight, the «food value» of each one 
of ibs pI1ey will be greatIy influenoed by their wei'ght, the predator tendíng 
to abandan paI1t of the others if he f,inds a prey with a h~gher «food valup-)" 
a11d only then thus reducing his trophic ampl~tude (EMLEN, 1966, l!Hm. 
1973, 1975; MAc ARTHUR & PIANKA, 1966; SLOBODKIN, 1968; RAPPoRT, 1971: 
SCHOENER, 1971; CODY, 1974, pp: 57-65; PIANKA, 1974, pp: 208-209, 1976). For a 
«')trigiíorm» with ·the size and characteristics of the Bubo bubo a prey ca-
pable o,f allowing him this must weight about 900 gr. (SCHOENER, 1968) the 
average weight oí a rabbi:t in the Mectiterranean ecosystems oí the Iberia.n 
Peninsula and distant from that oí the greater part of the small mammals 
preyed upon in humid Europe with an important part of the weight be-
low 60 gr. 
We found then that the Eagle Owl in the Iberian Peninsula makes use 
oI a prey, the rabbit, with the above mentioned size characteristics and a 
high density (R. CASIMIRO, in a study on this species -personal communi-
cation- finds in Sierra Morena 1.250 individuals in spaces of 1 km.) there-
fore obtaining a high «food value», it being advantageous to the predator 
to abaJndon other potenti1al preys and 'concentmte his preying on that. 'I'here-
fore, the rabbU, the ta:x:onomtc group and the claJss of size in w'hich it is 
in1egrated, reduce the ,trophi!C diversüy of the pred8itor, this being strongly 
correlated in a negative way with the d:ifferent para.meters of trophic H' con-
sidered. In humid Europe the predator does not find any prey with these 
characteristics, since the rabbit which preserves there its energetic valu~ 
In regard to weight, is an introduced species (VAN DEN BRINK, 1965) which is 
noi present in a great part of the ·area 'and where iJt Uves in a lesser .popUJlation 
density, not coinciding in the space a great part of the time with the predator, 
thereby diminishill1g «food value» on increaSJing the ,time needed to fdnd it. 
FioJ'lJally the small mamma:ls (prey captured more frequeIlltly) and alass A, 
where an important part of them i's integrated, must because of ,thek 'smEll1 
size ha~e a rela:tively low, the predét>tor generally requLres the energetic 
contributiOl!l of other pirey, this being the oause of the h~gher vaLues oí 
H' obtained here, as well as .J8ick of negatilve co'r·re1ation of this ,taxOll1omic 
group and this class of size w.i!th H'GGB and H'SB. 
Similar results with regard to a relative specialisation in advantageous 
prey have been found in various 'Predatory vertebrates (RooT, 1967; HERRE-
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RA, 1974; DELIBES, CALDERON & HIRALDO, 1975; HERRERA & HIRALDO, 1976; AMO· 
RES, 1975; DELIBES in press). 
The results obtained on eonsidering the relationships between the dif· 
ferent groups of prey and that of ea eh of them with the trophic diversity, 
point to the mammals, and more speeifieally to certain groups of them, as 
t-he most important prey. Birds act as substitute prey (coef. of significant 
and high correlation with mammals, the same in frequency as in biomass), 
being preyed upon with greater frequency when for some reasons there are 
fewer possi>bilHties of capturing mammals, it even be~ng possiÍ!ble for Ithis to 
b~come the basic food of the pr,edator. Thus var~ous authors quote oases of 
Eag;le Owls speci1aHsed in capturing birds (THIOLLAY, 1968; HIRALDO, ANDRADA & 
PARREÑO, 1975). The taxonomic categories included wLthin the other named 
groups, aLthough 1mportant in frequeney on sorne occasions, do not contri· 
hute Isufftcient energy to subsUtue ihe ma:mmals, know being no case 
oí Bubo bubo feeding basically on them. However, in humid Europe they 
seem to be capable of substltuing in part (coefficient negative and significani 
00rrelation, although low) the contribution of biorn8.!ss which the bi-rds pn~­
Sl./ppose when Ithey act as a complement in the diet of the predator. 
In the feeding habits of the Bubo bubo simi,lary as wiJth in-
8ectivorous bi:rds (HESPENHEIDE, 19'75b) the,re exi'sts but tt was not possible 
to determine from our results: what the preda,tor chooses in the first place: 
11 defini'te s'¡ze of prey, or prey with some pal'ticular charaoteristics related 
wi:th !his taxonomic position. 
We have seen how the predator changes from one area to another hts 
preferences for the taxonomic group chosen and for the size of prey, al-
though in the first case these different taxonomic choice s do not indicate 
11 gre,at change vn the preference of the Bubo bubo for any t~e of pl1ey, since 
both ordel1s have sirnHar characteri·stms of behavi:our in places which itl-
tuitively seem important fo.r this predator, !liS aire noc.turnal aoUvilty, develop-
mg the greateT part oI his life 0.1 the groundand seeking out open f.i:elds. 
The differences in the preferences for sizes from one area to another, are 
however olear.ly evident and seem to have no -ooihe-r explanaüon than che 
changes in the density of the prey in the territories occupied by the preda.· 
tor; this ds not in accordance with 'what was exposed by HESPENHEIDE 0975a), 
when he spoke about insectivo·rous birds and considered that the aboye meno 
tioned preferences are not extensively altered by changes in the density of 
the prey. In our case the pred!lltolr himself seems o have a very fJexible ima,ge 
01 hunting, show1ng a switching (CORNELL, 1976) fram one 8/rea to anothl-1r 
conditioning himself in the Mediterranean ecosystems of the Iberian Peniu-
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suIa to an abundant and praducti've ytelding. A change in the preferences 
oi the predator Ior space WR!S pred.icted by EMLEN (966), when he st8ited 
hl5 theory of the role of time and energy in feeding preferences. 
On examining the nature of the prey of this kind, it seems probable that 
iti'; upper limit, in a similar way to :nsectivorous birds, is determined (HEs-
FENHEIDE, 1975a) by the possibility of ca,pture of the prey; however the 
determtnatoin of the lower limit daes not seem likely only through energer,ie 
constderations. The smaller prey capiured by this predator are now animal s 
of doubtful energetic yield for him. These insects weighing about 1 g. 
rnust be of Httle or no profit, g'enerally being captured one by one, as 
seems to be indicated by having fOUEd them isolated in the pellets exatni-
nect by us (HIRALDo, ANDRADA Y PARREÑO, 1976), when we studied the feeding 
habits of this species in the Iberian Peninsula. It seems more likely that in 
rhe establishing of the lower limit their behavioural mechanism also has an 
influence in the capture of the prey. In the sense of there existing a limi1. 
of response to the stimuli provoked by their prey, a limit which would be 
originated as a compromise between the necessity of detecting the potentia,l 
prey as well as possible and avoiding at the same time continous responses 
to prey, which because of their small size may bring it to an energetic unba· 
lance and to disappearRlnce. The lack of perfection of this mechanism mRly 
be one of the deciding factor s in the capture of these small prey of doubt-
tul yield. It can also have an influence on the capture of them by the Bub·) 
buba, a blrd which 10c8!tes its prey with sight and hearing, although it uses 
the latter less than other nocturnal birds (SPARK & SOPER, 1970), the fact 
that small prey may perhap5 produce stronger stimuli by their colour 01' 
the emíss~on oI sounds than those oí greater size, requilring on the p8)rt 
of the predator. some form of discernment. 
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Summary 
We have studied the feeding response of the Eagle Owl (Buba buba) to the fauni~­
tic varieties existing among localities with a Medirerranean climate in rhe Iberian Pe-
nínsula and rhe rest oí rhe continenr wirh a non Medirerranean dlimate. 
The results show a differenr position of the predaror in both areas, varying from 
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nne to the othen: the trophic diversity (caJculated by taxonomic groups ana size oi 
prey) the taxonomic group and rhe size of prey chosen, although the nature of rhe prey 
remains constant. On discussicg these résults we have considered the mase important cau-
se of these variations, the high .. food value" attained by rhe rabbit, O. cumcutus, in 
th<: Mediter¡;anean areas al the Iberian Peninsula. This high energetic yield of rhe rabbit 
is caused by its weight and high density, which permits the predator to concentrate his 
preying there on this prey, scorning any other. In humid Europe the predator do es not 
find any prey with these characteristics, therefore ha ving a wider. spectrum of preJa-
tlOn. 
Resumen 
Se ha estudiado la respuesta alimenticia del Buho Real (Bttbo bttbo) , a ¡l-as va-
riaciones faunísticas existentes entre localidades con clima mediterráneo de la Península 
Ibérica y el resto del continente de alima no mediterráneo. 
Los resultados muestran una distinta posición del predador en ambas áreas, varian-
do de una a otra la diversidad trófica (calculada por gflUpos taxonómicos y tamaño de 
presa elegido, aunque el rango de presas pt:rmanezca constante. Al discutir estos resul-
tados hemos considerado ,la causa más impontante de estas variaciones, el alto .. Íood 
value" alcanzado por el conejo, O. cttniculus, en las localidades mediterráneas de la Pe' 
ninsula. Esta alta rentabilidad energética del conejo allí es motivada por su peso y 
alta densidad, lo que permite al predador dirigil! allí su predación sobre esta presa, des-
preciando otra. En la Europa húmeda el predador no encuentra ninguna presa con estas 
características, teniendo por ello un espectro de predación más amplio. 
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Contaminación en huevos de aves silvestres del 
Suroeste de España por residuos organoclorados 
(Insecticidas y bifenilos policlorados) 
L. M. HERNÁNDEZ y G. BALUJA 
Introducción 
Los hidrocarburos clorados de elevada estabilidad química constituyen en 
la actualidad uno de los grupos de compuestos más directamente responsa-
bles del deterioro del medio al incidir sobre el flujo de energía de los eco-
sistemas y aminorar, por tanto ," el crecimiento de los mismos. 
Dos son los tipos de compuestos encuadrables bajo la denominación de 
contaminantes organoclorados: por una parte, los insecticidas clorados -cuya 
toxicidad residual y permanencia en el medio, unido a su falta de especifici-
o.ad, les faculta para actuar sobre formas de vida muy distintas a lrus que cons-
tituyen el objeto de su acción- y por otra parte, los bifenilos policlorados 
(PBC), contaminantes de origen industrial, que pese a su distinto ámbito 
de utilización plantean una serie de problemas de índole análoga a la que 
ocasionan los plaguicidas. 
En este trabajo se determinan los niveles de contaminantes organoclo-
radas en huevos de aves, grupo biológico que es quizá el más afectado por 
estos productos, al incidir sobre la reproducción y condicionar, por tanto, la 
estabilidad de sus poblaciones. 
A tal fin se han recogido 52 huevos de 14 especies distintas, en el inter-
valo comprendido entre 1972 y 1976, en nidos localizados en el Suroeste espa-
ñol, con especial mención a la zona ocupada por la Reserva Biológica de Do-
ñana que, además de constituir una de las reservas europeas de mayor im-
portancia oI1n~tica, resulta ser un área idónea para e-sta clase de estudios al 
no llevarse a cabo en ella aplicaciones fitosanitarias directas, ni ser sede de 
otra actividad contaminante. 
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Materiales y métodos 
En la Reserva Biológica de Doi1ana y en el año 1972 se recogieron huevos de Ayty~ 
jefinlJ (Porrón común) (2), Fl¿Pica atra (Focha común) (1), y A,rdea purpurea (Garza 
imperial) (1). En 1973 de Aytya ferina (Porrón común) (H), Aq1,ila heliaca (AguiJa im-
perial) (5), Anas ctypeata (Pato cuchara) O), R eCltrI,j'I'fQstra avosetta (Avoceta) (1), Podi-
~eps sp. (Zampullín) (2), Sterna sp. (Charrán) (7), G/areola pratincola (Canastera) 
(5) y SternlJ a/bifrons (Charrancito) (8). En 1974 de Aqui/a heliaca (Aguila imperial) (1). 
En 1975 de Ftdco subbuleo (Alcotán) (1). En 1976 de Aqui/.a heliaclJ (Aguilla imperial) (2) 
y de MilvUJ migrans (Milano negro) (4) . 
En 1975 se tomaron huevos en la provincia de Salamanca de Oti¡ tarda (Avutar-
da) (1) y de HieraetuJ pennatus (Aguila ca.!2ada) (1). 
En 1976 se recogieron huevos de Aquila heliaca (Aguija imperial) (2) en CastalÍa! 
de Ibor y Malpartida de Plasencia (Cáceres). 
Todos los huevos se conservan en estado de congelación hasta eil momento de S1" 
tratamiento preanalítico que incluye procesos de homogeneización, extracción y puriíi-
cación (ONLEY y MILLS, 1962, REYNOLDS, 1969), antes de ser analizados por cromato-
grafía de gases con detección de captura, electrónica" electrodo concéntrico y fuente d~ 
radiación de Ni-63, siguiendo la metodología de BALUJA (1969 a, b, c; 1970, 1972). 
La composición de las columnas empleadas fueron: columna A: 5 % de DC-200 y 
7,5 de QF-l; columna B: 2% de Oranita polibuteno 128 y 1,95% de QF-1, ambas so-
portadas sob~e Chromosorb W de 80-100 mallas. Las temperaturas de trabajO seleccio-
nadas fueron, para las columnas A y B, respectivamente: ccilumna : 200 y 170" Y detec-
cor: 210 y 195". 
Resultados y discusión 
En los Ouadros I a IV se recogen ,los .resultados obtenidos (expresados ~n 
ppm. y referidos a peso fresco) del análisis de los residuos presentes en los 
huevos objeto de este estudio. 
La última columna de la derecha agrupa los niveles totales de compues-
tos organoclorados encontrados en cada caso. Las tres precedentes agrupan 
los insecticidas según la afinidad de su estructura química, de acuerdo con el 
siguiente cr1terio de ordenaci6n: 
Total de hexaclorociolohexanos detectados (2.' HCH): C1. HCH + 1, HCH. 
Total de ciclodiénicos detectados (.2' Cd.): Dieldrín + Heptacloro ep6xido. 
Total de clorodifeniletanos detectados (.2' DDT): pp' -DDE + pp' - TDE + 
+ pp' - DDT. Correspondiendo el resto de las columnas a inseoticidas ofgano-
clorados considerados individualmente. 
La simple observaci6n d (, estos datos permite constatar la existencia de un 
proceso de contaminaci6n por productos organoclorados que afecta cualita-
tivamente a todos los huevos analizados, aunque cuantitativamente existan 
diferencias notables según la especie de que se -trate. En efecto, todas las 
muestras examinadas exhiben un variado espectro de contaminantes, bien de 
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Cuadro 1 
Niveles, en ppm., de Insecticidas organoclorados y bifenllo5 policlorados encontrados en huevos de aVeiI de la 
Reserva Biológica de Doñana. 
IlHCH ,)HCH H-ep. Oie1d pp'DDE pp'TDE pp'DDT PCB EHCH ECd EDOT EOc 
1972 Porrón común 0,015 0,023 NO ND 0,423 NO 0,084 0,640 0,038 NO 0,5007 1,185 
» 0,002 0,006 ND ND 0,100 NO 0,057 0,537 0,008 ND 0,157 0,700 
0,006 0,039 NO NO 0,373 0,014 0,270 0,787 0,045 NO 0,657 1,489 
Focha común 0,034 0,014 NO 0,070 0,371 ND 0,060 0,056 0,048 0,070 0,431 0,605 
Garza imperial 0,018 0,310 ND 0,012 2,077 0,086 0,018 1,071 0,328 0,012 2,181 3,592 
1973 Porrón común 0,064 0,134 ND ND 0,505 0,038 0,034 0,859 0,198 ND 0,577 1,634 
» » 0,034 0,075 ND ND 0,264 0,050 0,057 0,953 0,109 ND 0,371 1,433 
» » 0,045 0,082 ND ND 0,270 0,032 0,070 0,854 0,127 ND 0,372 1,353 
» » 0,054 0,104 ND ND 0,202 0,042 0,067 0,874 0,158 ND 0,311 1,343 
Aguila imperial 0,060 0,182 ND 0,057 0,731 0,437 ND 4,225 0,242 0,057 1,168 5,692 
lO » 0,055 0,546 NO 0,132 3,956 0,905 NO 3,930 0,601 0,132 4,8ó1 9,524 
» lO 0,020 0,289 NO 0,033 0,995 1,102 NO 3,950 0,309 0,033 2,097 6,389 
" 
» 0,032 0,108 NO 0,106 1,049 0,170 NO 1,208 0,140 0,106 1,219 2,673 
» » 0,034 0,041 NO ND 0,537 0,115 0,021 0,599 0,075 NO 0,673 1,347 
Pato cuchara 0,005 0,009 NO 0,004 0,714 0,010 0,009 0,786 0,014 0,004 0,733 1,537 
» 0,003 0,010 NO 0,009 0,705 0,005 0,003 0,742 0,013 0,009 0,713 1,477 
,. 
" 
0,003 0,010 NO 0,001 0,687 0,015 0,018 0,809 0,013 0,001 0,720 1,543 
Avoceta 0,012 0,D30 0,006 0,003 0,337 0,038 0,034 0,133 0,042 0,009 0,409 0,59.1 
ZampuIlín 0,040 0,163 0,019 NO 1,224 0,039 0,085 0,323 0,203 0,019 1,348 1,893 
" 
0,034 0,158 0,019 NO 1,175 0,030 0,058 0,318 0,192 0,019 1,2é~ 1,792 
1973 Charrán 0,005 0,016 0,012 0,003 0,696 0,027 0,205 0,372 0,021 0,015 0,928 1,336 
» 0,008 0,009 0,010 0,004 0,222 0,013 0,103 0,367 0,017 0,014 0,338 0,736 
» 0,028 0,070 0,012 0,001 0,483 0,014 0,039 0,329 0,098 0,013 0,536 0,976 
Cuadro 1 (Continuación) 
(lHCH (JHCH H-ep. Dield pp'DDE pp'TDE pp'DDT PCB l::r HCH ::red zDDT ::r Oc 
Charrán 0,008 0,044 0,019 0,009 0,294 0,017 0,308 0,427 0,052 0,028 0,619 1,126 
» 0,030 0,092 0,011 ND 0,404 0,019 0,054 0,581 0,122 0,011 0,477 1,191 
» 0,028 0,083 0.011 ND 0,467 0,008 0,049 0,163 0,111 0,011 0,524 0,809 
0,037 0,070 0,018 ND 0,353 0,011 0,117 0,629 0,107 0,018 0,481 1,235 
Canastera 0,030 0,066 0,014 ND 0,773 0,024 0,079 0,412 0,096 0,014 0,876 1,398 
» 0,041 0,066 0,007 ND 0,985 0,025 0,047 0,458 0,107 0,007 1,057 1,629 
0,018 0,054 0,008 ND 0,990 . 0,038 0)43 0,614 0,072 0,008 1,171 1,865 
0,040 0,061 0,008 ND 1,475 0,026 0,188 1,070 0,101 0,008 1,689 2,868 
» 0,049 0,090 0,007 ND 2,587 0,u7:) 0,100 0,462 0,139 0,007 2,757 3,365 
ChaITancito 0,040 0,085 0,017 ND 0,801 0,021 0,114 1,387 0,125 0,017 0,936 2,465 
~ 0,060 0,099 0,024 ND 0,712 0,019 0,186 1,183 0,159 0,024 0,917 2,28~ 
» 0,050 0,085 0,026 ND 1.354 0,058 0,712 9,071 0,135 0,026 2,124 11 ,356 
» 0,072 0,114 0,010 ND 0,737 0,023 0,107 1,716 0,186 O,DlO 0,867 2,779 
» 0,229 0,299 0,021 ND 3,285 0,102 0.197 3,695 0,528 0,021 3,584 7,828 
» 0,080 0,182 0,013 ND 0,652 0,026 0,110 6,299 0,262 0,013 0,788 7,362 
» 0,086 0,189 0,005 ND 0,569 0,024 0,223 2,988 0,275 0,005 0,816 4,084 
» 0,064 0,127 0,047 ND 1,865 0,017 0,087 1,521 0,191 0,047 1,%9 3,728 
1974 Aguila imperial 0,021 0,186 ND ND 5,897 0,402 0,027 1,621 0,207 ND 6,326 8,154 
1975 Alcotán 0,008 0,029 ND 0,114 2,525 0,391 0,214 2,637 0,037 0,113 3,130 5,918 
1976 Aguda imperial 0,002 0,084 0,323 0,276 2,767 0,054 0,037 6,056 0,086 0,599 2,858 9,599 
» » 0,007 0,099 0,265 0,314 3,617 0,271 0,168 5,658 0,106 0,579 4,056 10,39~ 
Milano negro 0,009 0,044 ND 0,093 2,435 1,099 0,223 0,987 0,053 0,093 3,757 4,890 
" 
» 0,012 0,077 ND 0,029 3,267 0,142 0,104 1,372 0,089 0,029 3,513 5,D03 
lO ~ 0,079 0,177 ND 0,214 4,872 1,137 0,425 1,721 0,256 0,214 6,434 8,625 
» 
" 
0 ,114 0;227 ND 0,327 7,689 1,625 0,623 2,001 0,341 0,327 9,917 12,586 
Cuadro 2 
Niveles, en ppm., de insecticidas organoclorados y büenilos policlorados encontrados en huevos recogidos en Salamanca 
(águila calzada) y Cáceres (avutarda y águila imperial) 
ct.HCH riHCH H-ep. Dield pp'DDE pp 'TDE pp'DDT PCB 1:= HCH z Cd := DDT := Oc 
1975 Aguila calzada 0,015 0,077 0,329 0,247 4,321 0,396 0,200 3,722 0,092 0,576 4,917 9,307 
Avutarda 0,017 0,041 ND 0,039 0,697 0,345 0,194 0,527 0,058 0,039 1,236 1,860 
1976 Aguila imperial 0,016 0,259 0,146 0,325 3,111 0,153 0,17/ 5,476 0,275 0,471 3,441 9,663 
» » 0,182 0,790 0,404 0,426 9,202 0,328 0,170 7,742 0,972 0,830 9,700 19,244 
Cuadro 3 
Niveles medios, en ppm., de insecticidas organoclorados y bifenilos policlorados encontrados en huevos de aves 
recogidos en la Reservia Biológica de Doñana. 
a.HCH ITHCH H-ep. Oield pp'ODE pp'TOE pp'OOT PCB l:s HCH :SCd E OOT S Oc 
1972 Porrón común 0,008 0,023 NO ND 0,298 0,005 0,137 0,655 0,031 NO 0,440 1,126 
Focha común 0,034 0,014 ND 0,070 0,371 NO 0,060 0,056 0,048 0,Q70 0,431 0,605 
Garza imperial 0,018 0,310 ND 0,012 2,077 0,086 0,018 1,071 0,328 0,012 2,181 3,592 
1973 Porrón común 0,048 0,097 NO NO 0,346 0,040 :),054 0,889 0,145 ND 0,440 1,474 
Aguda imperial 0,040 0,233 ND 0,066 1,453 0,546 O,Oli4 2,782 0,273 0,066 2,003 5,124 
Pato cuchara 0,004 0,233 NO 0,005 0,702 0,010 0,Dl0 0,779 0,014 0,005 0,722 1,520 
Avoceta 0,012 0,030 0,006 0,003 0,337 0,038 0,034 0,133 0,042 0,009 0,409 0,593 
Zampullín 0,037 0,161 0,019 ND 1,200 0,034 0.071 0,321 0,198 0,019 1,305 1,843 
Charrán 0,020 0,055 0,013 0,003 0,417 0,016 0,125 0,410 0,075 0,016 0,558 1,059 
Canastera 0,035 0,068 0,009 ND 1,362 0,036 0,112 0,603 0,103 0,009 1,510 2,225 
CharrancIto 0,085 0,148 0,020 NO 1,247 0,036 0,217 3,482 0,233 0,D20 1,500 5,235 
1974 Aguila imperial 0,021 0,186 NO NO 5,897 0,402 0,027 1,621 0,207 NO 6,326 8,154 
1975 Alcotán 0,008 0,029 ND 0,114 2,525 0,391 0,214 2,637 0,037 0,114 3,130 5,918 
1976 Aguila imperial 0,005 0,091 0,295 0,294 3,192 0,162 0,103 5,857 0,096 0,589 3,457 9,999 
Milano negro 0,053 0,132 ND 0,166 4,561 1,000 0,344 1,520 0,185 0,166 5,905 7,776 
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orIgen agríco.la (insecticidas), bien de origen industrial (PCB), totalmente su-
perponible de unas especies a otras (con la sola excepción del porrón común, 
en el que, en los dos muestres efectuados de huevos de esta especie, no se de-
tectaron insecticidas ciolodiénicos). 
La mayor parte de los huevos fueron recogidos en la Reserva Biológica 
de Doñana, donde la ausencia de actividades agrícolas e industriales hacen 
innecesario el empleo de inseoticidas y POB respectivamente, por 10 que cabe 
pensar que dicha contaminación resulta en su totalidad importada de otras 
zonas agríco.las o industriales en las que se llevan acabo esta serie de acti-
vidades. Esta importación debe realizarse a través de mecanismos complejos 
de transporte, entre los que cabe considerar olas corriente aéreas, que llevan 
polvos suspendidos, las cadenas alimenticias y, fundamentalmente, la depen-
dencia hídrica de la Reserva respecto de las aguas del río Guadalquivir -que 
se ha demostrado contiene una gama de contaminantes análoga a la encon-
tradaen lo.s huevos (HERNANDEZ, 1976)- que pueden ser sobradas razones qUE' 
justifiquen la presencia de estos compuestos en el interior de la zona es-
tudiada. 
Considerados cuantitativamente, la importancia de los contaminantes de-
t8ctados deorece en el orden PCB > clorodifeniletanos >hexac1oro-oiclohexa-
ciclodiéni'cos, ,lo cual está bastante de acuerdo con una relación directa res-
peoto a su persistencia en el medio e inversa con su toxicidad. No deja de 
constituir un aspecto desfavorable el hecho que los tres compuestos, PCB. 
DDE y dieldrín, que ejercen una influencia más negativa sobre los procesos 
reproductivos de la avifauna, s'On, dentro de sus grupos, los que alcanzan 
niveles más elevados. 
Los niveles medios totales de productos organoc1orados encontrados en 
los huevos analizados se ajustan estimablemente a ·10 que cabría esperar de 
la posición trófica que las aves ocupan. En efecto, y como se ve en la fig. 1, 
son los huevos de los depredadores superiores (rapaces) los que exhiben unos 
niveles más elevados, ya que estas especies ocupan la cúspide de las pirámi-
des tróficas, seguidos por los depredadores inferiores, localizados en eslabo-
nes intermedios de las cadenas alimenticias, mientras que en las especies fitó-
fagas, asentadas en olas eslabones inferiores, los niveles son los menores de 
t.odos los deteotados. 
Durante la segunda miltad del siglo XX se está constatando en eXJtensas 
zonas del planeta un drástico descenso de la reproducción de las aves que 
afecta fundamentalmente a las rapaces, y que, de fo.rma más solapada, apa-
rece en otras especies. Las anormalidades reproductivas observadas consis-
ten básicamente en retrasos en la reproducción, fallos to.tales en la puesta, 
erectos tefoa;togénicos y edemas en los embriones (CECIL, 1974) y notoriO adel-
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Cuadro 4 
Niveles medios, en ppm., de insecticidas organoclorados y bifenilos policlorados encontrados en huevos recogidos en 
Salamanca (águila calzada) y Cáceres (avutarda y águila imperial). 
a.HCH crHCH H·ep. Dield pp'DDE pp'TDE pp'DDT PCB I Z HCH E Cd E f>DT 
1975 AguiJa calzada 0,015 0,077 0,329 0,247 4,321 0,396 0,200 3,722 0,092 0,576 4,917 
Avutarda 0,017 0,041 ND 0,039 0,697 0,345 0,194 0,527 0,058 0,039 1,236 
1976 Aguila imperial 0,099 0,524 0,275 0,376 6,156 0,241 0,173 6,609 0,623 0,651 6,j70 
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Fig. 1. Niveles medios totales de compuestos organoclorados detectados en los hue-
vos de las aves analizadas. 
gazamiento de las cáscaras, que se traduce en abundantes roturas de huevos 
en el nido y altas mortalidades en embriones y crías. 
Dada la coincidencia existente entre las zonas donde el empleo de com-
puestos clorados ha sido masivo e indiscriminado, y las regiones donde el 
descenso observado de las poblaciones ha sido máximo, parece indudable que 
la incidencia de los hidrocarburos clorados sobre la biología de la avifauna 
no es en absoluto despreciable. 
En la fig. 2 se esquematiza un mecanismo mediante el cual los insecticl-
das organoclorados, DDE y dieldrín, y los befenHos policlorados interfieren 
en los procesos de reproducción de las aves. Estos tres compuestos estimu-
lan la producción de hidroxHasas hepáticas que originan una depresión de 
los niveles de estrógenos circulantes CPEAKALL, 1967; RADCLIFFE, 1967), lo que 
se traduce en una reducción de la reserva cálcica de las aves -que en el co-
mienzo del oiclo reproductivo se almacena en las cavidades de los huesos--
con la consiguiente disminución de los niveles de calcio en disposición de 
pasar a formar parte de la cáscara del huevo. Esta inducción de enzimas hi-
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Plg. 2. Incidencia de los compuestos organoclorados sobre la reproducción de las aves. 
droxHantes por parte de los compuestos organoclorados varía de magnitud 
en dependencia del compuesto de que se trate; así, RISEBROUGH (968) ha 
eomprobado que es cinco veces mayor en el caso de los PBC que en el DDE. 
Asimismo, estos compuestos originan un retraso en el desarrollo del em· 
bri6n, aumentando el tiempo que normalmente transcurre desde el inicio de 
la incubaci6n hasta ola eclosi6n de los huevos. Este retraso va a ocasionar 
nuevas perturbaciones, ya que el éxito reproductivo de las aves está correla· 
cionado con la cría en el tiempo en que el alimento es más abundante, por lo 
que cualquier retraso artificial va a incrementar el número de fracasos re· 
productivos. Ello es particularmente claro en el caso de las aves rapaces de-
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bido a su largo período de incubación y su lento crecimiento hasta alcanzar 
el estad'O adulto. 
La sola disminuición de los niveles de estrógeno s no explica satisfacto-
riamente el drástico descenso del grosor de la cáscara de >los hUf;}vOS, ya que 
las aves sometidas a una baja dieta de calcio dejan de poner huevos, en lu-
gar de hacerlo con cáscaras delgadas; ahora bien, se sabe que el DDE inhibe 
~a. anhidrasa carbónica, enzima responsable del depósito de calcio en el ovi-
ducto en el momento de la fo'rmaci6n de la cáscara. Así pues, la conjunción 
dé ambos meoanismos da lugar a la deposición tardía de huevos provistos 
de cáscaI1a:s anormalmente delgadas. 
La bibliografía, acerca de las cantidades-límite a partir de las cuales se 
desencadenan los procesos antes descritos , considera que en el cas'O del DDE 
-compuesto que ha sido el más estudiado- tan sólo son necesarias 0,5 ppm. 
para que este compuesto incida sobre la reproducción (BLUS, 1972) y que la 
presencia de 25 ppm. de DDE ocasiona una disminución del 15 por 100 del gro-
sor de la cáscara de los huevos (ANDE:1s0N, 1972}, habiéndose comprobado que 
cuand'O la disminución es del 20 por 100, la cáscara es tan delgada que no 
resrste la incubación por parte de los padres (Peakal, 1970). Los valores en-
contrados len la mayoría de los huevos anaUzados (ver ni'Ve1es de DDE en 
Cuad1"OS 1 y 2 se encuemran comprendidos entre los dos Iínrites señalados, 
por 10 que es probable que se .esté produciendo una disminución encubiert~ 
de la trepI1oducción. ConolusiÓln ésta que se ve reforzada por ola exi\Sltencia en 
práoticamente todas las muestr.as analizadas de niveles C'Ilantitativamen1"c 
impar,tantes de PCB e inferiores de dieldrln. 
La realización de muestreos en años sucesivos en la zona de la Reserva 
BiOlógica de Doñana, permite afirmar que. en el intervalo 1972-1976, ha tenido 
lugar en la zona un incremento de ,los niveles totales de compuestos organo-
clorados en los huevos analizados. No es posible dar una única cifra que re-
suma la magnitud del proceso, ya que es función del eslabón trófl:co del ave 
estudiada, así en el caso de un fitófago típico como es el porrón común, el 
incremento anual fue de 1,30 veces, mientras que en un depredador clásico 
como es el águila imperial, la tasa de crecimiento anual fue de 1,59 para el 
intervalo 1973-1974, mientras que en el 1974-1976 lo fue de 1,22 veces; este des-
censo cabe explicarlo por la invariabillidad en este espacio de tiempo de los 
niveles de insecticidas mientras que los de PCB continuaron en gradual 
aumento. 
La comparaci6n efectuada con huevos de águila imperial correspondien-
tes a la puesta de 1976, recogidos en puntos distintos como son la provincia 
de Cáceres y la Reserva Biológica de Doñana, permite afirmar que aquéllos 
muestran unos niveles de contaminantes superiores a éstos, tanto conside-
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rando inseticidas y bifenilos aisladamente o bien la suma de ambos, lo que 
está en consonancia con las actividades contaminantes que se dan en ambas 
zonas, al ser el área de Cáceres sede de aplicaciones fitosanitarias, mientras 
que la Reserva Biológica de Doñana se encuentra, en este aspecto, en condi-
ciones de importación total. 
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Resumen 
Se estudian los niveles de hidroca~buros clorados (insecticidas organoclorados y 
bifenilos policlorados) en huevos de aves recogidos en el suroeste español, fundamen-
talmente en la Reserva Biológica de Doñana. 
La observación de los resultados obtenidos permite constatar la existencia en todos 
los huevos analizados (52 de 14 especies) de" una variada gama de contaminantes 
perfectmente superponible de especies fitófagas a depredadoras. 
Las cantidades halladas de los compuestos organoclorados que mayor incidencia 
tienen sobre la reproducción de - la avifauna (DDE, dieldrín y PCB) se reve'Jan inferio-
re~ a las que la bibliogMfía correlaciona con alteraciones graves de lá fertilidád, si 
bien las interrelaciones entre los contaminantes detectados implican un riesgo poten-
cial para el éxito reproductivo de estas especies. 
Se ha constatado durante e! tiemoo que abarcó este estudio, un aumento de les 
niveles totales de compuestos organod~rad;s que se puede cifrar para el caso de las 
especies fitófagas en 1,3 veces de incremento anual, mientras que para ,las depredadoras 
fue de 1,4 veces. 
Summary 
Collected eggs of avian species from the South-West of Spain through the period 
1972-1976, mainly from the Biological R('serve of Doñana, were anadyzed Cor evalua-
ting the residual contamination by chlorinated insecticides and polychlorinated bipbe-
n}ll$ (PCBs) and its possible effects on the reproduction as well_ 
The results obtained from eggs of 14 different species allow to asume thar all 
s~mples were contaminated by a variety oE chlminated insecticides and PCB residues 
at levels apparently superposable from phytophagous to predatory species. However, DDE, 
dieldrin, and PCB residues appearcd at lower levels tban those able to develope serious 
changes on the mechanism oE avifaunal reproduction, according to data stated by sorne 
~,uthors, though, as it is also stated, sorne form oE interaction among these taxic com-
pnunds may involve a potential risk on the reproductive success. 
Furthermore, it was observed through the peciod oE this study an inclemen! in 
the total leve! of chlorinated residues ailtogether estimated in 1.3 and 1.4 times annua! 
i ncrease for phytophagous and predatory species respectively. 
Doñana, Acta Vertebrata, 3 (2), 1976 
Ccniaminación en huevos de aves silvestres 169 
Bibliografía 
ANDERSOl<, D. W. y J. J. HICKEY, 1972.-EggsheIl Changes in Certain North Ame· 
rican Birds. P'/'oc. int. om. Cong1·., 15 : 514-540. 
BALUJA, G; M. DABRIOj M.' E. PenEtRO; J. M. FRANCO Y M. A. MURADO, 1969a.--Con-
taminación del medio por plaguicidas organoclorados. I. 1. Métodos de dct<:rmin:l-
ción residual de insecticidas y metabolitos en una muestra controlada. Ag1'Oquim. 
Tecnol. Aliment., 9: 137-144. 
- - - • J. M. FRANCOj M. A. MURADO Y M." E. PEREIRO, 1969b.-Contamina-
ción del medio por plaguicidas organoclorados. n. Determinación de residuos Je 
insecticidas en una muestra de hígado de bacalao. ¡bid., 9: 266-275. 
, J. M. FRANCO,- M. A. MURADO Y M." E. PERElRO, 1969c.- Contaminaci6n del 
medio por plaguicidas organoclorados. Ur. R esiduos de insecticidas y metnboli-
tos en huevos de gallina sometidas dictas dosificadas con una mezala de ill~cc­
ticidas. ¡bid., 9: 578-585. 
, - - , M. A. lvIuRADO y M." E. PEREIRO, 1970.-ContaminaciÓn del medio por 
plaguicidas organoclorados. IV. Bife¡¡ijos Policlorados y su interferencia en la de-
tección de insecticidas clorados por cJ\omatografía gas-líquido. An. Soco Esp. FiJ. 
Quim., 66: 157-166. 
- - , - -, 1972.-Termal Decomposirion oi Labile Chlorinated Pesricides anJ 
Efficience of Mixed Stationary Phases in Gas-Liquid Chromatography Analysis. 
Fate of Pesticides in Environment. 6: 263-272. Ed. A. S. Tahori. Gordon & Breach 
Sc. Pub!. 
HLUS, 1. J; A. A. BELlSLE; GISH, C. D. y R R. PROUTY, 1972,-Logarithmic Relation-
ship of DDE Residues to EggsheIl Thinning. Nature, 235: 376-377. 
CECIL, H. C; J. BITMAN; R. J. LILLlE Y J. VERRETT, 1974.-jEmbriotoxic and Terato-
genic Effects in Unhatched Fertile Eggs from Hens Fed Polychlorinated Biphe-
nyls (PCBs). Bull. Environ. Contamino & Toxicol. 11 : 489-495. 
HERNANDEZ, 1. M; M. J. GoNZALEZ y G. BALUJl., 1976.-Contaminación del medio 
por plaguicidas. IX. Residuos de insecticidas olorados, bifenilos polic1orados y 
mercurio en sustratos bióticos y abióricos del río Guadalquivir. Agroquim. Tec-
1wl. Aliment., 16: 279-292 . 
ONLEY, J. H . Y P. A. MILLS, 1962.-J. AS!. Off, A g'/', Chemits, 45: 983-987, 
PEAKAL, D. B., 1967.-Pesticide-Induced Enzyme Breakdown of Steroids in Birds Na-
ture, 216: 505-506. 
-- - , 1970.-Pesticides and the Reproduction of Birds. Scientific Am",rican, 222: 73. 
RATCLIFFE, D. A., 1967.-Decrease in Eg,g!:hell Weight in Certain Birds of Prey. Na-
lure, 215: 208. 
!\EYNOLDS, 1. M., 1969.-Polychlorobiphenyls (PCBs) and their Interference with Pes-
ticide Residne Analysis . Buli. Environ . Contamino & T oxicol. 4 : 128-143. 
RISEBROUGH, R. W; P. RIECHEj S. G . HERMAN,' D. B. PEAKALL Y M. N. KIRVEN, 
1968.-PolychLorinated Biphenyls in che Global Ecosystem, Nature, 220: 1098. 
1. M. HERNANDEZ y G. BALUJA 
Instituto de Química Orgánica General 
Juan de l-a. Cierva, 3 
Madrid-6 
ESPAr'lA (SPAIN) 
Doñana, Acta Vertebrata, 3 (2), 1976 

Doñana, Acta Vertebrata, 3(2), 171-182, 1976 
Sobre el siatus taxon6mico del águila 
imperial ibérica 
F. HIRALDO, M. DBUBES y J. CALDERON 
111h"oaucción 
::'71 
El agu:i!la 'Ílmperialibérioa (Aquila heliaca adalberti), exclusiva del sur 
de España y Porbugad y el noroes.te de Af:rica, fue desorli.ta por Brehm en 
1861 como Aquila adalberti, basándose en .tres ejemplares con librea j'll-
veniJl. Al principia, y en tanto no se dispuso de ejemplares aduiLtoo, se la 
oonsideró una simple variedad de Aquíla rapax. Fue HARTERT (1914), quien 
la oatadogó más ta;I'de como subespecte del aguiJ.a impelliaJ. del. SIlireSrte de 
Europa y ~tro de Asia (Aquila heliaca), teniendo en ouenrt;a las semejan-
zas biométricas y de colO'r.ido entre lOos aduLtos de tambas poblaciones. Es-
te oritJetrio había sido rechazado previamente pOiI' iDRESSER (1873), y lo sería 
después por SWANN (1924-36), debido a las diferencias en el plumaje juvenil 
de una y otra águila. El punto de vista de HARTERT, sin embargo, refren-
dadJo por VAURIE (1965), ha prevaleciJdo hasta la fecha, aunque ningún es· 
tudio detallado se ha reaJ..mado posteriormente sobre el rtema (DEMENl'IEV et 
al, 1966). 
En las cOllecciones de diferentes museos europeos y de la Estación 
Biológica de Doñana hemos tenido ocasión de esturuar una larga serie de 
ejemplares de ambas rapaces, hecho que, l.Iitlldo a nuestros 00t0s de cam-
po, y la: la información bi'b1iográfica de que disponiamos, nos ha impuJsa-
do a publi.caJr las siguientes notas. 
Malerial y mélodos 
Hemos examinad.o las águilas imperiales ibéricas y orientales de los Museos de 
Historia Natural de Nantes, Nimes, Londres, Bonn, Stuttgarc, Munich, Berlín, Frank· 
Eurr, Berna, Ginebra, leiden, Amstecdam y la Estación Biol6gica. de Doñana, totalizando 
en su conjunto más de 220 ejemplares. El estudio detallado de su biometría "f colora-
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ción oos pe[mlllra por un I do co~a.rar ambos grupos, rarea que emprendemos aqui, 
y por Otro estudiar h\ sucesión de pJumaj~ can la ednd y realizar el análisis biomé-
trico de ambas poblaciones, que Ikvaremos a llcbo en breve pl llzo. 
- la medida de: ala se ba tornado con cinca métrica, iguiend la curvalUra. La cola. 
~(; ha medido d~de el nacimientO de I rectriccs. Los valores de ambas med idas se 
expresan en milímetros. 
Los datos biol6gicos y ecológicos que no se atribuyen a autores concretos corr~s­
ponden a observaciones personales realizadas en su mayor parte en Dañana y Sierra 
Morena (Suroeste de España). 
Resultados 
L8lS p'rino~ales semejanzas Y dHerencias entre A. h. heliaca y A. h. adal-
berti se e~ponen en el Cuadro 1. En él puede observa,I1se que :las dos ra-
paces son muy parecidas desde el punto de vista biümétrá.úo, .siendo adal-
berti ligeramente más grande, en particulaT po~' ·10- que afecta a la cola 
(BROWN y AMADON, 1968, indican sin embargo que adalberti es máls peque-
ña)_ Sin embargo, el carác.te,r tamaño no parece tener mucha ilmpoTtanci-a 
pa.r.a la separación específica dentro del género, vi'viendo en simpatía es-
pecies de talla muy próxima. Tal es el caso en Euras,ia de Aquíla heliaca he-
liaca y el grupo nipalensís, así como los pares Aquila po marina pomarina-
Aquila clanga clanga, Aquila pomarína hastata-Aquila rapax vindhiana. 
La semejaneJa es notable, asimi'smo, en el cOilorido de 105 adultos, si 
b~en el 100% de los individuos pueden difeTenci8lrse sin dificul,tad por el 
color de las pequeñas cobertoras deJ borde de,l ala., stem,p,re blancas en 
adalberti y osouras en heliaca, y tambdén, con mucha freouencia, por la 
distribución del color blanco sobre ,las escapulares, que ,afecta tan sólo a 
las pequeñas escapulares (hombros) de adalberti, en tanto en heliaca pue· 
de faltar en éstas, y afecta muchas veces a pante de las grandes escapula-
res (dorso) (Pi:g. 1). 
Con todo, las diiferenoias en co.loración son mucho más llamativas en 
el plumaje juvenH, correspondiente al primer año caJendanio. Los jóve-
nes adalberti son de uniforme cÜllor rojizo claro (a veces con un esbozo 
de listado en la parte alta del pecho), que a lo. ¡argo del año va perdiendo 
intensidad y transformándose en ocráceo sucio. E.l plumaje de los jóve-
nes heliaca, en cambio., es de color pardo, con una ancha banda ocre más 
clara en el centro de las plumas de la cabeza, pecho" espalda y dorso de 
las alas. Al desgastarse estas plumas y perder intensidad el color pardo de 
sus bordes, el tono genera.l de,! ave se aproxima al de adalberti en idéntica 
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DIferencias morfológicas y ecológicas entre las águilas imperiales. 
adalberti 
61-609 (X=590,9), n=7 
90-661 (X=629,5), n=17 
6:-309 (X=28 7 ,5), n=6 
S(;-31'i (X=303.1), n=IS 
~_cjjZ0 claro. 




Ocre amarillento claro. 
Blancas. 
Parte de las pequeñas escapulares blancas. Gran· 
des escapulares casi siempre marrones. 
Gris con ancha faja terminal negra. Barreado 
difuminado o ausente. 
heliaca 
55/'-622 (X=587,1). n=25 
)65-661 (X=622,4), n=25 
26/[-308 (X=274,1). n=25 
2"70-306 (X=289,9), n=25 
Fardo. 




Ocre amarillenra claro. 
Ma rron oscuro casi negro. 
Parte de las pequeñas y grandes escapulares ca-
si siempre blancas. 
Gris con ancha faja terminal negra. Barread,) 






Ubicación del nido 
Tamaño de puesta 
Período de incubación 
¿Quién incuba? 
¿Quien ceba a los pollos? 
Dieta 
Area de distribución 
Cuadro [- Continuación 
Bosque mediterráneo. 
Sedentario. Moderada dispersión de los jóvenes. 
Solitario o en parejas. Hasta · ocho individuos 
observados juntos en manifestaciones de celo. 
lin árboles altos. 
l"ormalmente 2·3 huevos. 
37-43 días. 
Ambos sexos (Valverde, como pers.; MEYBURG, 
1975; obs. pers.). 
Ambos sexos (Valverde, como pers.; MEYBURG, 
1975; obs. pers.) . 
Antes dE: la mixomatosis fundamentalmente. co-
nejos (VALVERDE, 1967) . Después, mayor 
cantidad de aves (DELlBES, en prensa; Amo-
res, en prep.). 
Muy reducida. Exclusivamente el cuadrante su-
roeste de la Península Ibérica y una peque-
ña porci6n de Marruecos. 
Estepa boscosa y otras zonas forestales (DEMEN-
TlEV et al, 1966) . 
Fundamentalmente migrador, aunque algunas 
poblaciones no migren. Cuatteles de inver-
nada a varios miles de kilómetros de las 
áreas de cría (DEMENTlEV et al, 1966). 
Rándos de centenares de individuos durante la 
migración (Zarudnyi in DEMENTIEV et al, 
1966). 
En árboles altos. 
Normalmente 2-3 huevos. 
43 días (Uschkow in GLUTZ et al, 1971) . 
Principalmente la hembra (Leverkühn, in MEY. 
BURG 1975), pero también el macho (Usch-
kow in GLUTZ et al, 1971) . 
Probablemente sólo la hembra (BROWN y AM ... · 
DON, 1968; MEYBURG, 1975) . 
Mamíferos pequeños y medianos, especialmen-
te ardillas terrestres, cuya abundancia pare-
ce correlacionada con la distribución y den-
sidad de las águilas (DEMENTlEV et al, 1966) . 
Muy extensa. Desde Yugoslavia por el oeste al 
norte de la China por el este; y desde el 
noreste de la India por el sur al paralele' 
56° N por el norte. 
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Fig. 1. Vista dorsal de cuatro águilas imperiales ibéricas (arriba) y otras cuatro orien-
tales (abajo). Están ordenadas por clases de edad, desde juveniles (derecha) a adultas 
(izquierda) y corresponden a ejemplares del British Museum (Narural History). (Foto 
de los autores). 
Doñana, Acta Vertebrata, 3 (2), 1976 
176 F. HrKAI.DO, M . OIl I.1D1lS Y J. CA I.DJffi.ON 
¡;;I(. 2. ViSla ven¡ro] de lu ocho águilas imperiales de 111 figura I orllcnadas del mis-
mo modo. (FOfO de los amores). 
Doiinnn , Acta Vertebrara, 3 (2), 1976 
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sÍltuaoión, si bien el 100% de los individuos pueden aún entonces identifi-
carse sin dificultad (Ftgs. 1 y 2). 
Por lo que respecta a su biología y ecología, heliaca y adalberti c0-1n-
ciden en líneas generales en sus biotopos (básicamente forestales), su die· 
ta (preferencia por pequeños y medianos mamíferos terrestres), y Jos prin· 
cipales aspectos de la biología de reproducoión (ubicaoión del nido, tama. 
ño de la puesta, etc.) . Difieren en cambio en el carácter migrado·r de he· 
liaca, que la lleva a formar bandos de centen¡vres de individuos, opuesto 
al sedentarismo y escasa sociabi-lidad de adalberti. Esta última es además 
peculiar por el importante papel del macho en la incubación y, sobre todo, 
la ceba de los pollos, que el macho de heliaca no parece lleva,r a cabo, o 
en cua.lquIer caso en muy pequeña medida. Recordemos a este propósito, 
que MAYR (1969, pp. 135-136) ha subrayado la importancia de,l comporta-
miento como carácter taxonómi,co para separar especies relacionadas y 
especies gemelas, citando especialmente varios casos de aves. 
Fina-lmente, llama la atención la reducida área de dist,ribución de adal· 
berti, apar,entemente incapaz de superar las fronteras de los bosques es-
clerófHos del mediterráneo occidental, y la amplísima distribución de he· 
liaca, marcadamente euritópica. No existen pruebas de que adalberti haya 
ooupado en el pasado un área .más extensa, y es seguro que su distribu· 
ción (a diferencia de su densidad) no se ha visto muy afectada por la aL!ciQn 
del hombre en el último siglo (BIJLEVELD, 1974 y datos propios inéditos). 
Lógicamente las diferencias morfológicas y biológicas reseñadas no 
bastan po,r sí solas para probar la existencia de aislamiento reproductor 
entre heliaca y adalberti, fuera del derivado de su alopatría, y por lo tanto 
no permiten determinar s,i se trata de especies o subespecies diferente3 
(MAYR, 1963 p. 91). Resolver el problema definitivamente exigi!ría realizar 
estudios cariológicos y s8mlógicos profundos, pero en tanto se llevan a ca-
bo se puede a.tacar el caso por infe,rencia. 
So bre la base de que « el ai'slamiento reproductor está correlacionado 
con un cierto grado de diferencia morfológica, moderadamente constante 
dentro de un grupo taxonómico dado», MAYR (1969 p. 197) propone, entro 
otros, dos «patrones» para calibrar si la.s diferencias morfológicas entre po-
blaciones alopátridas corresponden al nivel de distintas especies o de me· 
r8ls subespecies. Estos patrones son: 
a) El grado de diferenoia entre especies simpátridas de un mismo gé-
nero (o de un conjunto de géneros próximos) señala la mínima di-
ferencia morfoIógica que en ese grupo taxonómico acompaña al 
aislamiento reproductor. 
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b) El gl'ado de diferencia entre subHspecies aceptadas de espeoies deJ. 
mismo género marca la máxima diferencia mÜlrfológ~ca que sin ais-
¡amiento reproductor puede darse dentro de ese grupo taxonó-
mico. 
Para utiliz!ilr estos criterios hemos seguido ,La clasifIcación del género 
Aquila que !!iparece en BROWN y AMADON (1968). 
Aquila heliaca y Aquila adalberti pOdrían conS'~derarse especies distin-
tas, de acuerdo con a), si difü·ieran más entre Isí que otras especlies si:m-
pátl"idas del género Aquila. Aunque establecer si el grado de diferencia es 
mayor o menor diste de ser una tarea s'enciUa, sí puede afirm8Jf'Se que los 
adu}!tJOS de Aquila clanga, Aquila pomarina y Aquila rapax (en algunM de 
sus fases de coJor8Jción) difieren entre sí en colorido menos que heliaca y 
adalberti, -aunque las diferenciJas btométrrcas sean algo mayores (para des-
ol1ipciones y medidrus ver HARTERT, 1914; SWANN, 1924-36; VAURIE, 1965; 
BROWN y AMADON, 1968; GLUTZ et al., 1971; etc,). El problema ~e aclara si con-
sideramos el easo de los jóvenes, pues el plumaje juvenill de heliaca esban 
parecido o más al de verreauxi, por ejemplo, que al de adalberti, y el de 
ésta más a1 de rapax que Hil de heliaca. Los jóvene,s de A. clanga y A. po-
marina, por su parte, se parecen máiS enbre sí que ,las jóvenes aguUas im-
periales heliaca y adalberti. Si abandonamos el grupo de 1M aguUrus, aún 
pel1maneciendo en el de los Faleoniformes p!lileárticos, encontramos jóve-
nes oasi indistinguibles de especies diferenJtes en otros vHirros géneros, co-
mo Falco y Circus. 
De aouerao con el criterio b), Aquila heliaca y Aquila adalberti podrían 
tachal1se de especies distintas s'i difirie,sen entre sí más de Jo. que lo hHiCen 
las diversas subespecies de cada especd:e de Aquila. El análisis es ahora 
más oomplicado, por cuanto va;rias subespeci:es de'l grupo se encuentran, 
como heliaca y adalberti, en situación incierta. Tajes son el llamado grupo 
nipalensis (que ÍIl1:cluye Aquila rapax nipalensis y Aquila rapax orientalis, 
pl10bRlblemente 'subespec~e,s de una verdadera especie, Aquila nipalensis) 
y el Aquila pomarina hastata, verosímilmente Aquila hastata (ver SWANN, 
1924-36; VAURIE, 1965; BROW y AMADON. 1968). Prescindiendo de estos casos 
dudosos quedan en el género treos especies diferenciadHiS subespecíficamen· 
te,a saber: Aquila chrysaetos con cinco subespedes (chrysaetos, homeyeri, 
daphanea, canadensis y japonica), Aquila audax con dos aa nominHil y 
fleayi) y Aquila rapax con tres (rapax, belisarius y vindhiana). 
Dentro de Ja var~abilidad individua;l que calracteriza a la espec~e, y a 
pesar de su amplíSima d~g.tribución, las subespecies de chrysaetos difieren 
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muy poco entre sí, talIlto los adultos como los jóvenes, y además oon ca-
rácter cUnal (VAURIE, 1965). Las dos subespecies de Aquila audax, por su 
pal'l;e, son casi idénticas, d1firieooo tan sólo en >la intensidad dcl color do-
rado"rojizo sobre la nuca. Por ·10 que se atañe a las ,subespecies de rapax, 
baste oit8lr textualmente la descripción que de A. r. vindhiana hacen BROWN 
y AMADON (968) : «Muy simi:lar a A. r . belisarius y A. r. rapax, pero muy 
vari:abJe, más oscura o más clara y carente de tinte rojizo». Toda:s ellas, 
pues, difieren entre sí menos que A. h. heliaca y A. h. adalberti. 
Las águilas imperiales orientllil e ibérica s'atisfa;cen, pues, todos 108 re-
quisitos morfológi:cos exi'gibles para ser cons·iJd:erados especies distintas, y 
probablemente éste es el caso también de Aquila nipalensis respec:oo a ra-
pax, Aquila hastala respecto a pomarina y oualquter otro par de gra'l1ldes 
rapaces entre sí con áreas de distribuoión d~sjuntas 'suficientemenJte 8lle-
jaldas. En esta ·línea, reC'ientemente se han diferenoiado, por ejemplo, Gyps 
coproctherus de G.I/Ps fulvus, pese a su gran semejanza morfo;¡ógica (BROWN 
y AMADON, 1968), y Hieraetus spiloaster de Hieraetus fasciatus (STEIN, 1975). 
Como conclusión, pues, y aún reconociendo la necesidad de un estudio 
más prOfundo que en parte ya hemos emprendido, mantenemos la conve-
niencia de cons~derar al AguHa impel"~all ibérica como especile independien-
te de Aquila heliaca, bajo la denominación de Aquila adalberti Brehm, 1861. 
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Resumen 
El águila imperial ibérica, denominada actunlmencc A qtdla holiaca ndalbortj, es 
una poblaci6n alop~ tri da y morfológicamenre diferente (sobre todo en librea juvenil ) 
del águi ln imperial oriental (A qlli/n bet;,(c« helilUlIt) (Figs. 1 y 2) . La p rimera es ade-
más sedentaria y la segunda migradora parcial , ex istiendo aún otras diferencias ecoló-
¡;:icas y etol6gicas entre ambas (Cuadro 1). Asumiendo con MA Vil. (1969, págs. 196·1 97) 
que "el aislamiento reproductor esm correlacionado con un cierto grado de difCJ;e:1cias 
morfológicas moderadamente conslanre dentro de un grupo taxonómico dado", proba-
mos que hu/inca y ndalbertj di fieren morfolÓgicamentc.: entre sí ('3 nto o más de lo que 
enuc ellas lo hacen algunas especies ·impátridas del género Aquíla (fundamentalmen-
ce en Hbren juvenil), y desde Luego mns q ue las sobespccies .ceconocidas de A q,,;!a 
Doñana, Acta Vertebrata, 3 (2), 197f 
180 F. H1H /ILllO. M. DI';.lllliS y J. (A UlliRON 
chrysfl/Jtos entre t:llas. e igual las ele Allllila el/¡de/x y Ac¡ltild r"ptlx (no nipalensis). 
Ello permite suponer que cntf'(: las dos águilas imperiales exis te aislamiento repro-
cluctor intrínseco, de forma que /1C¡lIi/a h&I'4c/l ada/berti debería ser elevada a rango 
específico con el nombre ele Aql!i/a Itdalbe,.l; BREH~I, 186l. 
Summary 
Thc Spaili sh Imperial Eagle, presentl)' narm:d /1C¡lIila he/iac(/ "da/herti, is an allo-
patrie and m o rpho togicnlly cliffc rc nt poplll:llio n (espécially in the juveni le pJumage) 
from rhar of rhe I:as le rn Imperial Eaglc (/Jtllli ll! b~liaca heli'lCIt ) (Figs. 1 ami 2) . The 
firsr one is sCllenwry anJ rhe ~c, ' ncl one b n pa rtí a l fll jgrn tor. P"rthermore rhere are 
sorne other ce logi m I amI behavionll J ifrcn:nccs b{'IWeen both Fa.¡;les (T able 1). AsslIm· 
ing wiril Mal' r ( 1969, pp. 19(:,· 197) rhar " rhe re:p ro luCliw i~() lmion is co rre lalcd \Vi lh a 
ce rcain lU'l'lOllnl o ( m o rpho Icgica l liHetenc", which is f tirly coosmnt wilhin a t;ivcn 
c3xonomic:at g ro up ", we: no te rh:u ; 1) 11. h. blllinco prcscors more morphological dil . 
(ecenee - (rom lIt1dl b NI lhan me othcr . )rmpnltic pe ies o ( tllt' gcnu At¡IIi1a, (:spc-
cia lly in juvcnil e plumnge. 2) A. b. bel;i/e" pr('sénl Olure rllv rpho lc)g irn ll )' di(rereoces 
from adalbe,.,; rhan ¡he neC<'p t<:d -ubspl:ci,'s 01 Aq"iI,t ¡;hrYli/Il/{)j, lIillong ehc'n cllo$e of 
Af1"ilo nlldux Illd d)()~c uf AI/lli/" fII/!IIX (no l lIip"ü/lJi.I). 11 is 10 be: uppo cd thll~ 
therc is ¡lO illlrin~j boln ling m e halli$m 1;x;lw('en Ihe 1\Ve) Imperial Eagles. Accortling 
to chis, ehe Jl3n is h Impe ri ul En¡:: Ic should be (() II ickred liS a ll inclcp énucnl spéc ics 
wiril rhe name uf 11'1 11;1,/ i/tI,¡fberti I31U311M 186 1. 
Bibliografía 
BI}LEVELD, M. (1<)74): Bi,.ds o[ p.reJ' ill "·/IrrJ/Je. 1Ylac Mi1l8n pres~ Ltd. , London . 
BROWN, L. y D. A,IIM)ON (968): fll¡;/eJ, Hllwk.r alld Fti!cIJIIS (Jf the ll'/,.rld. Vol. 2. 
COllntry LiEe Boob, Creac Brirain. 
DELI!3E, M. ( 1977) : Ecología alimencicia del Aguila lmp~rial Ibérica (A'iltila adalberli 
Brchm, 1861 ) , en el Coro DoFíao!l, duran,,: la crian za de los poll c, Do¡íalla Act. 
V erl_ 4 (en prensa). 
DEMENTIEV, G. P. y N. A. GL,\IlKOV (19(,6,: The BirdJ (JI the S'J1Jiet UII;on . Vol. l. 
Israel Program for Sci<:lltif ic Translar;on, JcrLlsalem. 
DRESSER, H. E. (1873): A Hi.rtol·J' 01 ¡be Birdr oj Ellro/Je. Vol. 5. Londúll. 
GUJTZ, V. B; K. M. B¡\[jER Y E. BEZZEL 09'7l): H/llldbtlch d ,.r Vage/ Miltelett1'OprtJ. 
Vol. 4_ Akadcmisclle Ve rlagsgeseJlsehaft. Frankf ufC am Main. 
HARTERT, E. (1912-1921): Die VÓKel del' !Jal¡¡arkitJch ell F({¡¡IU! . Band 11 Priedlander & 
Sohn. Berlin. 
MAYR, E. (1963) : Anime!l specieJ ({ud el'ollllioll, Thc Belknap Press, Harvard University 
Prcss, Cambridge, Massach llsetts. 
(1969): Priuci¡JleJ 01 Syslematic ;t,oolugy. Ed. McGraw Hitl. New York. 
MEYBURG, B. U. (1975): On the biology (lE ch e Spanish Imperial Eagle (Aqui/a heliaca 
ada/her!i). Ardeold 21. Vol. Esp.: 245-283. 
Tll'YN, P_ (1 975); Obscrvations on rhe Afrinln Hawk-Eagle. Ortrich. 46: 87- 105. 
WANN, K. ( 1924-1 936) . MOII"graph 01 ¡he bir" .r 01 ¡ne)'. W hddon & W esley_ Londres. 
VAUIU n, h. ( l965): Tbc "¡rds 01 ¡he j"rlel/l'I1c /alll/a. N (Jn!JlISseriIQrIll IJJ. Wi therby li-
mirccl. Lnndon . 
Doiíana, Acta Vel'lebl'ala, 3 (2), 1976 
F. HII\'\!_IlO, M. DELlIlES y J . CALDERON 
Estación Biol ógiGl de Dcñana 
e/. Paraguay, J 
~ev;lJa-12. ESPAÑA 
Doñana, Acta Vertebrata, 3(2), 181-204, 1976 
Estudio filogenélico y comparativo de 
Microtus cabrerae y Micratus brecciensis (*) 
]. AYARZAGllENA y N. LOPEZ-MARTINEZ 
Introducci6n 
131 
Los microtinos representan, por sus peculiaridades evolutivas, el gru 
po más interesante del Pleistoceno. Su rápida evolución, la cantidad de 
r(;stos que aparecen en los yacimie!1tos y el elevado número de especies 
que viven en la actualidad confieren 3. este grupo de roedores las carac-
terísticas idóneas para realizar una cronología fina de este período geo-
lógico. 
Notable ha sido, sin embargo, k desconexión de los estudios sobre 
especies actuales y fós iles. En la línea de investigación interdisciplinar 
comenzada por MICHAUX y PASQUIER (1974) realizamos el presente estudio, 
que trata sobre las relaciones existentes entre las especies M. cabrera e 
'actual) y M. brecciensis (fósil), cuyo parentesco ha sido clásic-amente re· 
c(,nocido (HINTON, in GARROD et al, 1928). 
La dificultad mayor con que se tropieza al abordar este tipo de tra-
bajos es la diferencia sustancial en el material utilizado por neontólogos 
y paleontólogos. Mientras los primeros emplean fundamentalmente carac 
teres craneales, externos y genéticos, los segundos están limitados casi 
siempre a material dentario. 
Los molares de los microtinos, sin embargo, han resultado ser de uso 
común en ambos tipo ,;; de estudios. Pero mientras en sistemática actual se 
ut!liza su morfología, salvo excepciones, en Paleontología se aplican ade-
más técnicas biométricas. 
Antes de comenzar con el desarrollo de la presente nota creemos ¡m 
(0) Trabajo realizado dentro del proyecto núm. 1.557 de la Comisión Asesor. de Investigaoión Cien -
rlfica y TécnIca . 
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prescindible realizar una somera revisión bibliográfica con el fin de ver 
en qué estado se encuentra la sistemática de estas especies. 
Los primeros restos de M. brecciensis fueron encontrados por CUVIER 
(1823) que los extrajo de la brecha de Cette. Más tarde GIEBEL (1847) les 
da el nombre de Hypudaeus brecciensis. 
FORSYTH MAJaR (905) al examinar el mismo material considera a est3 
especie dentro del género Microtus. 
HINTON (in GARROD et al, 1928) con material musteriense encontrado en 
la Torre del Diablo (GibraIta'r) determina por pr,imera vez las relaciones en 
t¡-e M. brecciensis y los aotua,les M . cabrerae y M. dentatus. 
y M. dentatus. 
CHALINE (1972) describe dos subespecies cronológicas en dos yacimien· 
tos del valle del Ródano, datados respeotivamente como del principio y 
final del Pleistoceno medio; M. b. mediterraneus de Sto Steve Janson y 
M.b. orgnacensis de Orgnac 3. En nuestro criterio, la distinción subes 
pecífica de estas dos poblaciones es innecesaria, como luego discutiremos. 
El mismo autor, en el mismo trabajo (p. 121) atribuye la población 
de Gibraltar, someramente descrita por HINTON, a lasubespecie M . b. me-
diterraneus sin aportar ninguna descripción suplementaria. 
La población musteriense 'del Ho:rtus, descrita por CHALINE en el mis· 
mo trabaj-o como M. cf. dentatus o brecciensis? p~esenta, según este autor, 
cairacterísticas mmfológicaJs de M. b. mediterraneus y la talla más próxi-
ma a M. b. orgnacensis. Atendiendo a esta descripción habría que cons:-
derarlo intermedio entre ambas subespecies. 
En CúUar de Baza, Rurz BUSTOS (1976) describe una población abun-
dante de M. brecciensis, relacionándo¡.a con la de M . b. mediterraneus de 
Sto Esteve. 
Hasta el momento no ha habido ninguna comparación directa ent:re 
M. brecciensis y M. cabrerae. 
Sobre las relaciones entre M. cabrerae y M . denta tus, seguimos la U· 
!)ea de AYARZAGUENA et al. (1976), ren.fi·rmándose en considerarlas una ES-
pecie (ver ,tambi!én NIETHAMMEF et al. 1964). 
CHALINE, 1972, relaciona estrechamente las especies M. brecciensis, M. 
dentatus y M. cabrerae, a las que incluye en un nuevo subgénero que lla-
ma Iberomys. Sin embargo, el mismc autor en 1974 excluye, sin justifica-
ción, a M. cabrerae en este taxón, introduciéndolo en un nuevo subgén~­
ro, Arvalomys, junto con M. arvalis, M. agrestis y otros Microtus ameri-
canos. 
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Distribución geográfica. 
M. brecciensis aparece fósil en el Pleistoceno ruedio de España, la re-
gión mediterránea francesa y el extremo noroccidental meditenáneo de 
Italia. Además de las localidades citadas en la introducción (Cúllar de Ba-
za, Saint Esteve Janson y Orgnac 3) se encuentra en la Colombiere 2-1 
(Hérault, CHALINE, 1972), el Higuerón (Málaga, LoPEZ-MARTlNEZ, et al., 1972), 
la Cueva del Agua (Granada, LOPEZ-MAR'UNI'Z et al, en prensa y Arg3Jnda (Ma-
drid, SANTONJA et al., en prensa). Atendiendo 1'. la desaripción y dibujos que 
aparecen en el trabajo de TOZZI. 1969, consideramos al Microtus sp. de Borgio 
(Savona) como M. brecciensis; por la fauna asociada pensamos que puede 
considerarse Pleistoceno medio. 
En yacimientos del Pleistoceno superior se ha citado en Gibraltar y 
L'Hortus (ver extensión estatigráfica en la fig. 1). 
M. cabrerae ha sido encontrado subfósH en Montpellier (HEIM DE BAL-
SAC, 1939), en Caldas da Rainha (Pnrtugal, NIETHAMMER, 1970), .en ViUena (Ali· 
cante, STORCH et al., 1969), en Oastro Zambujal (Portugal, STORCH et al., 
1976) y en Almería (tomada de ENGELs, 1972) (ver mapa de distribución, 
flg. 2). 
El grupo Iberomys no ha sido encontrado en nLngún otro país del Me-
dIterráneo, por lo que debe ser considerado un endemismo· ibero cci>t ¡¡¡no , y 
a M. cabrerae como una reliquia .\bérica. El área car:.tábrica y del País 
Vasco debe ser excluida de la dIstribución geográfica de este grupo, pues 
no aparece en la actualidad ni en los ricos yacimientos del Pleistoceno 
superior (ALTUNA, 1972). 
Material y métodos 
Para el presenre rrabajo se ha utilizado eJ siguienre marerial : . 
- 19 M I, 13 M ~ Y 7 mandíbulas e M. brecciensis que habian perdido el j\ol s 
y un uozo anterior del cI1\neo proceden re de la Cueva del Agua (Granada. Datado co-
mo del final del Plei.scoceno MecJio). 
- 25 crnneO! con sus respecrivas mandíbll ias de M. Crlbrerllfl, todos ellos proce-
<icores Jc! sur de la ciudad de uenal (Cuenca) . Por las nOlas de AVARZAGÜnl'lA y CABRIO-
Ri\ ( 1976) Y AVARZAGUllNA (JI fll (1976), realizadas con el mhmo mtHcriaI podemos decir 
ql1e codos los individu s excepto uno, SOIl sexllolmonlc maduros. 
P NI la comparaci6n del material nos hemos visco limjrados a caractercs mandibll-
Inres y denrarios. Se ha considerado la morfología d,'.! cr~neo y de la superficie odusal 
C!" los molares inferiores. También se han lIrilizado 4 caracreres blométricos : 
- La longitud máxima del. MI (lM t ) empleada clásicamente en paleomologla. 
Los otros tres los definimos en este trabajo: 
- Anchura máxima del lóbulo posterior del MI (AMM,) . 
- Longitud comprencJ ida eo ue la sínfisis, mandíbulas y la apófisis digástrica (LSD). 
- Altura mandibular máxima en el (('mra del M t (HMM t ). 
Para mayor precisión ver fig. 3. 
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Fi!!. L Cuadro estratigráfico del Pleistoceno medio y superior, con la situación de 10s 
yacimientos es tudiados. 
Stl'atigt'aphic colttmn 01 Middle and Upper PleiJtocene 1/lith ehe JÍttlation 01 ehe Mi· 
crotus brecciensís JÍtes . 
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",g. 2. Distribuci6n geográfica dtl ubgéncro Ióerrl1ll'yS. MicrUllIJ brcccie7lsis. Pleisto-
ceno medio : 1 úllnr ele Bn7.n; 2 ' (. Estcyt Janson; I!I HigllerÓn. 4 La Colombiérc; 
5 "te; 6 Orgnnc; 7 Cueva del Agua : 8 Al'gnnda; 9 t3orgio; PleistOceno superior: 10 
Gibrnltnr; 11 ¡'Hortu . Microllll c"II ,aflle, :ubfósil: 12 MontpdJic:r; 13 astro do Zam· 
bujal ; 14 Calda de Reinha; 15 Cub~zo Redondo; 16 Almerla. Actun.l: 17 lIenea, Para 
¡as localidades 1'10 numeradas \'C!T J\YARZAGUIlNA el ni 1976. 
(;aogrttpbical diJlrihlll ;/l1I 01 II)e m¿gclJIlJ Ibcr my-. Mi rOlu bre,cien ¡s, Middle Pleis-
locClle: 1 C/íl/af de Bt/Zl/; 2 SI. ESI l /e J (111101/; 3 El /Jiglfcní ll; 4 La Colombicr ; 5 Cet/e; 
O'gll'I(;; 7 lIe1'tl del 11" //11/ 8 /¡rgill"III' 9 /Jorgio,' Uppor Pleisf,ocelle' 10 Gjbrttllnr; 11 
I'H 0/'1 111. ,'flicro"',r cllb rlJr(ra, JI/MoJi/: 12 ¡\( ,,1/1 pl/l/il/r; 13 Calf.1'f) do Ztlmbl/.jal: 14 Cat-
dm de R i1lba,' 15 Cabezo Redondo; 16 Il/mena; Rece1lf: 17 CII6I1Ct/ , NQ 1/111/11>er SI , 
I.'J, lee AvtlRZtlGUIl¡';tI 1 ni, 1976. 
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b 
Fig. 3. Medidas efectuadas en el material estudiado. Explicación en el texto. 
Measttrements medo For explanation see texto 
Estadísdcameme se han utilizado histogramas de frecuencias, parámetros monova-
riables y diagramas bidimensionales. 
Los caracteres cualitativos han sido cuan.tificados en porcentajes . Todas las me-
didas en este trabajo se expresan en mm. 
La nomenclatura dentaria uriliznda es la tic VAN DER MnuLIlN (1973), que creemos 
la más accrmdn paro una unjfjca~jón de la. diversas terminologías en llSO . Por ello 
la describimos aquí somerruncmc par-a su difusión (ver fig. 4). 
Resuliados 
Subgénero: Iberomys CHALINE, 1972. 
Sinonimia: 
Ibero",y¡ CHALlNE, 1972 p. 120. 
Ibcrmn,'¡ CHALINll, 1974 p. 444 
Afvalomy¡ (1)/'0 fllm o) HALINE, 1974 p . 446 
Especie tipo: Microtus cabrerae THOMAS, 1906. 
Diagnosis original : Cráneo elevado y de perfil convexo. Región interor-
bitaria grande y estrecha (rostro muy macizo) . Nasales lige·ramente anta-
dos, con terminación posterior recto.. Longitud de lns nasales mayor que 
la del diastema. Molares de talla muy grande, mostrando una tendencia al 
ilplastamiento anteroposterior. 
Diagnosis enmendada: Microtus de proporciones muy robustas: nasale~ 
largos con la sutura naso-frontal muy ancha; MI inferior con ACC oaracte-
rístico, oblicuo, asimétrico, a veces con esbozo de BRAS y BRA4. LRA5 d~ 
desarrollo muy variable. M3 inferior con TI y T2 confluyentes o aislados. 
Apófisis digástrica bien desarrollada. 
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Otras especi'es atribuidas al subgénero: Microtus brecciensis (GIEBEL 
1847). 
Repartición: Región mediterránea occidental: NW de Italia, Valle del 
Ródano, Mediodía francés y Penínsul,t Ibérica (excepto zona cantábrica). 
Especie: Microtus (Iberomys) cahrerae TROMAS, 1906. 

























Pig. 4. Nomenclarura denroria original de A. VAN Olll\ MrlULnN, 1973. empleada en 13 
descripción de los molares de micrctinos. AC: Cúspide amerior. ACC: Complejo ante· 
rocÓnido. AL: lóbulo anterior. BRA: Angulo enrranre bucal. BSA: Angulo saliente 
bucal". LRA: Angulo entranre linguRl. LSA: Angula snlicntc Hngual. PC: Cóspide po,:-
terior. PL: L6bll10 PO cerior. TIC: Complejo crigónido-ca.l6oido. 
J"ermi7lolog, 01 ¡ho ,'tf;crofi,10 dentl11 jJl1fter;¡ (/r01ll. A. VAN OnR MBULEN, 1973). AC, 
Amorío, CI/.JP. ACC, A1Jterocol/id c01lJ{Jle:or AL, AlJlurior lobo. BRA, Bllccnt f'ee711r,¡nt 
¡;.¡¡.gle. BSA, bflccnl JOI'li1Ig angle. LRA, U/~glltll roen/milI Imgte. LSA, l.h~g'lIIl sorting 
angle. pe, POllorior CilJIJ. PL, POJtorior loIJo. ITC, T-rig(J1!id./nümitl C01TJ11lox. 
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Sinonimia : 
1901 - Micro/m Cabrer(/e, TI'IOMAS p. 576. 
1910 - Micro/M C"h/'uae, CABRERA p. 49. 
1910 - Mic/'o/m deutcilt/s. MIJ.LER p. 459. 
1912 - Micro/lIS c"I,,-arae, MILLER p. ·¡ 01. 
1912 - Micro/lis dentalNJ, MILLER p. 703. 
1914 - iVlicrollls C"hl'e/'ae, CtIl\ltERA, r. 278. 
1914 - Micrr,llI.f de·!tIII!m, CJIlmERA p 279. 
1924 - Micrr;lm C"h rerae, CAIlRERA p. 18. 
1924 - MicrotttJ dentatus, CABRERA p. 18, 
1928 - Micl'O/m cab1'er(/e, HI:-.ITON p. 110. 
1928 - Miao/us d eli /a/t/s, HIl\TON p. 110. 
1939 - Miero/t/s dentalm, HElM DE BALSAC p. 123. 
1951 ¡Hiero/tli c,1bre/'ae-a l!/I"'tlls, EU.ERMAN y MORRISON-SCOTT p. 701. 
1964 Micro/m oab1'e1',le cahre /'de . NIETHAMMER, NIETHAM~tER y AllS. p. 139. 
1964 Micro/m cahre·rae d enta/m, NIETHA~tMER, NIETHAMMER y Alls. p. 139. 
1969 Microtl/! Ci/brerae, STORCH y UERPMANN p. 21. 
1970 Micro/lIS C(/IJrel'ae, NI ETHAMMER p. 107. 
1970 MicrO/l/s c(/bre/'a"', VERICAD p. 545. 
1972 - Micra/l/s cabruae, ENGELS p . 83. 
1974 - Mic/'o/If! cllbrerae, REY p. 259. 
1975 - MicrO/l/s c(/bre/,(/e, AYARZAGUENA, GARZON, CASTROVIEJO, IBAÑEZ y PA· 
LACIOS p. 280. 
19 76 - Micro/m ctlbrerae, STORCH Y UERPMANN p. 133. 
1976 - Mict'otm cahl'el'(/e, STORCI-I y UERPMANN p. 133. 
1976 -. Mic/'otur cabrera c', AVARZAGUENA y CABRERA p. 103. 
1976 - Micro/m «/bre/'(/e, A.YARZAGUENA, IllAÑEZ l' SAN MIGUEL p. 106. 
Holotipo: ejemplar 6-11-4-9 col. M. de la ERr.alera. Conservado en el Br1 
tish Museum. 
Terra tipica: Rascafría (Madrid). 
Diagnosis 
Microtus de t·alla. grande con los nasa.les muy anchos en su parte poste:-
riel'. Presenta un surco en la región interorbitaria del frontal. Gran desano· 
¡lo de los forámenes incisivo y timpánico . Incisivo superior tan ancho C'L_ 
norma frontal como en norma lateral. Mandíbula muy robusta, con la apó 
1!SiS digástrioa desarrollada y foramen mandIbular desplazado hacia el bol' 
de posterior . Dentición del subgénero Iberomys. 
Caracteres estudiados en la poblaci.ón de M. cabrerae de Cuenca. 
Esta población ha sido estudiadil bajo diferentes aspectos en dos trabil' 
lo~ previos (AYARZAGÜENA et al., 1976 y AYARZAGÜENA y CABRERA, 1976). 
Dado que el estudio paleontológicc exige una especialización hemos te· 
nido que tomar en M. cabrerae los siguientes caracteres: 
- Mandíbula 
Muy robusta respecto a otros Microtus. Gran desarrollo de una apófisj~ 
Doñana, Acta Vertebrat;! , 3 (2), 1976 
Estudio de Microtus cabrerae y Microtus brecciensis 189 
en posición ventral donde se inserta el músculo digástrko, que llamaremo~ 
apófisis di gástrica. (Esta estructura la hemos observado también en Arvicola 
sapidus y más atenuada Gn M. nivalis). Pequeño desarrollo de la raíz del 
mclsivo, que no penetra en la rama vertical. Gran desarrollo de la fosa pte-
rigoidea, que empuja al foramen mandibular hasta el extremo distal de la 
:rama (NIETHAMMER et al 1964). 
- Incisivos: 
Los superiores son igual de anchos (en norma frontal) que espesos (nor 
roa lateral). Los inferiores son robustos y de forma más redondeada (Ver 
fig. 5-2a, 2b). 
- Primer molar interior (M ). 
1 
Molar ancho 0,20 < Mi <:....... 1,43). Variabilidad de la parte anterior del 
ACC, que se localiza principalmente en la presencia de 1111 esbozo del án-
gulo BRA4 en el 25% de los ejemplares, así como de forma tenue un BRA5 
y el diferente desarrollo de LRA5 (Ver figs . 6-1 y 2). 
- Primer molar interior (M ). 
3 
Se caracteriza po·r la peculiaridad de un borde mesial, donde falta a me· 
nu.do el esmalte, y se abre en forma de copa típica. La variabilidad mayor se 
sitúa en los triángulos TI y T2 (el 28% de los ejemplares presentan estos 
triángulos parcialmente confluyentes, en el resto cerrados) (Ver fig. 6-5 Y 6). 
Especie Microtus Uberomys) brecciensis (GIEBEL), 1847. 
Sinonimias 
1823 ~ "Campagnol de cette" ONIER p. 202. 
1847 ---< Hip1Jdd,eus brecciensis, GIEBEZ p. 88. 
1905 - Microtus breceiensis, FORSYTH MAYOR p. 504. 
1928 - Microtus brecciensis, HINTON p. 110. 
1967 - Mierotus medit.rrálleus, CHALINE p. 900. 
1969 - Microtus sp. TOZZI p. 201. 
1972 - Microtm (lberomys) breeciensis mediterráneus, CHALINE p. 122. 
1972 - MicroftlS (Iberomys) brecciemis orgnaciensis, CHALINE p. 129. 
1972 - Microtus (Iberomys) ej. dentatus o brecciensis? CHALINE p. 12)1. 
1972 - Microtus brecciensis, lOPEZ-MARTINEZ p. 226. 
1976 - Microtus breeeiensis mediterralleus, RUlZ-BuSTOS p. 181. 
Holotipo: Ejemplar figurado por CUVIER (1823). Lam. 14, fig. 25. 
Localidad·tipo Cette (= Séte, Harault). Fisura con lagomorfos de sitUB-
<'Ión impredsa. 
Nivel-tipo? Pleistoceno medio-superior. 
Diagnosis: Mandíbula robusta. ApófilS.rs .c1i!gástrdca bien desarrollada. Fa-
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.ramen mentonÍ-ano en posición elevada. Morfología de Mi c31racterística deí 
grupo Iberomys, pero menos robusta que en M. cabrerae. Incisivo superior 
más estrecho en norma frontal que en norma lateral. Foramen mentoniano 
en posición muy elevada. 
Caracteres estudiados en la población de M. brecciensis de la Cueva del 
Agua. 
'Esta población ha sido medida y parcialmente descrita por LOPEz~MARTT· 
NEZ et al. (en prensa). 
La comparación directa con M. cabrerae nos ha ayudado a precisar en 
ciertos caracteres de esta población. 
- Mandíbula 
De robustez similar a la de M. cabrerae y con la apófisis digástrica de-
sarrollada. El hecho de no encontrar una mandíbula entera, no nos permi.te 
hr.cer una descripción mayor. 
- Incisivos 
Los superiores son tan espesos (en norma lateral) como los de M. ca-
brerae, pero mucho más estrechos (norma frontal). Ver fig. 5-3'3 Y 3b. 
Los inferiores guardan las misma'3 proporciones que en la especie actual 
aunque son netamente más ·débiles. 
- Primer molar injerior (M I ) . 
Más estrecho que en M. cabrera?, lo que se puede ver por el tamaño 
del lóbulo posterior. 
La parte anterior del complejo ACC e~ muy similar a M. cabrerae (ver 
Hg 6-3 Y 4). El esbozo de BRA4 es menos frecuente, aunque los ejemplares 
que lo presentan más acentuado pertenecen a esta especie. 
- Tercer molar injerior (M ). 
il 
La morfología del borde me sial es similar a la de M. cabrerae. El 50% 
de los individuos presentan TI y T2 confluyen tes y muy pocos :ios triángulo!' 
cerrados (ver figs. 6-7 y 8). 
Comparación y diferencias entre M. cabrerae y M. brecciensis. 
- Mandíbula 
Las mandíbul,as son muy l'Obusbas, pero de distinto 'tamaño; esto se 
aprecia muy bien en la fig. 5-la y lb, Y en el óiagrama de disperSión HMM 
1 
LSD (fig. 7). En el diagrama se aprecian diferencias notables, aunque existp 





P!g. 5. Comparaci6n de la parre anterior 'd crlÍneo y h ffiandlbula de M;C'~OlflS ra· 
¡.rome (ta, 2a y 2b) y 1\'1. brecc;ellJis (lb, 3n y 3 b). Obsérvense las diferencias ¡ncra-
especificas existentes (Tamaño genera!, incisivos superiores y situación del foramen 
mentoniano), asl como la presencia en ambos de una apÓfisis digástrica desarrollad,l. 
CompaÑlo,,! 01 ¡ho ol1ter;or pars 01 ¡he Skftl/. mili 11/al/dible beMlleQ/J MiCtOCUS cmbrerne 
(ln, 211 dlUJ 2b) ami Microtus brecciensis (lb, 3t1 oml, 3b). Note ,he di!ferct/ccs in siz(I, 
inC'isit'(J prOPQTNOM olld positiol/ 01 fhe fl/t'llIOI/;IW fOrl//J1e#, 01 well (/.1 the preulllce 
hl bOfh o/ u, 111eU d(J/Jeioped dlJgnstric tlPOphYIÜ. 
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un solapamiento entre los individuos de menor edad de M. cabrerae y los 
qm· alcanzan valores máximos en M. brecciensis. 
Estas dos medi8is (HlVIM 1 Y LSD) se ~as puede dar un valor diagnóstico 
en la separación de estas especies. Otro carácter separador importante es 
la situación del forámen mentoniano, que en M. brecciensis se encuentra en 
situación más elevada. 
- Incisivos 
Por los incisivos superiores se separan a simple vista estas dos especies. 
3 4 
1 2 lmm 
5 7 
Fig. 6. Morfologías de MI y M , más comunes en Microtm cabrerae (1, 2, 5 y 6) y M. 
brecciensis (3, 4, 7 y 8) . 
Ni.cst common morphology 01 the MI and M. pattern in Microtus cabrerae (1, 2, 5 and 
6) and Microtus brecciensis (3 , 4, 7 and 8). 
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Fig. 7. Diagrama bidimensional HMM, / LSD. Los círculos negros representan a M. bre-
citnsi!. El triángulo negro al M . cabrerae iuv. y los triángulos blancos a los M. cabre-
1'((e Ad. 
Seafter diagram HMM1/LSD. Btack POPrll f, Microtus brecciensis; B/ack triangle, yOt:1lg 
Mictotus cabrerae. .1V!;iIQ t riangle!, adults M. cabrerae. 
El valor diagnóstico de este carácter es mayor entre M. brecciensis y M. ca-
brerae que entre este úlJtimo y las especies ibéricas actuales de Microtus. 
Comparación del M r 
- Caracteres morfológicos: BRA4 E.l carácter que a nuestro juicio ofre-
ce mayor interés es la aparición de BRA4 en el ACC (ver fig 6-1, 2, 3 Y 4'. 
CHALlNE (1972) atribuye al desarrollo de este carácter un valor filogenétíco 
El desarrollo ha sido tipificado en tres morfotipos. 
1) Presencia de un ángulo. BRA4 bien patente, aunque en diversos gra-
dos de desarrollo. 
2) Aparición de un esbozo de BRA4 y que a veces se Iocaliza por de-
presión debida a la interrupción del esmalte. 
3) Ausencia total de BRM. 
La frecuencia de los morfotipos en las poblaciones estudiadas se expresa 
a continuación: 
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--- C. de Baza 
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¡'ig. 8. Comparación de polígonos de frecuencia relativa de la LM, Se puede obser-
var la similitud de las poblaciones francesa y española al principio del P,leistoceno me-
dio (S. Esteve y C. de Baza), las diferencias al final de este período (Orgnac y C. dd 
Agua) y la tendencia evolutiva general a aumentar la LM, desde M. breciensis a M. 
cabrerae. 
Frequency diagrams 01 LM, in %. Note the similarity between French and Spanish 
populations f1'om the early Middle Pleistocene (St. Esteve and Cullar de Baza) Iffld the 
differences between the late Middle Pleistocene ones (Orgnac and Cueva del Agua) 
T bere is a general evolutive trend to increase LM 1 from Microtus brecciensis to Micro· 
tus cabrerae. 
Doñana, Acta Vertebrata, 3 (2), 1976 
Estudio de Microtus cabrerae y Microtus brecciensis 195 
N MOIT'Otipo 1 Morfotipo 2 Morfotipo 3 Con BRA 4 BRA 4 aJteIl!uaJdo Sin BRA 4 
Actulliles .... ...... .. 25 25 % 20 % 55 % 
Cueva del Agua. 29 10 % 14 % 76 % 
M. cabrerae presenta mayor frecuencia de morfotipos 1 que los M. bree· 
ciensis de la Cueva del Agua. Sin emb8rgo, entre los escasos ejemplares coro 
BRA4 de la población fósil están los que lo presentan en mayor grado de 
desar,rollo. 
En otras poblaciones no estudiadas aquí también se ha observado es!;; 
carácter. En Saint-Esteve y Orgnac el carácter no ha sido tipificado, ni "e 
han extraído porcentajes. CHALINE (1972) hace observar un mayor desarro-
llo BRA4 en la población más reciente, pero sólo la extración de porcenta· 
jes daría valor diagnóstico a estas :liferencias. 
Los morfa tipo s cuantificados en Cúllar de Baza no han podido ser em-
pleados en nuestro estudio por no corresponder aparentemente con las fig. 
o.e la lámina (Rurz-BuSTOS, 1976). Las figuras de este autor dan la impresiüI. 
de una mayor abundancia de morfo:ipo 3. 
- Oaracteres métricos: Longitud (LM ): Es el carácter más empleado 
J 
en Paleontología, pero hay que emitir serias reservas a su utilización. En ba-
se él estudios actuales sobre los Microtinos (AYARZAGÜENA, 1977), existe la evi-
doo.ci,a de profundas variaciones geográficas en e,l tamaño de la SMS y pOI 
tanto de '[¡Mi ); hecho observado en M. eabrerae al comparar nuestra pobla-
ción con la de ENGELS (972). 
A esto hay que añadir la variación que sufre la longitud del diente en 
función de la edad individual, característica de los molares arri:zodpntcs. 
Por esta última causa creemos cue se comete un error al ajustar a una dis· 
tribución normal las nuestras de pObhción donde se mezclen individuos adul-
tos y juveniles, como es el caso de los yacimientos fósiles. 
A través de dos polígonos de frecuencias relativas, hemos comparado res· 
pectivamente nuesro material con el encontrado por CHALINE (1972) y RUI:>:· 
BUSTOS (972). Ver fig. 8. 
Con las dos representaciones separamos las pOblaciones fósiles español.as 
y francesas que comparamos a su vez con M . cabrerae. 
,Los dos polígonos del principio del Pleistoceno medio son muy similfues 
<CuIlar de Baza y Saint.Esteve) y arrIbas presentan una clara asimetría de· 
bida a la introduoción de individuos jóvenes. Al final del Pleistoceno medio 
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(Cueva del Agua y Orgnac) se observa un aumento, considerable en la va-
rianza, y ligero en la media; así mismc· se aprecia la aparición de una bimo-
dalidad en el polígono e individuos ,le talla máxima que destacan de la ge· 
neralidad. 
La población de la Cueva del Agua es de menor talla que la de Orgnac, 
lo que produce una cierta dificultad al comparar las modas de ambas distri-
buciones. En un intento provisional enfrentamos la moda que aparece en 
la clase 2,8 de Orgnac, con la que aparece en la clase 2,6 de la Cueva del 
Agua, que se podrían atribuir a los individuos juveniles. Automáticamente 
quedan emparejadas respectivamente las modas de las clases 3-2,9 y 3,4-3,2. 
La población actual es de much:la mayor homogeneidad, justificable en 
principio al estar compuesta únicamente por adultos de la misma localidad. 
Hemos añadido en la gráfica un individuo joven de M. cabrerae para que se 
pueda observar el efecto que produoida el factor edad en la distribudó:1 
de LM . La población actual de Porto Covo (Por,tugal) medida po,r Engels 
1 
es menos homogenea. Seguramente se debe a la existencia de individuos jó-
venes en este material. 
All primer goJpe de v<Íi;ta de la fig. 8 se puede apreciar la diferencia de 
tamaño de LM I entre M. breccíensis del PJeis-toceno medio y M. cabrerae, 
aunque existe un área de solapamiento. 
Entre las poblaciones del ' Pleistoceno superior y sub!ósiles, el material 
pos escaso y las descripoilQnes super·fici'ales . En el ouadro 1, recopila;mos las 
mcáidas de LM I dadas en la bibliografía. Los oinco molares medidos po., 
CHALINE (1972) de L'Hortus se sitúan en la zona de mínimo ta,naño de M. 
cabrerae. Parece ser claramente una población intermedia entre las dos €IS-
pecies. 
El material de Zambujal, present8" una talla mayor que la de nuestra 
población acutal, y coincide con el mayor tamaño de la población portuguesa 
a.ctual (ENGELS). Creemos que se debe considerar M. cabrerae. 
Cuadro 2 
LM, de M. brecciensis y M. cabrerae sacadas de la bibliografía. 
L'Ho rtu s (Muste- 3'14 3'02 I 2'98 J. 3'20 3'18 rieme) ......... . " ... . 
Castro de Zumbujal 3'44 --;;1-'-(Bronce) .... ........ 
CaldalS da Rainha 3'55 -I-i (Subfósil) 
..... . ... .. 
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¡'tg. 9. Comparación de los polígonos de flecuencia relativa de AM" A trazo diseon· 
tíllUO la población de C. de Agua (M. brccciensis) y a trazo contínuo la de Cuen¡:~ 
(M. C"hfe1'ae). 
Prequency diagrams 01 AM, in %. Da¡hed line, Microtus brecciensis Irom C,¿ev4 
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Pig. 10. Diagrama bidimensional AMI /LM 1 . En círculos negros la población de M. bre 
áensis de C. del Agua, en triángulos blancos la de M. Cabrerae de Víllanueva de los 
Escuderos. 
Scatter diagram ALM¡f M l' Black points, Microtus brecciensis Irom C,¿CVd del Ag.'Ja. 
W hite triangles, Microtus cabrerae Irom Cftll1lCa. 
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Anchura (M\1)1: Este carácter no había s,ido considerado hasta a:hor:a. SIn 
embargo, en este caso, es de mayor u';j¡l'¡dad que LM , ya que diferencta más 
l 
claramente a las dos especies consideradas (fig. 9). Al relacionarlo con LM 1 
nos proporciona una información valiosa sobre la función alornétrica de creo 
cirniento evolutivo que existe entre I3S,tas dos vaori'ables (ver Hg. 10). Al ~o 
existir medidas de AMI de otras poblaciones, no podemos hacer compara-
ciones. 
Comparación del M 
3 
V'8imos .a considerar la morfología de M3 y más exactamen.te la confiluen-
cia. de TI y T2. Para unificar los criterios en vigor entre zoólogos y paleon-
tólogos hemos dibujado tres morfotipos: 
Morfotipo l (fig. 6-5): Con los triángulos TI y T2 cerrados, aunque que· 
de un pequeño puente de marHl entre ellos; BRAI contacta pO'r la parte 
lateral con LRAI (Caen dentro de e3ta descripción los morfotipos a y b de 
la fig. 3 de ENGELS). 
Morfotipo 2 (fig. 6-6-): En este morfotipo los triángulos TI y T2 está~ 
prácticamente confluyentes y los ángulos BRAl y LRA están superpuestos 
(fig. 3 e de ENGELS) . 
Morfotipo 3 (fig. 6-7) : Con los t riángulos TI y T2 totalmente confluy~n· 
tes y los ángulos BRAl y LRA2 opuestos. Sólo lo hemos encontrado en 
M. brecciensis. 
Para estudiar este carácter hemos empleado, además de las dos pobla-
ciones nuestras (Cueva del Agua y sur de la ciudad de Cuenca), los datos 
que aparecen en el trabajo de ENGELS de la población actual de Porto Cavo 
¡Portugal). Con este fin, los morfoti1)os a y b del autor alemán son corres-
pondientes a nuestro morfotipo l y de igual forma al morfotipo c con el 2. 
Los valores hallados se expresan a continuación : 
N Morfotipu 1 Morfotipo 2 MOrfotÍ'po 3 
- --~ur de la ciudad de 
Cuenca (Cuenca). 25 72 % 28 % O 
M. cabrorae ....... 
j?orto Covo (J'ortu-
78 % ~1i) .M. cabre,rae. 28 21 % O 
Oueva 'del Agua (Má-
laga). M. b;reccien- 13 15'5 % 38'5% 46 % 
siJ ... . . . . . .. . .. . .. , . . 
El morfotipo 3 sólo aparece en M. brecciensis, siendo además el más 
abundante. Este carácter, que reviste especial interés por haberse utiliza-
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ó'o en la diagnosis de M. dentatus, no parece separar esta forma de M. ca-
orerae. 
Al contrario de lo que dice CHALINE (972), M. cabrerae sí difiere en ~l 
M de M. brecciensis, como claramente se puede ver en la tabla anterior. 
Discusión sobre la tilo genia. 
M. brecciensis y M. cabrerae, por su morfología, parecen estar relacio-
nados muy estrechamente. Cabe pla.ntearse la hipótesis de una evolución 
lineal de tipo anagenético, que a través de una serie de modificaciones, con 
ciujera de M. brecciensis a M. cabrerae. Dentro de estos cambios el más im-
tante sería el aumento de talla, que se observa ya, dentro de la especie M. 
brecciensis, durante el Pleistoceno medio. 
Del Plei,stoceno ,superior tan sólo conocemos la LM
1 
de 5 molares pl'O-
ctcientes de L'Hortus. Las medidas, "ún teniendo en cuenta el poco mate-
lÍal que representan, indican que en esta localidad francesa y durante di-
('ho período existía una población (le Iberomys, intermedia entre las dos 
especies, que componen el subgénero,). Este hecho parece robustecer la hi-
pótesis por la cual M. brecciensis habría dado lugar a M. cabrerae en el 
corto espacio de tiempo que dura el Pleistoceno superior. 
El incremento en anchura de los molares, medido por nosotros en 1\1 1 
hu sido más notable que el de longitud, hecho que CHALINE (1972) interpre-
ta como que el molar sufre un « aplastamiento». 
Las var,iaciones mOil'fológicalS principales se observan en M y M . La 1 ;¡ 
(-;volución tiende a1a complejidad mO!'fológica del ACC de M1 ' que nosotros 
hemos p-xpresado como la frecuencia con que >aparece BRA4. En el M1 e~ 
proceso evolutivo es muy claro y también se di'rige en la línea de mayor 
compejidad. Pasa de un estado primitivo con TI y T2 confluyentes, inter· 
medios y en raros casos cerrados a TI y T2 cerrados o intermedios. 
No cabe, al menos, por los caracteres aquí estudiados hablar de subes-
pecies cronológicas dentro de M. brecciensis. El aumento de talla que ex-
perimenta la especie durante el Pleistoceno medio no nos parece suficiente 
como para poder distinguir a las poblaciones de principio y final de este 
período. 
Conclusiones sobre la distribución geográfica. 
La distribución geográfica de M. brecciensis en el Pleistoceno medio pa-
rece reducirse a la Francia mediterránea entrando un poco en Italia y la 
mitad .sur de España, aunque los yacimientos estudiados en la mitad nort\) 
Doñana, Acta Vertebrata, 3 (2), 1976 
200 ]. AYARZAGUENA y N. LOPEZ-MARTINEZ 
dE: la Península Ibérica son escasos, le que no nos permite precisar su ex-
tensión real. Del Pleistoceno superior se han estudi·ado numerosos yacio 
mientos en la España Cantá:brica, donde está ausente. De este período tan 
Eo6lo se ha citado en dos puntos del litoral Mediterráneo (L'Hortus y Gibral-
tar). 
M. cabrerae subfósil presenta un área similar a M. brecciensis, inclu-
yendo además la mitad sur de Portugal. 
En la actualidad, M. cabrerae ha desaparecido de la región francesa y 
se ha descubierto en puntos de la mitad norte de España (Prepirineo y pro-
vincia de Zamora). En estas circunstancias es imposible evaluar aún si el 
área de estos roedores ha sufrido un!:'. regresión o una expansión. 
Biotopo. 
En el Pleistoceno medio aparece M. brecciensis asociado con faunas d" 
clima benigno (CHALINE, 1972, SANTONJA et al., en prensa). 
Actualmente, el biotopo habitado por M. cabrerae es muy patricula:r, 
rodales de Juncus y Scirpus en zon1-S donde el nivel freático aflora más o 
menos en la superficie. (AYARZAGÜENA et al, 1976). 
Resumen 
Este trabajo rrata sobre los JiCerencias y filogcnia de dos dos especies que componen 
el grupo Ibcro/n)'J: iVI. cabrertf(s (uccua.!) y M. brecciff/1JiJ (fósil). 
Anlpli ruoos el área de distribución de M. brecciel/siJ hasta Italia, al asimilar a esta 
cJpecie el MiclOtllJ sP. de TOZZI (1969). Por la fauna asociada lo consideramos del Pleis-
t,x~no medio. 
El área de ambas especies se representa en el mapa de la Fig. 2. 
Utilizamos tres nuevas medidas "AMM" "LSD y HMM,", además de LM" necesa-
,';as para comparar el material fósil y actual (Pig. 3). 
Enmendamos la diagnosis de l b ,;rfl1wJs como sigue : Mic/'otlls de proporciones muy 
:obnscas; na.;ales IRrgo~ con la sutura nas-frontal muy ancha; M I con ACC caracterl.stico, 
obbcllo y asim trico, V~'CC$ con esbozo de BRAS y BRA4_ LRAS de desar(ollo muy varia-
ble, M B inferior con TI Y T. conlluyenrcs o aislado _ Ap6fisis digásuica bien dcsarwllada. 
llif€rel1cias encontrada.'. 
Son de dos tipos morfológicas y métricas: 
-- Incisivos superiores: En M . brecciensis más estrechos en norma frontal que en 
~orma ,lateral. en M. labl'erae iguales (ver Fig. S) . 
- Foramen meotoniaoo: Claramente más elevado en M. brecciensis (ver Fig. 5). 
- El ángulo BRA. M I se presenta más veces en M . cabrerae. 
- Para Jos tres morfotipos de M·" (cerrado, intermedio y abierto), las frecuencias 
relr.tivas de M . cabrerae (78 %, 22 % y O %) son muy diferentes a M. breccienm (lS '5 %, 
38'S % y 46 %). 
- Por las medidas utilizadas (LM 1 , AMM .. HMM, y LSD), M. cabrerae es de ma-
yor tamaño que M. breccíensis. La diferencia es más neta en AMM, que en LM!_ 
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Fitugema 
Las medidas utilizadas nos permiten sugerir que la evolución de M. brecciensiJ (fó-
sil~ a M . Cabl'érae (actual) es de tipo anagenérico y tuvo .lugar durante un cauto período: 
el Pleistotcno superior. 
La. unica pobl cion medida en esta épocn, la de L'Horlus, es Intermedia por LM!. Los 
aUlores no reconocen subcspecics paro "'L brcccionJiI, y por mnro M. brecciollsis medite-
1'r((1I('IIJ y M. {"'ICCIO'NiJ ()I'gllflClIllJlJ dcben ser considerados como sinonimia de la especie. 
Summaty 
'fhe taxonom)', phylogtny !Ind geographical disrriburion o( rhe Rodenr suhge\lu$ 
MicrotllJ (lberomYJ) are srudied in rhis artide, This group has (WO specics, the living 
Microl/ls C"iHOI'a,; .!lId rhe fussil M. breeciemis. 
'fhe geographi.:: disrribut100 o( M, brecciemiJ is en larged ro ltaly, lIS we consider 
thar rhe MJrTotlls sp. re'llaios described by ToZZl (1969) are actuaJly members of this 
<pedes. We suggest. used on rhe marnmalian associarion, (has rhis ltlltlian site (ould have 
a Middle Plei tocen e age. The known geographie distríbUlíon of borh spccies IS shown 
in Fig. IÍ. 
ju order ro compare recenr ami fossil material, new measuremcots have beeo defined: 
"AMi\-l!", "lSD" and "HMM." (Fig. 3), The diagnose of rhe subgenus M. ('lblJrotIJ'Ys) 
CHALINE, 1972 has b('cn correcred: Robusr MicrofllJ wirh 100g nasals; wjde naso-fronml 
suture; M. showing :l characreristic. asymcrrie, bJique A panern, somelÍmcs lVilh 11 
rudimeol oE BRA4 lInd DRA5. 1RAS show a high variability. Lowcr M3 wirh connccrcd 
oc ¡solared TI and 1'2. Well developed digastrie apophysis. 
The Ola in diHcrences beC\\'een borll species mny be summarized as follows: In M. 
IJr.'rcienJi ,r, ¡he uppcr ioclsive ure fromally narrower rhao larerally. whi,!c in M . cnbrerne 
(lrc almost cqually dl:veloped (Fig_ 5). Meorooiao foramen clearly placed io a upper 
posirion in M. brocciO/lsil \Fig. 5). BRA are Crequenr in M. Ct¡"Terne. The frequencies (% ) 
of rhe rhree morphorypcs (dosed. intermediare, op~n) of rhe M. paneen are diHerent: 
(78-22-0) in M . ((/brll/'flB, nnJ (15.5-38,5-46) in M, b/'B~~ie1lJis. M. ClIbrBrne is always largce 
rhan M. bTec~(m.m, at leaSI wlrh respecr ro rhe measuremenrs befe used (LM,. AMM .. 
HMoM. and L5D), The larter diHercnce e:1n be bcner appreciated in AMM. than in LM •. 
PhylogellJ·. Tlw morphologieal and biometrieal eharaerees srudied suggesr rhar M. 
b"'lCcienJÍs can be considerec: as a direer aneesror of rhe living M. cabt'er(/I! through an 
. Itnagencric" typc o( evoludon in 11 rclarivcly shon lime during me Upper Pleisrocene. 
Th:: unly avail. blc POPUllllioll (/'Om rhis critical period is I'Horrlls (Fanee), thae shows 3n 
intermediare value for 1M,. 00 accounc oC ¡he aboye menrioned dara, we do nor chink 
duu rhe use o( subspecies (as proposed by CHALlNB, 1972) is wauanred \Yithin M. bree· 
c:eIJsir. 
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Apendice 
Medidas Microtm brecciensis de Cueva del Agua (Granada). 
Mínima Media Máxima Varianza D. standard N 
HMM, 5,00 5,41 6,10 0,1185 0,344 7 
lSD 5,50 6,42 7,70 0,5642 0,751 7 
tM, 2.59 2,92 3,34 0,0496 0,222 26 
AMI 0,88 1,11 1,20 0,0060 0,077 26 
Medidas Micro/m cabrerae de Cuenca 
Mínima Media Máxima Varianza D. standard N 
HMM, 5,50 6,37 7,00 0,1004 0,316 25 
tSD 7,00 8.20 9,00 0,2348 0,484 25 
LM, 2,96 3,32 3,48 0,0272 0,164 25 
AMI 1,20 1,31 1,43 0,0048 0,069 25 
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El objeto de este trabajo es dar a conocer una. nueva especie del géne-
ro I.epus de la Cordillflrlt Cantábrica descubierta en el curso de un amplio 
tl'abajo sobre la sistemática y di tribl.\ción geográfica de las liebres españo-
la.s. Por todos sus caracteres, la nuev-cl especie parece repl'esentar una pobla. 
ción homogénea y oien definida. 
El hecho de que esta pOblación norteña de liebres haya pasado desaper-
cibida e~ fácilmen 'e explicable, pues hasta ahora no se hab~a estudiado Il18r 
...:eria.l de la COI'dBlera Cantáblica. ROSENHAUER (1856), estudió liebres de Gl,,-
nada; MILLER 0907 Y 1912) de Pontevedra, La COl'uña, Buxgos, Huelva, Se-
villa, Granada, Cádiz y Mallorca; CABRERA (914), de Madrid, La. Coruña, Bar-
celona y Sa~ Sebastián; la descripción de pyrenaicus fue hecha por HILZHEt-
;.um sobre material del Pirineo francés, y la de itu1'issius por MILLER sobre 
un ejemplar de Biarritz. PET1'ER (1961), en su revisión de las Liebres europeas 
y nsiáticas, examinó únicamente el material espafiol que se conserva en el 
BrJ.tish Musel.1m (el mismo que cita MILLER y los ejemplares de Lérida, Ge-
rona y Ta.rragona del Museo de Zoo'logía de Barcelona. Un reouento taita! de 
las Jilebres españolas estudiadas per estos autores arroja la cifra de 311 
llproxima:::Iamente. 
El único trabajo, que sepamos, en el que se menciona a las liebres de 
la Cordillera Cantábrica es el de CASTnovIF..Jo (1970), y se las denomina. 
Lepus capensis, de acuerdo con las revIsiones de ELLERMAN y MORRISON SCO'J.'T 
(1951) y PETTER (1961). 
No descarto como posible el que estas liebres cantábricas formen un 
género nuevo, en lugar de una especie, y coincido con el Prof. J. A. Valverde 
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y Con la Dra. N. López, a quienes he consultado, en que presentan ciertos 
caracteres diferenciativos, alguno con gran interés paleontológico como el 
del P1, por los que se las pOdría separar del género Lepus. Un estudio com-
parativo de emplares de timidus procedentes de los Alpes, Escocia e Ir-
landa; europaeus de España, Francia, Holanda y Alemania; granatensis de 
España y capensis del norte de Africa, con los de la población cantábrica, 
me ha permitido observar que estos últimos, fundamentalmente por sus 
caracteres craneales, son los que más se apartan del patrón típico del gé-
nero Lepus. No habiendo visto más liebres africanas que las que estudió 
CABRERA (932) de Marruecos, no puedo emitir una opinión sobre su estatus 
taxonómico y considero por el momento, siguiendo a ELLERMAN y MORRISON 
SeoTT (1951) y PETTER (1959, 1961 Y 1963), schlumbergeri como subespecie 
de capensis. 
La consulta bibliográfica que he efectuado para conocer su relación con 
las otras especies del género, africanas, asiáticas y norteamericanas, no me 
ha permitido apreciar lazos estrechos de parentesco con ninguna, encon-
trando que se diferencia también de ellas por lo menos específicamente. 
Con cará.cter preliminar -un juicio más definitivo podré emitirlo cuan-
do conozca los resultados de los análisis cromosómicos y seroproteinicos 
que estoy realizando- describo a continuación esta población cantábrica 
como especie nueva para la ciencia, y se la dedico al Dr. Javier Castroviejo, 
director de la Estación Biológica de Doñana, por dos motivos: uno de ellos 
es que fue el primero en recolectar con fines de estudio ejemplares de esta 
especie, gracias a las cuales, posteriormente, me di cuenta de esta intere-
sante novedad científica; el otro motivo es mi reconocimiento del impulso 
que está dando a la investigación científica y a la protección de la natura-
leza en España e Hispanoamérica. 
Diagnosis 
Al ser una especie sumamente homogénea, ésta es aplicable tanto al tipo 
como a la serie paratípica_ En cursiva se indican los caracteres más im-
portantes por los cuales esta especie se separa de las restantes del género 
estudiadas. 
Medidas corporales 
Tamaño medio, menor que el de europaeus y algo mayor que el de 
granatensis. Cola y orejas meno'res que en estas especies. Pie grande, casi ca 
mo el de europaeus. AltuI1a en la oruz algo menor que en europaeus y ma-
::'01' .que en granatensis (ver Fi'g. 2). 
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Lepus castroviejoi sp. nov. (Liebre de piornaD. 
Tipo: Gol. A 7704241. Hembra adulta (se conserva piel y esqueleto completo) 
del Puerto de la Ventana, San EmiJiano (León), colectada el 24 de abril de 
1977, lego S. Fernández. 
Serie paratípica: 26 ejemplares que se detallan en el 
Cu~dro r. . 'Serie para típica de la nueva especie. 
NUMERO LO CALIDAD FECHA S P Cr Hm Pel RECOLECTO~ O DONÁNTE 
LUGO 
Col. A. 6605111 l.a Toca, Vllarcllo de 11. 5,1966 d' X 
- - -
J. CaslrovleJo 
Donls d' , 6705081 
· 




d' X X - -
· , 6710231 Agnlleiro, Plornedo de 23.10.1967 d' X - - - • Donls 25.12.1970 - - X - - J. Perdigón y 
» 7012251 Piornedo de Donl! f. Palacios 
· 
730912001 • 09.12.1973 - - X - -












» 7610221 Clmo das Pen., Agnllcl-
ro. Plornedo de Donb 
22.10.1976 d' X X X X J. AyarzagCocn. y 1'. Palacios 
· 
7610261 Piorneda de Donls 26.10.1976 - X X - - r. Pal .clos 
OVIEDO 
» 7511161 Monte Et Mnni!uel ro y 16. H. 1975 - X X X X R. C. Sorlen.r y 









» ~ X X X X ) 
· 
7610231 Monte el Acebnl, l'am- 23.10.1976 -
-
X - - I!. Onrdlcl y 
d. In Nu va, Cangas 1'. Palacios 
de Norcea 
· 
7610281 Ermita de la Brana, 
Pta. de S. Isidro 
28.10. 1976 ~ X X X X F. Palados 
LEaN 
7311251 ~ R. Marlfnc1. y 
· 
PMador de Rlallo 25.11. 1973 X X - - J. Oa17.6n 
· 
7412291 Monte Velgn da PalO. 29. 12.1974 X X - - r'. Oarda y 
Cllbolllcs de Arrion S. f'ernándcr. 
• 7610101 Rlano 10. 10.1976 - X X - - J. GRrzón y f'. PalRc. 
• 7610282 Isoba. Pueblo de Ll110 28.10. 1976 d' X X X X 1'. PAlacios 
· 
7610291 I)lcu la Calar. Vntlc te· 29. lO. 1976 X X X X J. Onrz<ln y 
chada. Ll;\naY~s de In f' . Palacios 
R.hlo 
• 7611022 Las LI. tnns, Vcgncerne-Jn, Burón 
2.11. 1976 d' X X X X R. MnrtIncz y 
J. O.l7.ón 
· 
7611073 Monle de Carande, 7.11.1976 d' X X - - ) ruano 
· 
7611141 L,. Borlos. Riano 14. 11.1976 d' X X - - » 
• 7611142 El Caslro. Palnclos del • - X X - - S. I'crn~ndcz y Sil 1_ Alvarel 
• 7612251 Valdeprndo, PalAcios 25.12.1976 - X X - - • del Sil 
PALENCIA 
) 7411212 Slerrn d~ Peno Labro. 21. 11. 1974 ~ X X - - lit. Mcljlde vCIllcnte nrerldlonnl 
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Medidas y caracteres craneales 
Tamaño intermedio entre el de europaeus y granatensis. Entre otras ca-
racterísticas presenta: sutura naso frontal en forma de V abierta, muy tí· 
pica; proceso orbitario pequeño con la rama oral muy corta, que en los 
adultos estudiados está siempre osificada con el frontal, y la aboral estre-
cha y débil, no llegando en ningún caso a osificarse con el temporal, del 
C1Wlqueda- separada a- ciérta --distancia; - sutura coronaria con aspecto de 
yugo invertido; los huesos de la parte superior de la caja craneana, sobre 
lodo los parietales, presentan un picado formado por pequeñas tosetas pró-
:l'imas, muy característico; ,los bordes anteroexternos de la parte pa.rietpl 
elel squama occipitalis por lo general no divergen, y están a la misma al-
tura que el parietal en su punto de intersección con él; diámetro del fora-
men cigomático mayor de 1 mm.; foramenes palatinos diminutos, a.penas 
perceptible; radio de curvatura de los incisivos algo mayor que en granatensis 
y bastante mayor qu.e en europaeus; la base de la sección transversal del 
incisivo por lo general es plana; casi el 60 por 100 de los ejemplares estu-
diados carecen de anterio-foléxtdo en el p." el resto lo tienen de tamaño 
leduddo (ver Figs. 3, 4, 5, 6 Y 7 Y Cuadro "3 
Colorido y diseño del pelaje 
.colorido no muy diferente del de europaeus y granatensis. En general 
presenta tonos más pardo amarillentos. En cuanto al diseño, existe contraste 
nítido como en granatensis entre el pelo del dorso y el del vientre, sin 
franja do transición; la superficie que ocupa el blanco ventral es mayor 
que en europaeus y algo menor que en granatensis; las patas anteriores y pos· 
terj:ores ,son como en europaeus (sin trazos blancos); a a;mbos lados de la cn-
beza presentan fmnjas facÍ'a,les blanco~risáoeas que se extienden desde da gar· 
g.anta, también blancuzca, hasta la base de las orejas; la franja basal de lo-s 
pelOS dominantes del pelaje es de color blanco, como en granatensis; sin em-
baI1go, el grosor de dichos pelos es mucho mayor en esta especie (ver Fig. 2) 
Distribución geográfica 
Cordillera Cantábrica, desde Psña La.bra, en los limites entre Santüu-
del' y Palencia por el este hasta la Sierra de los Ancares, en Lugo, por el 
oeste. 
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Comparación con las demás liebres ibéricas. 
L. castroviejoi L. europaeus 
Ext1é'midades sin mancha blanca. Igual que castroviejoi. 
Banda facial blanco grisácea bien mar- Sin banda facial. 
cada. 
Blanco ventral algo menos extendido <;lle 
en grl11latensis. Contraste nítido eo~re 
el pelaje del dorso y el del vientre. 
Sutura nasofrontal er, forma de V abIer-
ta, penetrando los frontales pmfunda-
men te entre los nasales. 
En los adultos el proceso supraolbitario 
es pequeño. la rama oral es COrL.1 y 
está osificada con el frontal. Rama 
aboral estrecha y débil, no divergell-
te hacia atrás y no osificada con el 
temporal. 
Sutura coronaria en forma de yugo in-
vertido. 
Huesos parietales, temporales y occipital 
COn picado (fosetas) muy nítido. 
Foramen cigomático de más de un mi· 
Iímetro de diámetro. 
Forámenes palatin06 diminutos, apena~ 
perceptibles. 
Anterofléxido del P3 ausente en más de 
la mitad de los ejemplares. Cuando 
Blanco del vientre poco extendido. Am· 
plia zona de transición entre el pela-
je del dorso y el blanco del vienup. 
St;.tura nasofrontal de forma varial:,le. 
nunca en forma de V, penetrando po· 
ca el frontal entre los nasales. 
En adultos, el proc~<(\ supraorbiral es 
grande las ramas oral y aboral están 
a veces soldadas al fronral y tempo-
ral respeccivameme. Rama aboral di· 
vergente hacia atrás. 
Sutura coronaria intermedia entre castro-
viejoi y granatensis. 
Huesos sin fosetas. 
Foramen cigomático ausente o menor de 
un milímetro de diámetro. 
Forámenes palatinos bien visibles. 
existe es muy reducido. ".nterofléxido del Pa bien marcado. 
L. granatensis 
Extremidades con una nítida mancha 
blanca en su parte superior. 
Sm banda facial. 
Blanco del vientre muy extendido. Con· 
traste nítido entre el pelaje del dar· 
So Y el del vientre. 
Igual que europaeus. 
En los adultos, el proceso supraorbital 
es grande. las ramas oral y aboral es· 
tán con frecuencia osificadas eoo el 
frontal y el temporal respectivamente. 
Rama aboral no d i ver gen t e hacia 
atrás. 
Sutura coronaria por lo general recta 
Huesos sin fosetas. 
Por lo general igual que europaeus. SÓ· 
lo en algunos ejemplares es igual o 
mayor de un milímetro. 
Forámenes palatinos bien visibles. 
Igual que en europaeuI. 
-,o 
" r: ..r-<-o' 





fig. l.-Lugares de procedencia del Tipo y Paratipos de la nueva especie. l-Vilarello y Piornedo de Donís (Lugo). 
Los ejemplare, fueron recolectados entre 1.100 y 1.600 msnm; 2-Va.1deprado, Palacios del Sil (León), 100 
msnm; 3-El Castro, Palacios 
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riel Sil (LOOn); 4-Cerreclo. Degaña (Oviedo), ltlOO-I 700 msnm; 5-CaboaJles de Am-
ba (LOOn), 1500 msnm; 6--Parada la Nueva, Cangns de Narcea (Oviedo), 1200 msnm; 
7-Puerto Ventana. Torrebarrio, an Emili3no (León), localidad típica, 1500 msnm; 
F-Puerco dc San Isidro, Fclechosa (Oviedo), 1400 msnm; 9-Jsoba, Pucbla de Lillo 
(león), 1300 msnm; 10- Riaiío (León), lOOO- IZOO msnJtl ; ll-Vcgacerneja, Burón 
(León), 1200 msnm; 12- Llánnves, Portilla de In. Reina (lOOn) , 1900 msnm; U-Sie-
rra de Peña Labra, vertiente de Palencia. 
Type and paratypes localities. 
hg. 2.-Tipo de [epus c:nslroviejoi (Col. A. 7704241). Es una hembra adulta, preña-
da, que fue capmrada el 24.4.1977 en el Pta. Ventana, a 1500 msnm. 
Type of LepuJ castroviejoi (Col. A. 7704241). It is a pregnant adult female spc-
cies, captured the 24.4.1977 in the Pta. Ventana, at 1500 rneters above sea leveL 
Su área de distribución está en contacto con la de Lepus europaeus py-
renaicus HILZHEIMER (1906), sensu MILLER (1912) Y CABRERA (1914), en el este 
de la Cordillera Cantábrica y con la de Lepus granatensis granatensis Ro-
SENHAUER (18i6) y L. g. gallaecius MILLER (1907), sensu Miller y Cabrera., en 
el sur y oeste de la Cordillera, respectivamentte. 
Los ejemplares de castroviejoi colectados en las zonas de contacto con 
europaeus y granatensis presentan caracteres bien definidos; esto descarta 
qHe la nueva especie sea una raza geográfioa de cualquiera de las otras dos 
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Fig. 3.-Vista dorsal de los cráneos del tipo y dos para tipos de Lepus cashoviejoi. 
De abajo a arriba son los números Col. A. 751 2 121 , Col. A. 7704241 y Col. A. 
7411211. Foto F. PalAcios. 
Dorsal view of the skuIl of rhe type and two paratypes, from bottom ro top, num 
bers Col. A. 7512121, Col. A. 7704241 and Col. A. 7411211. 
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Fig. 4.-Vista ventral de los mismos cráneos de la Figura anterior. 
Ventral view of the same skulls as in ,he anterior figure. 
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Fig. 5.-Vista latera.l de los mismos cráneos de las figuras anteriores. De arriba a aba· 
jo son los números Col. A. 7512121, Col. A. 7704241 y Col. A. 7411211, 
Lateral view of the same skulls as in the anterior figures. From top to botWID 
ue Col. A. 7512121, Col. A. 7704241 and Col. A. 7411211. 
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Fig. 6-Hemimandíbulas izquierdas de los mismos ejemplar~ de las figuras anteriores. 
Lefe haIf of the mandible from the~pecimens of the anterior figure. 
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Fig. 7.-Series dentarías inferior y superior izquierdas del tipo. 
Lower and upper lefr rows of teeth from che type (x8). 
o el producto de un cruzamiento. Por nuestr'a parte, consideramos que euro· 
paeus, granatensis y capensis ,son espedes distintas (Pa,lao~os, en preparación). 
Biotopo 
La nueva es-pecie vive en piornales y brezales montanos compuestos 
principalmente por Cytisus purgans, C. cantabricus, C. striatus, C. scoparius, 
C. commutatus, C. multiflorus, Genista florida, G. obtusirramea, Erica arbo-
rea, E. vagans, E. ausl.ralis, E. cinerea, E. umbellata, Calluna vulgaris, en los 
que eXiÍs.te además Vaccinium myrtilltts, Juniperus communis, Daboecia can-
tábrica, Ulex gallii, Pteridium aquilinum, Chamaespartium tridentatum, etc 
También se la encuentra en fOl'mcÍones de Genista florida en daros del bos·· 
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¡Iig. 8.- hao das Penas, Agulleiro de Donís (Lugo), lugar de captura del paratipo .-, 
Col. A. 761022 1. Es un pequeño claro con pies de Gellisln florida e Itox ttl/I/ito/'¡m¡/, Ú 
en el bosque de Quercus robfl', 801ltl" pUIIf/flla, Coryll/s Iwellana, Acer pstJlldopfrttamu, 
etc., n 1300·1400 msnm. Foto F. Palacios. 
Cha das Penas, Agu lleíro de Doní (Luga), place of ca.pture of paratypc Col. A. 
7610221. It is , small learing with underbrush of GOl/iSla florida, and a few U8X 
(lfJfljfoliltm in a ",oad oE QllercllJ ·rOb/l1' Ü8J1"!/ pelldllla C01"),llls a·ve/.tlfllcl, 1l8x flqrt;· 
¡oHm/J, ACM IUOIII/oplllllmllJ, SOrllflJ IetlCII/laria., etc., at 1300-1 400 mctcrs aboye sea 
leve!' 
que mixto caducifolio de Quercus robur, Qu. petraea, Qu. pyrenaica, Fagus syl 
valzca, Betula pendula, A.cer pseudoplatanus, Ilex aquitolium, Córylus avello.-
na, Sorbus aucuparia, Pinus sylvestris, etc. (ver FLg. 8 Y 9). Otros daJtos sobre 
la eco,logia de la nueva especie pueden encontrunse en el trabajo de CASTRO' 
VIEJO (1970). 
Hasta ahora, esta especie ha sido encontrada sola.mente entre 1.000 y 
1900 metros sobre el nivel del mar. 
Summary 
In this communication a new species oE hare, Lep1tJ castl'oviejoi, is described. Ir 
inhabits the Cantabrian Mountains, bc[ween the Sierra de Ancares (limiting Lugo and 
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Pig. 9. Aspecto parcial de la localidad tlf>ica de Lepm ca.r?roviujoi, en la vcnicnre ~ur 
de Pro. Venmna. En primer término destaca un bre-¿¡¡J compuesto por Eriett flllSfraliJ, 
B. nrborefl, CflUit//tr /llItgariJ y Dflboec;fI Cd/llálJricft¡ tras él se observa UD piornal de Ge· 
lJiJla obtusir'ramea en plena floración, en medio del cual hay una gra.n campera; más 
allá puede verse un bosque milCto caducifolio de Qfl6reftI robltr, Qtt. p6f.rllOa, Bet"/'t /lell· 
dlfla, SQrbftS flIICftparit" Itex fI(lllÍloliftllt, erc.; y al fondo los laderones del Macizo de 
Peña Ubiña cubierto de niebla. Foro F. Palacio (1 4.7 .1977). 
Parrial view of tl,c typc locality oC Lepus cnstrovicjoi. on rhe sourh slopc of Pro. V(;J1tl1na . 
In che foreground can be secn :1 hcnrh oE l1,.ic,/ ttllJf".,,/is B. arh O'ro<l¡ Calt,ma Vlltgaris 
and Dtlboecí,/ ca1/fabrict/. Behind is a broomland of Gel/iSla, obtmirrtmtea in fuI! bl.oom; 
in rhe middle of the broum is ti lorge mendow. Farrher in the background is a mixed 
decidous forest of QllercuJ rob,¡.r, QII. petra 11, Betflltl pelldflla, SOrbTIJ aIIClt·prrria, lI~x 
rrqui!olil¡.m, erc., and beyond. rhe slopes of rhe Peña Ubiño range, eoverad wirh fog. 
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León) and the Sierra de Peña Labra (limiting Santander and Palencia), in northera 
Spain. 
Ir is proposed thae ehe new speeies be ealled in spanish "Liebre de Piornall", and 
In english "Broom Hare". 
'fhe holotype and paratypes, a total of 27 specimcns, were colleeeed at 1000-1900 me-
ters above sea leve! from thirteen different locaUcies (see Fig. 1). 'fhe type loeaiity 
is PueHo Ventana, IDuincipality of San Emiliano, Province of León. 
The mOS, importam characterisrics O CaIf.rOlliejQ;', as cOlllpared with rhe other 
har~ thar can be iound in Spain, E/lrOpaellJ nod g1·aiUttlJ1IJ;'s, l\J"e: Body: Med.iurn sizo, 
smaller th:tn elt1'op(l(1f(.S nnd somewhar largcr cban g'rallaleIlSU. Tail and cars smaUer 
than in ehese spcdos. Large [oor, almose as largo as thar of europaeus. Height at (he shoul-
der somewhnc shorter rhan in cllropaells and raller cbao in gn/1Jallms;s. 
SkuJ1: Sizo intermediate betwecn 811ropalfflS nod grallaf(Hui.J. Among orher featu-
res it presenrs : SilIMa 111JJofro1lf(¡Jis shapcd in a rypicnl 01'00 V; small prOCfJJJ1IJ sr"pra, 
odlllalis, wim rhe nnredor projection very shorc nnd in all che adulr specimens srudied 
o~sjJjed wirh rhe os fcontale, and the poseerior narJOW a,nd weak, never ossifyiDg wirh 
rhe o/ IOIl¡,p()rllle; SflJfml corollaria shaped lik an inverred ox yokc; rhe bones Iorroing 
rhe upper brain case, specinJly rhe os pa,iel'alc, I>l\Csenc a characreristically pocked sur-
iace, with smaH oXCllvmions; ehe anterocxternal bordees of dle pariecrul ponioD of rbe 
rtJ.'"1.111fJ o.ccipilaliJ gencraJly do nOl diverge, and in dleu: inre~ecrion with the os p,/> 
(f/¡fatc are RC che same level as this bone; che: diamelér oE the formmm zyg011JaticlIJ ex-
cc;cds 1 mm; che jOl'ame/1 pdlFlfimfm a(e diminudvc, hardly visible; che radius of lhe 
inciso! cultVarure is somewhat gre!lter rhan in grdllfllcmis and Llorobl.y greare! rhan iD 
ollfop.¡etIJ¡ rhe base of the transversal ~'Ction oC che incisor generally is filllt¡ almosr 60% 
of che specimens sludied Jack rhe ameroflexid in cbe P , rhe res! have it of n ceduced size. 
Hair : Colorarion similar eo clfro/lfl(f{(.f and gra1JdtellJiJ. GeneraUy, che tones are: 
rllOre brownish-yellow chan in these species. Wirh respect to pattero, dorsal eolo.r COLl-
crases with the ventml color, with no cransitional band becween the two; the area of 
Ihe venera,! white j more exteosivc Ihao in Ottl'Clpfl(JlfS and less man in grallaltmris¡ the 
fore -and hind- legs are like rho e of IJttropaol(J, wirhour white suips; 00. borh si-
des oi me hoad are whire bands extending froro rhe rh roar, which is also white, lO the 
base of che ears; the basal pan of the dominanc hairs of the pelage is pure white, as 
in gtanatcwis, olrhough these hairs a.re thicker in castroviej()i. 
Tbe new specics cootacrs wirh grllllaJellJis along rhe entice soutbem an western 
eringe of its area oE disrributioD nnd Wil), 6lfrOpaelfs along Ihe casrern Cringe. In the 
lenes of qonca¡:c casproviejoi-grolU(/u1IJis nnd cIIS"rOllilf'joi-l1/1f"Oj",effS, examples of dif-
{¡:rene species have beeo coJlecred from che same ,LocaJity. This fact enables us ro dis-
card che possibility tbat CaJ~ro11;ejoi is a, subspecies of eieher ewropaeus oI" gra/laleflJ;", 
ano perhaps also of hybridization between species sinee the examples present pure 
charaeteristics. 
lApfjS ca¡f,rOfliejoi Jjves in mouotainolls nnd hearhlancls (C,'lis1f¡ pm·glflu, C. C{/J/-
labricfls, C. Jtri.aJ./ls, C. JCo-pari/IS, C. cOllllllUllalffJ, Gell¡'Jt{~ ftorida, G. ObI1lfi·,.ral1llfl, T!r icn 
arbored, 11. 1Jag(IIIJ, B. a1lJfraJis, E. cillero,l, CnU/ma 1/11lglfriJ) where V((C, illimn 11J-yrtilttlS 
anci J/llllipems COl1l111l1mÍJ CIln 31150 be fonnd , liS weJl as in formarioll$ oE groom (Ge-
1/isra Ikrid,,) in clenrins in mixed decicluous wood incJuding Qflerc,(! rOb1tr, Qf/,. pe-
"f(Uld-, QT/,. {Jyrellllic(t, Pag1/S J'jitlalic", Beltlllf. P(lI/(¡''¡u, Acer pf.elll¡'opl,lIittt11.J, ¡¡ex o'q"i-
ffJli1/m, Corylus avellana, SorbuJ aucttPfNia, PinuJ sylvesPriJ, ete. . 
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Estación Biológica de Dañana 
el Paraguay, 1. 
Sevilla-l2 ESPAÑA 
Cuadro 3 
Dimensiones corporales y craneales del tipo y paratipos de Lepus catroviejoi sp. DOV 
Número Localidad P CC LC LP LO ATO CP CD LON LT LCB LB LPA UF LRE LCC! LCen 
Col. A. 7610221 Piorneda de Donís O' 1730 452 76 130,7 92,S 58,9 26-' 289 78 82,6 72,1 65,3 32,3 58,5 36,3 40,5 31,6 
" 
7012251 Piornedo de Donís - - 89,7 78,2 71,1 35,t 64,9 39,7 44,6 35 




~ 2600 495,5 93,5 144 95,3 63,6 295 78 72,2 35,6 62,4 38,8 
lO 7610261 Piernedo de Donís - - 136.1 97,4 62,8 83,S 87,7 77,1 69,6 34,6 63.1 38,9 42 33,5 
7610291 Uánaves O' 2030 468 80 132,5 91 60,3 290 308 84,S 87,4 76,6 70,3 34,6 60,4 38 42,4 33,S 
7412291 Caboalles de Arrib¡ O' 3000 134,5 97 62,5 37 64,4 40,6 
" 
7511161 Cerredo O' 2550 492 91 138,7 91,2 59 300 89,2 91,3 81,6 74,1 35,2 63,7 39,6 43,S 34,5 
,. 7512101 Piornedo de Donís - - 9'i 93,9 82,4 75 36,3 66,1 40,9 46,7 35,9 
.. 7610231 Parada la Nueva 90 92,5 81,4 74 36,5 63,8 40 45,2 34,9 
7610282 Isoba O' 2860 479 82 146,5 94,5 61,8 292 320 91,4 92,9 82,1 74,1 35,7 65,2 41 45,3 35 
lO 7611073 Riaño ~ 95,2 63,5 88,7 91,6 80,2 73,S 36,4 64 40,3 44,3 35,1 
" 
7611141 » O' 139,5 94,3 61,7 87,9 89,6 79,7 71,4 35,S 63,4 39,8 43,1 34,2 
~ 7611142 El Castro 136,3 92,1 64 89,1 92,1 81,7 74,7 37,S 63,8 41,1 46,1 35,4 
" 
7612251 Valdeprado 87 62,7 90 90,8 80,3 73,7 36,2 64,1 40,6 44 34 
" 
6705081 Vilarello de Donís O' 2500 140 96,2 %,2 85,1 78,2 38,4 68 43,6 45,7 35.1 
» 
, 6705082 » O' 3000 147 100,2 101,7 90,2 82,6 39,6 69,4 44,3 47,9 38,1 
» 730912001 Piornedo de Donís -
-
94 95,6 84 76,7 37,1 66,4 42,1 46,3 37 
» 7311251 Riaíío 93 64,S 93,S 93,2 82,1 75,2 37,4 65,3 41.1 45,4 35,2 
lO 7411211 S." de Peña Labra ~ 2825 145 95,3 95,4 85 78 37,7 66,S 42,S 44,7 35,8 
,. 7512121 Piornedo de Donís -
-
94,S 94,6 83,S 76,3 36,4 68,3 42,4 45,1 
» 7610101 Riaiio 38,4 68 42,9 
» 7610281 Pto. de San Isidro ~ 3230 515 95 146,5 94,5 61,8 292 320 94,6 96,1 86,2 78 38,3 67,5 42,6 45,4 35,6 
~ 7611271 Vegacerneja O' 140 90,8 56,7 93 93,9 83,5 75,9 36,7 65,9 42,2 44,6 35,3 
7704241 Puerto Ventana ~ 2725 488 74 136 92 61.1 300 312 93,S 93,8 83,1 76,1 36,7 66,1 41,2 46,1 36 
CuNiro 3 (Continuación) 
Numero LNI LNE SDS LDi LDI LFI LAZ LPS LMIl L\1:12 SDI ACC APO AMF AZA AZP APS ANA ANP AR AMA 
Col. A. 7610221 23,3 31,4 15,4 23 24,8 19,8 33,8 14,4 óO,3 63,6 lb 29,.} 17,7 13,4 36,9 40,7 26,5 11 17,5 23,4 34 
» 7012251 16,5 24,8 26,7 22,1 36,5 64.5 68,9 17,3 3l,3 19,8 13,9 41,4 44,6 12,4 19,8 25,4 36,2 
7511162 27,2 37,7 17 24,5 26,2 21,5 37 16,8 67,9 17,2 3,1 18,8 13 39,9 13 18,5 25 
» 7511163 24,6 36 15,1 25 26,6 21,5 36,2 16,1 62,! D7 16,9 30,8 18,7 12,9 41 43,6 28,4 12,6 18,8 25,4 
)' 7610261 26,6 36,1 16,9 25 26,4 22,3 35,9 16,1 62,1 68,4 18 29,8 18,9 13,8 38,8 42,4 26,2 12,2 19,5 24,7 34 
• 7610291 27,1 37,4 15,6 24,8 26,3 21,4 35,5 14,6 61 65,5 16 30,6 17 13,5 39 42,3 11,8 18,5 24,6 34,4 
7412291 30,2 39,4 17,2 25,5 27,7 23,1 b8,6 17,5 19,5 13,8 41,2 13,1 20 
7511161 28,6 39,6 16,9 25,3 27 22,3 37,8 18,7 65.1 69,8 18 31,8 18,b 12,2 41,8 45,4 31,2 14,6 20,5 25,9 36,6 
• 7512101 31,3 41,5 16,7 26,2 28,5 23,1 37,8 18,1 66,4 70,6 17,8 31,1 21,1 12,9 40,8 44 30,8 13,9 22 24,9 
» 7610231 28,7 37,5 16,6 25,3 26,9 22,6 37 17 64,3 69,5 17,4 30 19 12,8 40,1 43,4 29 12,4 18,8 25,3 35 
~ 7610282 30,7 41 '16,5 26,2 28,1 22,7 38,8 17,5 66,7 70,S 17,6 31,5 19,8 14,1 42,2 44,4 30,2 13 20,6 26,1 36,1 
• 7611073 31,9 39,3 16,5 26 27,7 22 38,1 66,4 71,2 17 31,4 19,3 13,7 42,3 44,5 13,4 20,6 26,3 37 
7611141 30,4 39,6 15,7 24,7 25,3 22,1 37 17,1 63,ó 69 17 31,6 19,9 13 41,2 44,6 12,8 20,5 26,1 37,1 
7611142 30 38,3 16,6 25,9 27,8 22,6 37,3 17,8 63,ú 6': 17,5 30,3 20,6 12,7 41,4 43,3 30,9 12,8 20,8 25,7 36,4 
7612251 30,4 39,3 16,9 26 27,6 23 35,3 62,1 67,7 17,8 30,6 19,6 13,3 40,9 43,2 29,8 12,7 20 25,4 35,6 
6705081 33,2 42,5 17,7 27,8 30 24,6 38,7 18,8 68,5 72,6 18,5 32 20,5 13 42,9 45,2 32,1 14,7 21,6 26,5 37,7 
6705082 34,1 43,7 17,3 30 31,8 25,6 41,2 20 71,6 75,1 11l,2 32,4 19 11,6 45,3 46,2 31,6 16,1 20,9 27,4 38,2 
" 
730912001 31,7 40,8 16,9 26,9 29,1 23,4 37,9 67,6 72 18,4 31 19,1 12,1 43,1 45 13,3 20,8 26,5 36,3 
7311251 30,8 40,6 17 26,8 29,4 23,8 37,7 19 65,7 71,7 19 31,8 20,9 13,9 41,9 44,5 31,8 14 20,7 26 36,i 
7411211 30,4 41,7 17,6 26,6 29,1 24,5 37,4 67,1) 71,S 18,6 31,7 20,2 15,2 41,6 45 31,4 13,1 20,6 26,5 36,5 
.. 7512121 32,7 42,9 18 26,5 28,9 23,7 37,4 19 66,8 71,8 19,1 31,6 21,4 13 41,6 44,8 30,8 13,9 21 26,4 37,j 
• 7610101 29,7 40,6 17,6 27,7 29,8 24;1 39,3 18,8 70;2 74,6 18,4 31,7 19,5 13,5 43,1 45,9 31,3 14,3 21 27,4 
7610281 '32,4 42,3 17,4 27,5 29,5 24,6 38 18,6 68,5 73 18.3 32 20,3 14,3 43,3 45,3 13,7 20,6 27,5 37,.5 
» 76116271 33,3 41,7 17 27,1 29,2 23,2 36,3 19,6 66,3 71,4 17,9 32,1 21 13,9 42,4 44,8 32,8 12,9 22,2 26,4 37 
» 7704241 31,5 41,6 17,2 26,3 28,1 23 38,6 18,8 64,7 7U,1 18,3 31,9 21,5 14,4 42,3 45,1 31,8 13,3 21,3 26 37,1 
Cuadro 3 (Contilluación) 
Número APP AFI EPP HCC HPF HM DVFM DHFM LBT ABT ASI LSI RC! LSP4 LSP3 ASP3 HA LSF LSS LSC E 
Col. A. 7610221 9,9 8,9 6,5 23,7 20,5 35,8 11,9 10,6 10,8 7,8 2,4 1,7 9,4 2,2 3,4 2,9 13,4 34,7 19,3 24,S 1 
» 7012251 11 10,2 7,2 26,2 23,7 39,6 12,5 11,3 11,2 7,5 3 2 10,8 2,4 3,5 3,1 15,3 40,4 20,5 26,9 Il 
7511162 10,3 9,9 7,2 22,7 38,8 11,6 7,5 2,7 1 " ,o 9,9 2.3 3,5 2,9 15 38,7 26,7 » 
» 7511163 9,8 10,5 7,7 24,3 20,1 38 10,7 7,2 2,6 1,8 9,2 3,5 2,8 13,7 39 21,5 25,7 » 
7610261 10,7 10,4 6,1 26 22,3 38 11,9 10,2 lOA 7,3 2 . 8 1,9 10 2,3 3,5 2,9 14,1 35,9 21,9 26,4 » 
» 7610291 9,8 8,4 7,3 24,6 21 37,7 11,8 10,6 10,3 7,7 2,7 1,8 9 2,3 3,5 2,8 13,5 37,3 19,7 25 » 
» 7412291 7,1 23,4 37 2,9 1,9 9,3 2,1 3,1 14,6 40,8 27,1 III 
lO 7511161 11,1 10 6,4 25,S 23,3 39,1 11,9 10,8 11.4 8,2 3,1 2,1 lú,8 2,4 3,6 2,9 15 37 22 26,6 » 
» 7512101 11 9,7 6,3 27,3 24,6 40,2 11 ,9 11,6 11,2 7,8 2,8 1,8 10,8 2,4 3,7 3 14,7 40,2 21,7 25,8 » 
" 
7610231 10,3 9,5 7,6 24,7 22,S 38,6 11,8 11,2 10,5 7,1 2,8 1,9 9,2 2,4 3,6 2,9 14,5 38,1 21,3 25,2 » 
" 
7610282 11,5 10,7 6,4 25,6 23,3 39,7 11,8 10,6 10,8 8 2,8 1,9 9,8 2,4 3,6 2,9 15,1 39 20,6 26,1 » 
7611073 10,6 11 7,9 26,2 23,1 40,4 11,6 11,4 11,5 8,1 2,8 1,9 10 2,3 3,4 2,9 14,4 35,4 20,8 26,7 » 
» 761U41 10,3 10 6,9 25,2 23 11,8 11 11.6 7,9 2,6 1,8 9,2 2,4 14,2 37,4 í8,6 27,2 lO 
,) 7611142 10,4 10,2 7,6 24,6 23,3 38,5 11 ,6 12,3 10,6 8,2 2,7 1,9 9,8 2,4 3,4 2,9 14,9 38 22,7 26,4 » 
» 7612251 10,6 9,8 6,5 25,4 22,7 37,3 11,4 11 10,7 7,4 2,9 2 10,3 2,3 3,6 2,9 14,8 36,9 22,1 25,7 » 
» 6705081 11 ,9 10,7 7 26,9 25,2 41 ,9 11,2 10,9 11,6 8,1 3 1,8 10,9 2,4 3,8 3 15,4 40,1 20 26,6 IV 
6705082 12,6 11 ,8 6,5 26,5 24,S 44,6 12,3 12,6 13,4 8,5 3 1,7 10,9 2,4 3,5 2,9 16,5 39,S 22,3 24,9 
» 730912001 12 9,3 6,8 26,1 24,S 42 12,6 12,4 11,2 7,6 3 2 11,1 2,5 3,6 3 15,6 38,6 20,4 26,1 » 
7311251 11,3 10,7 6,8 25,3 24,7 40,8 11,3 12,3 11,3 8 3 1,9 11 2,4 3,8 3 14,8 40,1 19,2 26,2 
» 7411211 10,9 9,8 6,6 26 25 40,7 10,9 10,5 10,9 7,7 2,9 1 ,~ 11,1 2,6 3,9 3,1 15,8 41,5 19,8 27 lO 
» 7512121 11,8 10,1 5,7 27,9 25,3 40,6 12,7 12.1 11.1 8,1 3 1,9 il,í 2,6 3,8 2,9 15,3 40,9 21,3 27 ,. 
7610101 11,7 10 7,4 25,6 24,7 41,2 2,9 1.\1 11,3 2,6 3,8 3 15,2 40,8 22,3 26,3 
» 7610281 11,1 10,3 7 26,3 24,5 41,8 12,2 11,7 10,9 8,2 3 2 10,5 2,5 3,8 3,1 15,4 39,8 18,7 26,5 » 
» 7611271 il,5 10,2 7 26,6 25,3 40,2 11,8 11 11,3 8 2,8 1,8 10,7 2,5 3,7 3 15,3 34,7 22,4 27,6 » 
7704241 11,2 10.1 6,9 26,4 23,8 40 11 11,2 11,4 8 2,9 1,9 10,5 2,5 3,7 3 14,5 40,4 20,4 27,8 
" 
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Apéndice 
ABT .-Ancho de la bula timpánica. 
ACC.- »» caja craneana. 
AFI. - del foramen de los incisivos. 
AMA.-" entre los bordes de los meatus acusticus. 
AJ\IF.- mÍluffio frontal. 













entre los procesos supraorbitales. 
rostral entre los márgenes externos de los alvéolos dentarios. 
de la sección del incisivo a nivel del borde del alvéolo. 
» Pa a nivel del borde del alvéolo. 
total de la oreja, tomado en la oreja abierta, doblada hacia atrás, 
en la zona de anchura máxima, sin contar el pelo. 
AlA.- » cigomá1ico anterior. 
AZP.-» » posterior. 
CC.-lJongitud de la cabeza más el cuerpo. 
CD.- » »» cruz, desde el extremo del dedo más largo, sin contar la uña, 
hasta el borde superior del omóplato . 
CP.- » » » » talón posterior hasta el borde superior del omó-
plato. 
DHFM.-Diámetro horizontal del foramen magnum. 
DVFM.- » vertical » » 
E. -<Edad según criterio análogo al de CJ\BON-RACZYNSKA (1964). 
EPP.-Estrechamiento del puente palatino. 
HA. -,.\.ltura alveolar. 
ECC.- » de la caja craneana tomada entre el basioccipital y la sutura sagit· 
talis. 
HM.- mandibular, entre el gonio1'l ventrale y el proceso con di lar. 
HPF.- » palato-frontal. 
LAZ. -Lo,ngitud del arco cigomático. 
LB. » basal. 
LET. » de la bula timpánica. 
LC. »» }) cola. 
LOB. - condilobasal. 











tal hasta el borde pastero-interno del arco sigomático. 
interna de la caja craneana. Desde la parte postterior del occi-
pital hasta el punto de intersección de la sutura frontalis con la 
línea que une los bordes anteriores de las escotaduras ab'orales 
de los procesos orbitarios. 
del diastcma (desde los incisivos posteriores). 
»}) »}) }) anteriores). 
» fo,ramen de los incisivos. 
incisivo-fTontal. Desde la parte anterior del hueso incisivo hasta 
la intersección de la sutura frontalis con la línea que une los 
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bordes anteriores de las escotaduras aborales de los procesos U.I"· 
bitarios. 
de la mandíbula. Desde el borde posterior del gonion caudal e 
hasta el borde anterior de la sínfisis mandibular. 
de la mandíbula. Desde el borde posterior del proceso condilar 
hasta el anterior de la sínfisis mandibular. 
nasal interna. 
» externa. 




del proceso supraorbital. 
rostral externa. Desde el borde anterior del hueso incisivo hasta 
el borde antero-interno superior del arco cigomático. 
de la sutura coronaria. 
» » sección del incisivo a nivel del borde del alveolo. 
» » sutura frontal. 
» » sección del P' a nivel del borde del alvéolo. 
»» >~ ») Pa» 
" Jutura JagittaJis. 
total del cráneo. 
)) » » » 
RCI.-Radio de curvatura del incisivo. 
S. -Sexo. 
SDI. -Serie dental infer ior. 
SDS.-» » superior. 




NORMAS PARA LOS AUTORES DE TRABAJOS A PUBLICAR EN 
DOÑANA ACTA VERTEBRATA 
1. Los originales deberán presentarse por duplicado; el texto mecanogra-
fiado a doble espacio, con amplios márgenes y por un solo lado del papel. 
2. Las figuras (dibujos o fotografías) así como los cuadros, se presentarán 
aparte del texto, indicando al dorso o al margen nombre del autor, titulo 
del trabajo y número de referencia en el texto. Cada uno de ellos debe 
llevar un encabezamiento y/o pié, que se presentará en folio aparte COIl 
la correspondiente numeración. Los dibujos, deben realizarse preferente· 
mente con tinta negra sobre papel vegetal; las líneas y símbolos deben 
ser suficientemente gruesos para permiii'l' la reducci6n. 
3. Al margen del texto se indicará el lugar aproximado que se desea ocu-
pen los cuadros o figuras. 
4. Los trabajos originales, con excepción de las notas breves, han de ir 
acompañados por un resumen en casle1l8ll10 y otro, incluyendo el titulo, 
en mglés, francés O alemán. En ellos se indicará de forma escueta. lo 
esencial de los métodos, resultados y conclusi'ones obtenidas. 
Igualmente pueden ir en dos idioma,s los pies de las figuras y el enca-
bezamiento de los cuadros. 
5. Además del titulo original, el autor debe proporcionar un título resu-
mido y suficientemente explicativo de su trabajo que no debe ocupar 
más de 50 espacios de meoanografia, destinado a encabezar las páginas. 
6. El apartado «Agradecimiento», si lo hubiera, debe figurar tras el texto 
y antes de la lista de referencias bibliográficas. 
7. Cuantas palabras en el texto deseen l'esaltal'se de una forma especia!, 
así como los nombres científicos de géneros y especies, deben figurar 
subrayado en el original. Los nombres de los autores que aparecen en 
el texto y figuran .asimismo en la lista bibliográfica final deben llen,r 
doble subrayado. 
8. La lista de referencias bibliográficas, que deben ser completas, ha de 
disponerse según el orden alfabético de los autores citados. Varios tra-
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una linea recta. Si se recogen varios trabajos de un mismo autor y año 
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número de páginas. A continuación se ofrecen algunos ejemplos: 
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5: 259-267. 
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dolo constar, se publicarán en letra pequens (tamafto 7>-
10. La dirección del autOl' o a.utores, asi como ~us nombres en mayúsoulas . 
deben figurar al final de la lista de l'eferenClas bibliogrártcllS-
11. El número de separatas que se enLregarán gratuitamente 8 los autores 
de los trabajos publicadOS en D. A. V. será de 50 (un autor), 80 (dos 
autores') ó 100 (3 ó más autores). A la aceptación del trabajo por parte 
. d olicítarse por escrito un número adicional de se-de la. reVIsta, pue e s 1 entre- de las mlaJl'U\S 
paratas, cuyo importe será abonada a Il .. - • 
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